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CONTENIDO 

Introducción 
Capí tulo 1. Guerra de primera lí nea 
Argentina ha sido la primera lí nea en un experimento muy significativo que nos ayuda a aprender má s sobre las 
dimensiones espirituales de la evangelizació n mundial . 

Capí tulo 2. La verdadera batalla es espiritual 
Toda la tecnologí a evangelí stica del mundo tendrá  un efecto mí nimo a menos que se gane la batalla espiritual . 

Capí tulo 3. Jesús a la ofensiva 
En lugar de ocuparse de Sus asuntos y permitir que Sataná s escogiera el momento y el lugar del ataque, Jesú s tomó  la 
iniciativa y pasó  a la ofensiva inmediatamente despué s de Su bautismo . 

Capí tulo 4. Demonios detrá s de los arbustos 
Con frecuencia, existe una relación perniciosa entre los seres demoní acos y los objetos fí sicos, aunque los objetos en sí  
mismos sean solo madera, metal, piedra, plá stico, etc. 

Capí tulo 5. Territorialidad antes y ahora 
A lo largo del Antiguo Testamento, es evidente que los pueblos de esa é poca —desafortunadamente incluyendo a Israel en 
ciertos momentos— consideraban dioses, deidades, espí ritus o poderes angé licos de varios tipos como teniendo jurisdicció n 
territorial . 

Capí tulo 6. Equipando a los guerreros 
Para resistir con é xito al diablo debemos someternos a Dios, acercarnos a Dios, lavarnos las manos y purificar nuestro 
corazó n. Estas son tres partes esenciales de un campo de entrenamiento espiritual diseñado para equipar a los guerreros . 

Capí tulo 7. Remisión de los pecados de las naciones 
Los que perdonan los pecados de las naciones no deben dejar de identificarse personalmente con los pecados que se 
cometieron o se están cometiendo, aunque no sean personalmente tan culpables de ellos como algunos otros pecados . 

Capí tulo 8. Nombrar y mapear los poderes 
Los antropó logos y misió logos que viven entre ciertos grupos de personas del mundo hoy descubren que los principados y 
potestades se conocen actualmente por su nombre . 

Capí tulo 9. Las reglas para la toma de ciudades 
Levantemos el estandarte de Cristo en los lugares má s sucios y oscuros. Enfrenté monos al gigante de la ciudad impersonal 
que se avecina . 

Capí tulo 10. Evitar las trampas 



La batalla contra los principados y potestades espirituales no es una actividad para los tí midos o pusilánimes. Es una 
guerra, y se esperan bajas . 

Veintiún preguntas cruciales sobre la guerra espiritual 
Introducción: antes de llegar a las preguntas 
Pregunta 1 
¿ En qué  se diferencia la guerra espiritual de nivel estraté gico de otros tipos de guerra espiritual? 

Pregunta 2 
Dado que las Escrituras enseñan que Jesú s derrotó  a los principados y potestades en la cruz (ver Col. 2:14-15), ¿ realmente 
nos queda algo por hacer excepto reclamar la victoria de Jesú s? 

Pregunta 3 
¿ Tienen los cristianos la autoridad para enfrentarse a los principados satánicos de mayor rango tal como tienen autoridad 
sobre los demonios comunes en los individuos? 

Pregunta 4 
Nuestro concepto habitual de oració n es hablar con Dios. ¿ Cómo entonces podemos decir que “ oramos contra los malos 
espí ritus”  como lo hizo, por ejemplo, Francis Frangipane en su libro La casa del Señor? 

Pregunta 5 
¿ No existe el peligro de que las oraciones de mando, como ordenar a un espí ritu territorial que abandone una ciudad, 
pueda llevarnos a á reas de ministerio no autorizadas? ¿ No deberí amos invocar a Dios todopoderoso para que haga esto? 

Pregunta 6 
Judas 9 dice que ni siquiera el arcángel Miguel traerí a una acusació n injuriosa contra sataná s. ¿ No es esta una 
indicació n bí blica de que debemos alejarnos de la guerra espiritual de nivel estraté gico? 

Pregunta 7 
En Mateo 18:15-20, atar y desatar se usan en el contexto de ejercer la disciplina de la Iglesia. ¿ Por qué  asocias atar y 
desatar con la guerra espiritual? 

Pregunta 8 
Como hizo con Sus discí pulos, Jesú s nos ordena expulsar demonios de las personas, pero no da una orden explí cita de 
expulsar demonios de ciudades o territorios. Por lo tanto, ¿ no deberí amos restringir nuestro ministerio de guerra espiritual 
a la liberació n de individuos? 

Pregunta 9 
¿ Cómo sabes que existe algún tipo de jerarquí a organizada entre los demonios? ¿ Cuá les son los diferentes rangos en tal 
jerarquí a? 

Pregunta 10 
¿ Es esencial aprender los nombres de los principados sobre una ciudad como parte del proceso de transformación de la 
ciudad? ¿ Cómo se puede justificar tal cosa? 



Pregunta 11 
El nombre de su libro es Oració n de guerra. Dado que ese no es un té rmino bí blico, ¿ por qué  lo usa? 

Pregunta 12 
La terminologí a es una cosa, pero no parece haber ninguna instrucció n directa en el Nuevo Testamento para participar en 
una guerra espiritual de nivel estraté gico. ¿ No va esto má s allá  de los lí mites establecidos por las Escrituras? 

Pregunta 13 
Es posible que Pablo no haya enfatizado el evangelismo en sus epí stolas, pero en el Libro de los Hechos lo vemos realmente 
haciendo el ministerio del evangelismo. ¿ Por qué  no vemos ejemplos de Pablo haciendo una guerra espiritual de nivel 
estraté gico? 

Pregunta 14 
Si examinamos las obras teoló gicas cristianas estándar escritas a lo largo de los siglos, no encontramos secciones en 
ninguna de ellas que traten de la guerra espiritual a nivel estraté gico. ¿ Qué  piensas de esto? 

Pregunta 15 
¿ Qué  hay de la historia? ¿ Tenemos ejemplos en la historia de la Iglesia donde los lí deres cristianos usaron la guerra 
espiritual de nivel estraté gico como parte de su avance evangelí stico? 

Pregunta 16 
Predicar el Evangelio siempre ha sido el mé todo divino de evangelizació n. Só lo el Evangelio salva. ¿ Por qué  deberí amos 
considerar agregarle algo como la guerra espiritual? 

Pregunta 17 
Dirigir tanta atenció n a cosas como el mapeo espiritual, la identificació n de espí ritus territoriales y los actos profé ticos 
puede resultar en dar demasiado cré dito a sataná s y los poderes de las tinieblas. ¿ Por qué  deberí amos estar glorificando a 
sataná s? 

Pregunta 18 
¿ Es posible que demasiada publicidad sobre la guerra espiritual realmente empodere a los espí ritus demoní acos y los haga 
má s peligrosos? 

Pregunta 19 
¿ Podrí a la guerra espiritual de nivel estraté gico ser simplemente una moda pasajera? ¿ No podrí a resultar como el 
movimiento de pastoreo desacreditado, que comenzó  bien pero luego causó  daño al Cuerpo de Cristo? 

Pregunta 20 
¿ No hay riesgo en enfrentarse a principados de alto rango como lo hicieron Pablo y Silas en Filipos? Terminaron golpeados 
y encarcelados. ¿ No deberí an los cristianos simplemente tomar una postura defensiva y “ estar de pie” , como dice Efesios 
6:13? ¿ Es posible que algunos de nosotros podamos convertirnos en ví ctimas innecesarias de la guerra? 

Pregunta 21 
¿ Cómo responderí a a la sugerencia de que los que participan en la guerra espiritual tienden a sustituir la santidad, el 
evangelismo y la enseñanza guiada por el Espí ritu por la té cnica y la metodologí a? 



notas 



 INTRODUCCIÓN 

Querido lector, 
Como pronto descubrirá , tiene un libro muy inusual en sus manos. Escribí  Oració n de guerra por primera vez a 

principios de la dé cada de 1990, cuando el Espí ritu Santo comenzó  a hablar ené rgicamente a las iglesias sobre la 
guerra espiritual de nivel estraté gico. Este libro, junto con Possessing the Gates of the Enemy de Cindy Jacobs , circuló  
ampliamente entre las iglesias que representan lo que me gusta llamar “ evangé licos con inclinaciones 
carismá ticas” . Estos dos libros ayudaron a iniciar un cambio de paradigma generalizado. En lugar de solo orar por 
la salvación de las almas individuales, los intercesores profé ticos también comenzaron a luchar con principados y 
potestades, como describe Pablo en Efesios 6. 

A travé s de iniciativas de oración como el Camino de Oración Unido 2000 dC, un ejé rcito de Dios comenzó  a 
levantarse internacionalmente para combatir al enemigo en niveles altos, con cambios notables en la atmó sfera 
espiritual en muchos lugares. 

Sin embargo, sucedieron dos cosas desafortunadas que retrasaron el movimiento de oración: (1) algunos lí deres 
influyentes temieron que tal guerra pudiera causar bajas, y extendieron este temor entre muchos, causando 
deserciones perjudiciales del ejé rcito de Dios, y (2) una nueva generación de los creyentes en la dé cada de 2000, 
que tení an la intención de confrontar los poderes de las tinieblas, no entendieron algunos de los conceptos bá sicos 
que estos libros proporcionaron porque ya no circulaban bien. 

Sorprendentemente, dos editoriales cristianas, casi 20 años má s tarde, han dado un paso al frente y acordaron 
volver a publicar ambos libros en forma revisada y actualizada para volver a lo bá sico. 

Parte de mi actualización en Warfare Prayer es una respuesta a un intenso aluvión de crí ticas que se produjo a 
finales de la dé cada de 1990. Verá  esto en la sección “ Veintiún preguntas cruciales sobre la guerra espiritual” . 
Elegí  no confrontar a los crí ticos directamente por su nombre, sino abordar los temas planteados y responder a 
cada uno de ellos en un formato de preguntas y respuestas. Leerá  fá cilmente entre lí neas en esta sección y 
disfrutará  enormemente de este animado diá logo, así  como del resto del libro. 

Sí , este es un libro inusual, y mi oración es que a travé s de é l Dios encienda un fuego en su corazón para unirse 
al creciente número de creyentes que tienen la intención de hacer retroceder al enemigo para que el deseo de Jesú s 
de que venga el Reino de Dios y Su voluntad. hacerse aquí  en la tierra como en el cielo (ver Mateo 6:10) se 
cumplirá  en esta generación! 

Bendiciones,  
Pedro 



 
CAPÍ TULO 1  

_ GUERRA DE PRIMERA LÍ NEA 

rgentina es un buen escenario inicial para explicar de qué  se trata la oración de 
guerra. Mientras escribo, tengo tres listas cortas actuales de naciones que tienen 
una importancia especial para mí : 

 Naciones en este momento experimentando el mayor derramamiento del 
poder del Espí ritu de Dios: China y Argentina 

 Naciones má s altas en mi agenda de ministerio personal: Japón y Argentina 
 Naciones del Tercer Mundo que ahora ofrecen aportes especí ficos al 

cristianismo en el mundo occidental: Corea del Sur sobre la oración y 
Argentina sobre la guerra espiritual 

A lo largo de los años, mi esposa Doris y yo hemos hecho muchos viajes ministeriales 
a Argentina para observar de primera mano y participar en lo que equivale a un 
laboratorio para relacionar la guerra espiritual de nivel estraté gico con el evangelismo. 
Argentina ha sido para nosotros la primera lí nea de un experimento muy significativo 
que nos ha ayudado a aprender má s sobre las dimensiones espirituales de la 
evangelización mundial. 

A 



 Tres niveles de guerra espiritual 

A medida que veo cómo se desarrolla la imagen del mundo, el año 1990 marcó  el 
comienzo de un fuerte aumento del interé s a travé s de lí neas denominacionales en la 
guerra espiritual, particularmente lo que me gusta llamar guerra espiritual de nivel 
estraté gico. 

Cuando todo está  dicho y hecho, probablemente haya muchos, muchos niveles 
discernibles diferentes de guerra espiritual. En este punto sugeriré  tres niveles 
generalizados para los cuales existe un consenso bastante amplio entre los lí deres 
cristianos que se está n especializando en este tipo de ministerio. Me doy cuenta de que 
cada uno de los tres permitirá  varias subdivisiones, y que tambié n habrá  una 
superposición considerable alrededor de las lí neas má s bien finas que los separan. 
Pero me ha resultado ú til distinguir lo siguiente: 

1. Guerra espiritual a nivel del suelo 

Este es el ministerio de echar fuera demonios. La primera vez que Jesú s envió  a Sus 
12 discí pulos, “ … les dio poder sobre los espí ritus inmundos, para expulsarlos…”  (Mateo 
10:1). Cuando los 70, a quienes Jesú s envió  en Lucas 10, regresaron de su misión, 
dijeron con gran gozo: “ Señor, aun los demonios se nos sujetan en tu nombre”  (Lucas 
10:17). Cuando Felipe evangelizó  a Samaria, “ espí ritus inmundos, clamando a gran voz, 
salí an de muchos endemoniados”  (Hechos 8:7). Todos estos son ejemplos de guerra 
espiritual a nivel del suelo. 

La guerra espiritual a nivel del suelo es la variedad má s común que encontramos en 
el Nuevo Testamento, y es la variedad má s común practicada por los cristianos en la 
actualidad. Los grupos e individuos involucrados en " ministerios de liberación"  en 
general está n involucrados en una guerra espiritual a nivel del suelo. En los tiempos 
modernos, hemos visto mucho de esto en los Estados Unidos, particularmente entre los 
pentecostales y carismá ticos, y misioneros de todas las tendencias han traí do historias 
de los campos misioneros. En partes del mundo, como la India, la mayorí a de los 
conversos en algunas iglesias de aldea han sido librados de espí ritus malignos. En 



paí ses como China, Nepal o Mozambique, el evangelismo efectivo es casi inconcebible 
sin un ministerio de liberación que lo acompañe. 

La mayorí a de los libros en las librerí as cristianas sobre guerra espiritual tratan 
sobre la guerra a nivel del suelo. Aunque son relativamente nuevos para algunos de 
nosotros, los ministerios de liberación han existido durante algún tiempo, y un buen 
número de lí deres cristianos (aunque en mi opinión no es suficiente) han acumulado 
una experiencia considerable en el campo. 

2. Guerra espiritual de nivel oculto 

Parece evidente que vemos una especie de poder demoní aco en acción a travé s de 
chamanes, canalizadores de la Nueva Era, practicantes de ocultismo, brujas y brujos, 
sacerdotes satanistas, adivinos y similares. Esto es sustancialmente diferente del 
demonio ordinario, que puede causar dolores de cabeza, estallidos matrimoniales, 
embriaguez o escoliosis. Cuando el apó stol Pablo estaba en Filipos, una adivina 
endemoniada lo molestó  durante muchos dí as hasta que finalmente echó  fuera el 
espí ritu de ella. Aparentemente, esto era algo diferente al demonio ordinario porque el 
evento causó  tal conmoción polí tica que los misioneros fueron encarcelados (ver 
Hechos 16:16-24). 

No hace muchos años, los cristianos en los Estados Unidos eran bastante ignorantes 
de esta actividad espiritual de nivel oculto. Algunos ni siquiera parecí an prestar 
mucha atención a que Nancy y Ronald Reagan usaran a un astró logo como consultor 
para la toma de decisiones a nivel presidencial en Washington. 1 El hecho de que el 
gobernador Michael Dukakis hubiera nombrado a una mujer como bruja oficial del 
estado de Massachusetts puede no haber sido una de las principales razones por las que 
los evangé licos no votaron por é l para presidente. 2 Pocos en ese momento tení an 
mucha información sobre la guerra espiritual de nivel oculto. 

Sin embargo, las cosas está n cambiando. La noticia de que la cantidad de brujas 
registradas en Alemania excede la cantidad de clé rigos cristianos registrados es 
alarmante. Un misionero en Francia informa que má s franceses que está n enfermos 
consultan a hechiceros que a mé dicos. Los datos concretos son escurridizos, pero con 
toda probabilidad el movimiento religioso de má s rá pido crecimiento en Estados 
Unidos es la Nueva Era. 3 



 

En un sentido vá lido, Jesús vino a destruir las obras del diablo, pero esto fue 

solo un medio hacia el fin de buscar y salvar a los que estaban perdidos . 

 

Libros excelentes como Comprensió n de la Nueva Era de Russell Chandler (Word Inc.), 
Fe Supernatural en la Nueva Era de Paul McGuire (Whitaker House) y Evangelizació n de la 
Nueva Era (Servant Publications) está n elevando nuestro nivel de conciencia y 
preocupación por el nivel oculto. guerra espiritual. La portada del 29 de abril de 1991, 
Christianity Today muestra el poder demoní aco que viene a la tierra desde la luna 
llena. The Satanic Revival de Mark I. Bubeck (Here' s Life Publishers) documenta mucho 
de lo que está  sucediendo en los Estados Unidos y ofrece sugerencias para la acción 
cristiana. 

3. Guerra espiritual de nivel estraté gico 

Aquí  nos enfrentamos a una concentración aún má s ominosa de poder demoní aco: 
espí ritus territoriales. En Efesios Pablo escribe: “ No tenemos lucha contra sangre y 
carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de 
este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestiales”  (Efesios 6:12). 
Nada en este versí culo en sí  indica que una o má s de estas categorí as encajarí an 
necesariamente en el descripción de espí ritus territoriales, pero muchos, 
incluyé ndome a mí , sentimos que es muy probable. (Discutiré  este tema má s adelante 
en el libro). 

Un claro relato bí blico de la guerra espiritual a nivel estraté gico se encuentra en 
Apocalipsis 12, donde se nos dice: “ Estalló  guerra en el cielo: Miguel y sus ángeles 
peleaban con el dragó n; y luchaban el dragó n y sus ángeles”  (Ap. 12:7). Esto es algo muy 
diferente a lidiar con el vudú  o expulsar a un demonio de la lujuria. 



Sin duda, el evento má s influyente que ha estimulado el interé s en la guerra 
espiritual de nivel estraté gico entre los cristianos estadounidenses fue la publicación 
de las dos novelas de Frank Peretti, This Present Darkness y Piercing the Darkness 
(Crossway Books). Muchos cristianos que apenas habí an pensado en la posibilidad de 
que los acontecimientos que dan forma a la sociedad humana pudieran tener una 
relación con las luchas entre poderosos seres sobrenaturales, ahora hablan 
abiertamente de la probabilidad. De hecho, a pesar de que saben mejor, muchos se 
encuentran leyendo This Present Darkness como un documental en lugar de una ficción 
algo fantasiosa. 



El enfoque de este libro 

Este libro trata sobre la guerra espiritual a nivel estraté gico y el tipo de oración que 
requiere (aunque no se puede separar total y claramente de los otros dos tipos de 
guerra espiritual). Como comprenderá n fá cilmente los lectores de This Present Darkness 
, los tres niveles está n estrechamente interrelacionados, y lo que sucede en un nivel 
puede afectar y afectará  lo que sucede en otros niveles. Con toda probabilidad me 
encontraré  cruzando las lí neas de vez en cuando, pero el é nfasis estará  en el nivel 
estraté gico o, como algunos lo llaman, la intercesión en el nivel có smico. 

No creo que debamos ver la guerra espiritual como un fin en sí  mismo. En un 
sentido vá lido, Jesú s vino a destruir el obras del diablo (ver 1 Juan 3:8), pero esto era 
só lo un medio hacia el fin de buscar y salvar lo que se habí a perdido (ver Lucas 
19:10). Jesú s principalmente querí a traer de vuelta a los seres humanos a la 
comunión con el Padre, y estuvo dispuesto a morir en la cruz para que esto fuera 
posible. Su enfoque estaba en las personas, y el diablo era simplemente uno de los 
obstá culos, aunque el má s formidable, que se interponí a en el camino de la redención 
humana. Veo el corazón de Dios amando tanto al mundo que dio a su Hijo unigé nito . 
¿ Por qué  razón? Para que todo el que cree en É l no se pierda, sino que tenga vida eterna 
(ver Juan 3:16). 

La prioridad má s alta de Dios es el evangelismo, llamando a un pueblo que honrará  
y glorificará  Su nombre. Esta es mi má xima prioridad tambié n. He dado má s de 35 
años de ministerio activo a las misiones, la evangelización y el crecimiento de la 
iglesia. Si tengo 10 años má s para servir a Dios, quiero que hagan una diferencia en la 
cantidad de almas que se salvan en todo el mundo. Mi interé s en la oración de guerra 
es directamente proporcional a su eficacia para mejorar la evangelización. 

Lo que me lleva de vuelta a Argentina. 



Argentina 

Desalojo del Gobernante de Adrogué  

El suburbio de clase media alta de Buenos Aires llamado Adrogué  habí a 
experimentado poca evangelización efectiva. Muchos lo habí an intentado, pero 
ninguno lo habí a logrado. La mayorí a de las iglesias protestantes plantadas en 
Adrogué  habí an luchado y luego cerraron sus puertas. Era un cementerio de 
plantadores de iglesias. Uno de los sobrevivientes fue una iglesia bautista, que despué s 
de 70 años de intentar evangelizar a Adrogué  contaba solo con 70 miembros. Má s 
inquietante aún, prá cticamente ninguno de los 70 miembros era residente de Adrogué  
propiamente dicho. Nadie podí a recordar que un solo vecino de Adrogué  se hubiera 
convertido. pastor eduardo lorenzo aceptó  un llamado a la iglesia bautista en 1974. Era 
un lí der dinámico que aplicaba los principios del crecimiento de la iglesia, y para 
1987, la iglesia habí a crecido de 70 a 250. Aún así , pocos de los miembros viví an en 
Adrogué . 

En 1987 comenzó  una oleada de crecimiento. Cuando visité  la iglesia en 1990, 
habí a superado la marca de 600 y habí an construido un nuevo auditorio con 
capacidad para 2000. A mediados de 1991 asistieron má s de 1.000. Eduardo Lorenzo 
me dijo: “ ¡ Si no hacemos 2000 socios para 1993, será  porque no lo estamos 
intentando!” . 
¿ Qué  pasó  en 1987? ¿ Cómo se convirtió  un evangelismo mediocre en un 

evangelismo efectivo? 
La respuesta fue la aplicación de primera lí nea de la guerra espiritual de nivel 

estraté gico. Esto no sucedió  rá pida o fá cilmente. Eduardo Lorenzo, como muchos de 
nosotros, no habí a sido entrenado en ningún tipo de guerra espiritual. Algunos de sus 
profesores de seminario consideraron tratar con lo demoní aco algo que los 
pentecostales podrí an hacer, pero fuera del alcance de los bautistas respetables. 
Viniendo de este trasfondo, a Lorenzo le tomó  varios años llegar a la raí z de las 
dificultades evangelí sticas en Adrogué  y comenzar a comprender las dimensiones 
espirituales del problema. 



Cara a cara con un demonio 

Comenzó  a principios de la dé cada de 1980 cuando el pastor Lorenzo se encontró  
cara a cara con una mujer endemoniada. Aunque se sintió  totalmente incapaz de 
intentarlo, reprendió  al demonio en el nombre de Jesú s. Salió , y la mujer fue 
entregada. Esto no lanzó  a Lorenzo a un ministerio regular de liberación, pero 
despertó  su interé s. Poco despué s, uno de los miembros de su iglesia viajó  a los 
Estados Unidos, aprendió  algunas cosas sobre la guerra espiritual e informó  a la 
congregación. Lorenzo patrocinó  dos seminarios de guerra espiritual en su iglesia. Una 
fue dirigido por Edward Murphy de Overseas Crusades y el otro por John White, el 
conocido psiquiatra cristiano y autor de Canadá . El proceso de remodelación de una 
congregación estaba en marcha. 

Poco despué s, la batalla comenzó  en serio: el enemigo intentó  infiltrarse. Una mujer 
que fingió  conversión a Cristo fue descubierta como agente encubierta de las fuerzas 
demoní acas sobre Adrogué . Los demonios comenzaron a manifestarse abiertamente en 
los servicios de la iglesia. Sataná s estaba contraatacando e intentando intimidar a los 
creyentes. eduardo lorenzo dice: 
Sataná s estaba feliz si podí a mantener esa pequeña iglesia bautista en su tiovivo. Habí a cegado efectivamente las 
mentes de los no salvos en Adrogué  al Evangelio. A travé s de los años varias otras iglesias habí an sido destruidas. 
Ahora nosotros mismos está bamos bajo ataque directo. 4 

A travé s de un prolongado proceso de oración, ministerio y discernimiento, Lorenzo 
y sus lí deres finalmente identificaron el principal principado demoní aco sobre 
Adrogué . Incluso descubrieron el nombre de este espí ritu territorial. Sintiendo el 
tiempo de Dios para la batalla final, reclutaron un equipo de 35 o 40 miembros de 
iglesia que acordaron pasar de lunes a viernes de cierta semana en oración y ayuno. 
Ese viernes por la noche, 200 creyentes, casi toda la congregación, se unieron para la 
intercesión de nivel estraté gico. Tomaron autoridad sobre el principado sobre la 
ciudad y las fuerzas demoní acas menores. 

A las 11:45 de esa noche, colectivamente sintieron que algo se rompí a en el reino 
espiritual. Sabí an que la batalla habí a terminado. El espí ritu maligno se habí a ido y 
la iglesia comenzó  a crecer. No solo se triplicó  la membresí a en un corto perí odo de 
tiempo, sino que ahora el 40 por ciento de los miembros de la iglesia son del mismo 
Adrogué . 



El año de la victoria fue 1987. 

La decadencia argentina 

Con toda probabilidad, lo que pasó  en Adrogué  en 1987 no hubiera pasado en 1977, 
diez años antes. De todas las naciones de Amé rica Latina, Argentina, junto con algunas 
otras como Uruguay y Venezuela, no habí an visto el rá pido crecimiento de las iglesias 
protestantes o evangé licas tan caracterí stico del continente en su conjunto. Los 
argentinos habí an sido ampliamente conocidos como indiferentes o resistentes al 
Evangelio. Con la excepción del extraordinario impacto de la cruzada evangelizadora 
de Tommy Hicks a principios de la dé cada de 1950, el movimiento evangé lico en 
Argentina habí a estado relativamente estancado. 

Un cambio dramá tico se produjo con la Guerra de las Islas Malvinas contra Gran 
Bretaña en 1982, cuando Argentina intentó  sin é xito ocupar las Islas Malvinas o Islas 
Malvinas, como las llaman los argentinos. La victoria britá nica provocó  un cambio 
radical en la psicologí a social argentina. Los argentinos se habí an ganado la poco 
envidiable reputación internacional de ser las personas má s orgullosas de Amé rica 
Latina, pero su orgullo nacional se hizo añ icos. Muchos se amargaron. La Iglesia les 
habí a fallado; los militares les habí an fallado; El peronismo les habí a fallado. 
Estaban listos para probar algo nuevo. 

La base del orgullo argentino se habí a erosionado seriamente mucho antes de 1982. 
Alguna vez la dé cima potencia económica má s fuerte del mundo y con un nivel de 
vida má s alto que el del sur de Europa, muchos consideraban a Argentina como la joya 
de Amé rica del Sur. Juan Domingo Perón volaba alto como su lí der polí tico durante 
gran parte de las dé cadas de 1950 y 1960. Pero a medida que su influencia comenzó  a 
decaer a principios de la dé cada de 1970, Perón se unió  a un poderoso practicante de 
ocultismo, José  López Rega, conocido popularmente como el brujo . López Rega sirvió  
bajo Perón como ministro de Bienestar Social y, despué s de la muerte de Perón en 
1974, se convirtió  en el principal asesor de su tercera esposa, Isabel Perón, durante sus 
dos años como presidente. É l logró  erigir un monumento público a la brujerí a (desde 
que fue desmantelado) y muchos dicen que maldijo abiertamente a la nación cuando 
perdió  el poder con el golpe militar de 1976. 5 



Los principados y potestades malvados sobre Argentina estaban, obviamente, 
teniendo un dí a de campo. Su misión es robar, matar y destruir, y estaban haciendo 
todo eso y má s en uno de los mejores paí ses del mundo. 

El espiritismo, principalmente de Brasil, comenzó  a inundar la nación. Bajo los 
gobiernos militares, miles (algunos dicen que decenas de miles) de sospechosos 
polí ticos “ desaparecieron”  para siempre; los cuerpos de muchos fueron descubiertos 
recientemente en fosas comunes remotas. Una vez que la dé cima potencia económica 
má s fuerte del mundo, Argentina ahora encuentra que su fortaleza financiera se 
desploma según algunas medidas. 6 

En tal vací o espiritual y rodeados de tanta miseria social, casi cualquier cambio es 
visto por muchos como un cambio para mejor. El poder de la brujerí a sigue 
aumentando. Los artefactos ocultos se muestran en los escaparates de las tiendas en 
todos los demá s bloques. Las sectas falsas como el mormonismo está n experimentando 
un rá pido crecimiento. Un enorme templo mormón ornamentado domina la carretera 
que va del aeropuerto de Ezeiza a Buenos Aires. Según la Revista Somos , Carlos 
Menem, presidente de Argentina al momento de escribir este artí culo, consulta 
regularmente con una “ bruja personal”  llamada Ilda Evelia, a quien ha contratado 
durante 28 años. Un alto funcionario del gobierno tambié n menciona la frecuencia con 
la que la mayorí a consulta a las brujas. 

Vitalidad espiritual 

Aunque gran parte de Argentina todaví a está  luchando en las garras de los 
gobernantes de las tinieblas, la luz del Evangelio de Cristo está  brotando como nunca 
antes. Dios está  levantando una compañí a de lí deres argentinos de clase mundial. Los 
está  usando para abrir los “ ojos [de los argentinos] y para convertirlos de las tinieblas a 
la luz, y del poder de Sataná s a Dios, para que reciban perdó n de pecados y herencia entre 
los santificados por la fe en mí ”  (Hechos 26:18). 

J. Philip Hogan, ex director ejecutivo de la División de Misiones Extranjeras de las 
Asambleas de Dios, sabe mejor que nadie lo que Dios está  haciendo en el mundo. Sus 
viajes internacionales lo han llevado a Argentina muchas veces durante muchos años. 
Está  asombrado de lo que ahora ve en Argentina. Hogan dice: “ Argentina está  en 



medio de un renacimiento soberano absoluto sin precedentes en la historia de ese paí s. 
Sé  de iglesias en las que han quitado los asientos para poder meter a má s personas” . 7 

Ed Silvoso de Harvest Evangelism, uno de los principales expertos en el movimiento 
cristiano en Argentina, dijo en 1987: “ La iglesia en Argentina ha crecido má s en los 
ú ltimos cuatro años que en los cien anteriores” . 8 

Los “ cuatro años”  de Silvoso se remontan a 1984 cuando el evangelista Carlos 
Annacondia realizó  su primera gran cruzada evangelí stica en la ciudad de La Plata. 
Muchos observadores usan esto como la fecha de inicio de la actual efusión de 
vitalidad espiritual en Argentina. 

carlos anacondia 

Carlos Annacondia era un cristiano comprometido propietario de una pró spera 
fá brica de tuercas y tornillos en Quilmes, en las afueras de Buenos Aires, cuando Dios 
lo llamó  al ministerio evangelí stico. Probablemente no fue una mera coincidencia que 
el dí a en que lanzó  su primera cruzada pública fuera el dí a en que los britá nicos 
hundieron el acorazado argentino General Belgrano en la Guerra de las Islas Malvinas de 
1982. Carlos tení a 37 años y era padre de ocho hijos en ese momento. 

Despué s de observar el ministerio de Carlos Annacondia tanto a distancia como de 
primera mano, estoy preparado para ofrecer una hipó tesis. Aunque algunos otros 
contendientes probables pueden ser Reinhard Bonnke o Billy Graham, mi conjetura es 
que Annacondia bien puede convertirse en el evangelista de cruzada má s efectivo de 
todos los tiempos. Má s que cualquier otro evangelista que haya estudiado, el ministerio 
de Annacondia parece ser un instrumento para aumentar la tasa de crecimiento de las 
iglesias participantes. 

En La Plata, por ejemplo, la Iglesia de las Asambleas de Dios de la Diagonal, 
pastoreada por Alberto Scataglini, creció  de 500 a má s de 2.500 en tres años despué s 
de la cruzada de Annacondia. Desde entonces, han celebrado sus servicios dominicales 
en un estadio de baloncesto alquilado porque su santuario no podí a albergar a todos 
los asistentes. La vecina Iglesia Bautista Los Olivos, pastoreada por Alberto 
Prokopchuk, creció  de 200 miembros a má s de 1600 en el mismo perí odo. 



En una visita a Argentina, trabajé  con pastores de cuatro ciudades. Sin preguntas 
capciosas de mi parte, en cada una de las cuatro ciudades escuché  a lí deres cristianos, 
de manera prá ctica, referirse a las tendencias en sus ciudades como “ antes de 
Annacondia”  y “ despué s de Annacondia” . En má s de 20 años de estudio del 
evangelismo de cruzada urbana, nunca habí a escuchado testimonios tan consistentes 
del ministerio de un solo evangelista en todos los ámbitos. El pastor Alberto Scataglini, 
el anfitrión principal de la histó rica cruzada de Annacondia en La Plata, dice: 
Transmite su ministerio. No es solo una persona; donde quiera que va, parece transmitir la misma unción a otras 
personas. Y eso fue muy diferente de cualquier otro evangelista que tuvimos aquí . Antes vení a el evangelista y 
cuando se iba se acababa el avivamiento; el poder se habí a ido. 9 



Oración de guerra 

¿ Qué  está  haciendo Carlos Annacondia que otros evangelistas de las cruzadas 
urbanas no suelen hacer? Yo creo que es oración de guerra. Mi amigo Ed Silvoso está  
de acuerdo. 

 Ed Silvoso dice que Annacondia y los otros evangelistas argentinos prominentes 
“ incorporan a su trabajo evangelí stico un nuevo é nfasis en la guerra espiritual: el 
desafí o de los principados y potestades, y la proclamación del Evangelio no solo a la 
gente sino tambié n a los carceleros espirituales que tení an el pueblo cautivo.”  La 
oración es la principal variable, según Silvoso. “ Los evangelistas comienzan a orar 
sobre las ciudades antes de proclamar el evangelio allí . Solo despué s de que sientan 
que los poderes espirituales sobre la región han sido atados, comenzará n a predicar” . 
10 

Un elemento permanente de las cruzadas de Annacondia es lo que tiene que ser uno 
de los ministerios de liberación má s sofisticados y masivos del mundo. Bajo la 
dirección de Pablo Bottari, un siervo de Dios sabio, maduro y talentoso, literalmente 
miles de personas son liberadas de los demonios cada una de las 30 a 50 noches 
consecutivas de una cruzada. 

 

No veo la oración de guerra como un fin en sí  misma…. Mi principal interé s es la 

oración de guerra que ayuda a lograr un evangelismo eficaz . 

 

La carpa de liberación de 150 pies, erigida detrá s de la plataforma de oradores al 
aire libre, está  en funcionamiento de 8:00 pm a 4:00 am todas las noches. Annacondia 
lo llama la " unidad de cuidados intensivos espirituales" . Decenas de equipos a quienes 
Bottari ha capacitado en la oración de liberación realizan el ministerio prá ctico real. 

Nunca he observado a un evangelista de cruzada que sea tan públicamente agresivo 
al confrontar a los espí ritus malignos como Annacondia. Con un desafí o prolongado 



de alto volumen y alta energí a, en realidad se burla de los espí ritus hasta que se 
manifiestan de una forma u otra. Para los no iniciados, el escenario en el lote baldí o 
de la ciudad donde sostiene que sus cruzadas puede parecer una confusión total. Pero 
para los miembros há biles y experimentados de los 31 equipos de ministerio de la 
cruzada de Annacondia, es solo otra noche de oración de guerra de primera lí nea en la 
que el poder de Jesucristo sobre las fuerzas demoní acas se muestra para que todos lo 
vean. 

Y el poder de las reuniones es impresionante. Ocurren muchas curaciones milagrosas. 
Por ejemplo, ocurren tantos milagros dentales (dientes obturados, dientes nuevos y 
puentes defectuosos reemplazados por dientes completos) que solo aquellos que han 
tenido má s de dos dientes obturados pueden tomarse el tiempo para dar un testimonio 
público. ¡ En una ocasión, se informó  que un enano habí a crecido má s de 15 
pulgadas má s alto! 

Se sabe que los peatones desprevenidos que pasan por las reuniones de la cruzada 
caen bajo el poder del Espí ritu Santo. En la ciudad de Santiago del Estero, un cura 
local decidió  oponerse a la cruzada invadiendo la zona con una procesión religiosa. 
Cuando llegaron, los cuatro hombres fuertes que llevaban la estatua de la virgen 
favorita del sacerdote cayeron al suelo bajo el poder del Espí ritu, y la estatua se 
rompió  en mil pedazos. Dos de los hombres pasaron la noche en el hospital y los otros 
dos en la tienda de liberación de Annacondia. 

Esta es la oración de guerra en acción. La oración dirigida por el Espí ritu abre el 
camino para que las bendiciones del Reino de Dios vengan sobre la tierra con 
sanidades, liberaciones, salvación, santidad, compasión por los pobres y oprimidos y el 
fruto del Espí ritu. Sobre todo, Dios es glorificado, adorado y alabado. 



Dibujar las lí neas de batalla 

Como he dicho antes, no veo la oración de guerra como un fin en sí  misma. Soy una 
persona muy pragmá tica en el sentido de que las teorí as que má s me gustan son las 
que funcionan. Mi principal interé s es la oración de guerra que ayuda a lograr un 
evangelismo efectivo. como en el ministerio de Carlos Annacondia. Mi esposa, Doris, y 
yo tuvimos el privilegio de participar en un experimento de la vida real sobre la 
relación de la guerra espiritual con el evangelismo en la ciudad argentina de 
Resistencia. 

Ed Silvoso es un estratega evangelizador de clase mundial. Hace años, Dios lo llamó  
al ministerio evangelí stico en su tierra natal de Argentina. Pero despué s de un tiempo 
se sintió  insatisfecho, preguntá ndose si el fruto que veí a en las decisiones por Cristo 
era verdaderamente el fruto que perdura. Silvoso habí a leí do un informe de 
investigación que encontró  que en la cruzada evangelí stica promedio en toda la 
ciudad, solo del 3 al 16 por ciento de los que toman decisiones por primera vez 
terminan alguna vez en las iglesias colaboradoras. Y muy pocas iglesias, si es que hay 
alguna, reportan un aumento notable en su tasa de crecimiento despué s de la cruzada. 
Comenzó  a sospechar que debí a haber una mejor manera de evangelizar. 

Ed Silvoso estudió  el crecimiento de la iglesia en el Seminario Fuller y desarrolló  
una estrategia de evangelización en toda la ciudad radicalmente diferente, a la que 
llamó  Plan Rosario (The Rosario Plan) porque iba a probarlo en la ciudad de Rosario, 
Argentina. Se asoció  con su cuñado, Luis Palau, y probó  el experimento en 1976. En 
lugar del 3 al 16 por ciento, un total del 47 por ciento de los que tomaron decisiones 
por primera vez fueron asimilados a las iglesias. Este no es el lugar para entrar en 
detalles sobre la estrategia evangelí stica, pero las principales innovaciones tuvieron 
que ver con establecer metas para los discí pulos, en lugar de decisiones, y con la 
plantación de nuevas iglesias. Dos años despué s Silvoso y Palau repitieron el esfuerzo 
en Uruguay y registraron un 54 por ciento de asimilación. 11 

Luego, Ed Silvoso contrajo una enfermedad rara y mortal, la miestenia gravis. Le 
dieron un má ximo de dos años de vida. Fue entonces cuando fundó  su ministerio 
actual, Harvest Evangelism, que mantiene oficinas tanto en Buenos Aires, Argentina, 
como en San José , California. Dios trajo intercesores a su vida, y por medio de la 



oración fue sanado milagrosamente. Todo el episodio trajo a Ed y su esposa, Ruth, a 
una relación má s estrecha con Dios que nunca antes y les presentó  una herramienta 
para el evangelismo hasta ahora poco enfatizada: la guerra espiritual. 

La caí da de Merigildo 

Como caso de prueba, Silvoso dibujó  un cí rculo con un radio de 100 millas 
alrededor de su ciudad natal de San Nicolá s, donde estaba estableciendo su centro de 
capacitación Harvest Evangelism. Descubrió  que dentro de ese cí rculo habí a 109 
pueblos y aldeas sin iglesia evangé lica. La investigación mostró  que un poderoso 
brujo, Merigildo, habí a aplicado poderes ocultos sobrenaturales al á rea para mantener 
alejado el Evangelio. Silvoso reunió  a lí deres cristianos, pentecostales y no 
pentecostales, para una oración de guerra seria. Tomaron dominio sobre el á rea en el 
nombre de Jesú s. Silvoso dijo: “ Les entregamos a los discí pulos de Merigildo y a los 
gobernantes de las tinieblas sobre ellos un aviso de desalojo sellado con la sangre de 
Jesucristo” . Ellos sintieron que el poder estaba roto. Recientemente recibí  un informe 
de Silvoso de que los 109 pueblos ahora tienen una iglesia evangé lica. 

Plan Resistencia 

Despué s de la experiencia de Merigildo, la ciudad de Resistencia en la provincia del 
Chaco, en el norte de Argentina, llamó  la atención de Silvoso. El avivamiento tan 
prevaleciente en muchas partes de Argentina pareció  pasar por alto a Resistencia. 
Resistencia es español para " resistencia" . Aunque originalmente el nombre tení a 
connotaciones militares, la ciudad tambié n resultó  ser espiritualmente resistente. A 
principios de 1990, menos de 6.000 de sus 400.000 habitantes eran creyentes 
evangé licos, apenas el 1,5 por ciento. 

En 1989, Silvoso habí a iniciado un Plan Resistencia de tres años ( El Plan 
Resistencia) destinado a una evangelización significativa y medible. Lo basó  no solo en 
el crecimiento de la iglesia de vanguardia té cnicas, pero aún má s importante, en la 
guerra espiritual que habí a estado aprendiendo. Silvoso percibió  dos fortalezas 
demoní acas importantes sobre la comunidad evangé lica en Resistencia: un espí ritu de 
desunión y un espí ritu de apatí a hacia los perdidos. Trasladó  a miembros de su 



equipo de Harvest Evangelism a Resistencia y durante má s de un año sentó  las bases 
de oración, guerra espiritual y capacitación en liderazgo. 

En abril de 1990 la marea habí a cambiado. Casi todos los pastores estaban unidos y 
de acuerdo con el Plan Resistencia . Los cristianos habí an comenzado a testificar y 
hablar de sus vecinos como aquellos que “ todaví a no eran creyentes” . La desunión y 
la apatí a habí an sido vencidas por el poder de Dios. 

En abril de 1990, Ed Silvoso nos invitó  a mi esposa Doris ya mí  a visitar Resistencia 
y capacitar lí deres en los principios del crecimiento de la iglesia. Mientras yo 
entrenaba lí deres, Doris tomaba la temperatura espiritual de la ciudad. Lo que 
descubrió  la alarmó . Se hizo evidente que los creyentes tení an escaso conocimiento 
sobre la guerra espiritual a nivel estraté gico y la oración de guerra. A menos que esto 
pudiera cambiarse, las posibilidades de un impacto evangelí stico significativo eran 
escasas. Ella sintió  que Dios querí a verlo cambiado. 

llamando a los generales 

Doris y Ed acordaron llamar a una de las principales expertas en oración de guerra, 
nuestra amiga Cindy Jacobs de Generals International. Cindy y Doris hicieron tres 
visitas má s a Argentina en 1990. La pregunta en mi mente era si la guerra espiritual 
intencional a nivel estraté gico podrí a realmente hacer una diferencia medible en la 
evangelización de Resistencia. 

En junio, Cindy enseñó  dos seminarios intensivos sobre la oración de guerra a varios 
cientos de pastores, intercesores y otros lí deres cristianos, primero en Buenos Aires y 
luego en Resistencia. Marfa Cabrera, precursora, junto con su marido, Omar, de el 
renacimiento argentino, se asoció  con Cindy como su inté rprete. El impacto fue 
elé ctrico. Los lí deres argentinos no solo querí an saber acerca de la intercesión a nivel 
estraté gico, sino que querí an que se hiciera y querí an hacerlo ahora . 

Sintiendo la dirección de Dios, Cindy invitó  a aquellos que sintieron un llamado 
especial de Dios y que tení an sus vidas para reunirse a la mañana siguiente en la 
ciudad. Un grupo de 80 se presentó  y marchó  hacia la cé ntrica Plaza de Mayo de 
Buenos Aires durante cinco horas de intensa batalla contra las fuerzas espirituales de la 
maldad en los lugares celestiales. Eduardo Lorenzo, pastor de la Iglesia Bautista de 



Adrogué  y director de Harvest Evangelism en Argentina, encabezó  el pequeño ejé rcito 
de intercesores. 

Entre otras cosas, el grupo percibió  un espí ritu de brujerí a y un espí ritu de muerte 
en el edificio del Ministerio de Bienestar Social donde el notorio brujo de Perón, José  
López Rega, habí a mantenido su oficina. Cindy sintió  que antes de ir a Resistencia, 
era necesario dar aviso de la venida del Reino de Dios a cualquier poder maligno en la 
capital que pudiera tener influencia nacional. 

Cuando el grupo salió  de la plaza, sintieron una sensación de victoria. Los 
principados y potestades no habí an sido destruidos, pero la oración guerrera habí a 
comenzado en alguna medida a debilitar el malé volo dominio que ejercí an sobre la 
Argentina. 

Al llegar a Resistencia, Cindy, Doris, Marfa, Ed y los demá s encontraron que los 
nombres de los espí ritus que gobernaban esa ciudad habí an sido conocidos por la 
gente durante generaciones. San la muerte , el espí ritu de la muerte, fue quizá s el má s 
poderoso. Un gran número de ciudadanos de Resistencia eran tan devotos de san la 
muerte que se hicieron implantar quirú rgicamente diminutas imá genes ó seas de su 
í dolo debajo de la piel o debajo de los pezones, creyendo la falsa promesa de que esto 
les asegurarí a una “ buena muerte” . Es difí cil imaginar el grado de vací o y 
desesperación que habí a penetrado en la ciudad. 

Otros espí ritus de rango casi igual resultaron ser pombero , un espí ritu de división 
que traí a terror, especialmente a los niños durante la siesta y la noche; curupí  , 
espí ritu de perversión sexual e incesto cuya imagen se caracterizaba por un ó rgano 
masculino ridí culamente largo; la reina del cielo, un espí ritu religioso que habí a 
pervertido el verdadero cará cter de la Iglesia tradicional; y el espí ritu de la 
masonerí a, una forma há bilmente disfrazada de poder oculto. Al parecer, coordinando 
sus actividades se encontraba un principado de adivinación o brujerí a, representado 
por una serpiente. 

Sorprendentemente, las imá genes de estos espí ritus y sus actividades estaban 
claramente representadas en varios murales de arte popular de gran tamaño en la plaza 
central de la ciudad. Despué s de que Cindy enseñó  un seminario de un dí a de 
duración sobre oración de guerra a pastores, intercesores, el equipo de Harvest 
Evangelism y otros, un grupo de alrededor de 70 se sintió  guiado a ir a la plaza y 



participar en la guerra de primera lí nea. Despué s de orar colectivamente, arrepentirse 
y confesar los pecados representados por estos principados y poderes malignos, 
enfrentaron a los espí ritus en cinco horas de batalla espiritual. Só lo entonces Dios les 
dio la seguridad en sus espí ritus de que habí an logrado abrirse paso. Cuando terminó , 
alzaron sus voces juntas en alabanza y victoria. 

Fruto que perdura 

¿ Qué  sucedió ? 
El Plan de Evangelismo de Cosecha Resistencia procedió  según lo programado con 

eventos de evangelización en toda la ciudad en agosto y octubre de 1990. Cindy y 
Doris visitaron Argentina dos veces má s ese año. Ed Silvoso informa que las grá ficas 
de crecimiento de las iglesias en Resistencia dieron un giro decididamente ascendente a 
partir de abril cuando el grupo oró  en la plaza. En un evento público, 250 personas 
fueron bautizadas en piscinas portá tiles. Multitudes de casi 17,000 personas llenaron 
un campo abierto para reuniones de evangelización donde los objetos utilizados en 
rituales ocultos y brujerí a se quemaron en un tambor de 55 galones cada noche. El 
alcalde de la ciudad se informó  que habí a hecho una profesión de fe en Cristo. Cientos 
fueron sanados fí sicamente y liberados de los demonios. Se iniciaron al menos 18 
nuevas iglesias. 

Lo má s significativo de todo es que la población evangé lica de Resistencia 
prá cticamente se duplicó  en el año calendario de 1990. Informes como este indican 
que la oración de guerra sin duda tuvo algún efecto directo en el fruto evangelí stico. 

Quizá s un signo de debilitamiento de los espí ritus territoriales sobre Resistencia fue 
el trá gico destino de la suma sacerdotisa del culto de san la muerte , el espí ritu de la 
muerte. Dos semanas antes de que comenzara el gran impulso evangelí stico en 
octubre, su cama se incendió . Por alguna razón, las llamas parecí an ser selectivas. 
Consumieron solo el colchón, la mujer y su estatua de san la muerte en otra parte de la 
habitación. 

San la muerte cumplió  su promesa de conceder a sus seguidores una buena muerte en 
la forma que se esperarí a del padre de la mentira. 



Preguntas de reflexión 

1. Vuelve a leer la descripción de los tres niveles de guerra espiritual (ver 
pá ginas 14-17). Nombra ejemplos de cada uno que hayas experimentado o 
escuchado personalmente. 

2. ¿ Está  de acuerdo en que “ no debemos ver la guerra espiritual como un fin 
en sí  mismo” ? Discuta su opinión. 

3. Cuando el espí ritu territorial fue expulsado de Androgué , Eduardo Lorenzo 
habí a aprendido su nombre. ¿ Cuá n importante crees que es que se revelen 
los nombres? 

4. Habla de las cruzadas de Carlos Annacondia. ¿ Cómo serí a una cruzada así  
en tu ciudad? 

5. ¿ Qué  piensas en realidad como resultado de la batalla espiritual de cinco 
horas en la plaza de Resistencia? 



  
CAPÍ TULO 2  

_ LA VERDADERA BATALLA ES ESPIRITUAL 

La oración arfare, como la he estado describiendo, es un concepto nuevo para la 
gran mayorí a de los cristianos estadounidenses. Muchos comienzan a 
preguntarse si, dadas sus tradiciones y capacitación, alguna vez podrí a 
integrarse en su ministerio. Pero los estadounidenses no está n solos. Incluso los 

pastores argentinos luchan con algunos de los mismos problemas teológicos y 
prá cticos. 

W 



aprendiendo la lección 

Disfruté  mucho hablar con el pastor Alberto Prokopchuk de la Iglesia Bautista Los 
Olivos en la ciudad de La Plata, Argentina, porque me identifiqué  mucho con sus 
antecedentes. Su entrenamiento ministerial bautista tradicional no habí a incluido un 
curso de Guerra Espiritual 101. Su ministerio en Los Olivos Baptist no era muy 
diferente de lo que observamos en tantas iglesias tí picas en nuestras ciudades 
americanas: ministerio de enseñanza bí blica bueno y só lido, una moral relativamente 
alta. está ndar, el fruto del Espí ritu manifestado en un grado razonable, y miembros de 
la iglesia que oran, diezman, asisten a los servicios y testifican a sus vecinos cuando se 
presenta la oportunidad. 
¡ Todo esto, y ningún crecimiento! Bajo el ministerio de Alberto, la iglesia de Los 

Olivos se habí a estancado en 30 miembros durante muchos años. 
Entonces Carlos Annacondia vino a La Plata a realizar una cruzada. Alberto y Los 

Olivos Bautista cooperaron con la cruzada. Mientras asistí an a las reuniones noche tras 
noche, comenzaron a aprender sobre la oración de guerra al observar Annacondia. Y 
quedaron profundamente impresionados con los resultados, no solo los miles que 
fueron personalmente sanados y librados de los malos espí ritus, sino má s aún los 
50.000 que tomaron decisiones públicas de seguir a Cristo. Nada parecido a esto se 
habí a visto anteriormente en La Plata. 

Ver a Annacondia y su equipo conducir la cruzada fue una cosa; llevar este tipo de 
ministerio a una iglesia bautista tradicional fue otra. Sin embargo, una cosa que los 
bautistas sí  sabí an hacer era evangelizar. Así  que los lí deres laicos de Los Olivos se 
acercaron al pastor Alberto y le dijeron: “ Hagamos una cruzada evangelí stica en 
nuestra propia iglesia” . 

Alberto no estaba preparado para eso. “ No tengo el don del evangelismo” , 
respondió . “ ¿Deberí amos invitar a un evangelista externo?”  
“ No” , dijeron sus lí deres. " Vamos a hacer un trato. Predique la cruzada y oraremos 

para que Dios le dé  el don de la evangelización” . 



Alberto, posiblemente en un momento de debilidad, asintió . Organizaron la cruzada 
y celebraron el primer servicio. Alberto predicó  un mensaje evangelí stico y dio la 
invitación. ¡ Ninguna respuesta! 

Mientras agonizaba consigo mismo por esta aparente falta de poder, Alberto pareció  
escuchar una voz interior que le decí a: " ¡ Prué balo como lo hace Annacondia!"  En 
semi-desesperación, decidió  ir a por todas y darle una oportunidad. Rezó  
públicamente una fuerte oración de guerra y reprendió  directamente a los espí ritus 
como habí a visto hacer tantas veces a Carlos Annacondia. Cuando hubo atado los 
espí ritus con la autoridad que Jesucristo le habí a dado, volvió  a hacer la invitación. 
esta vez mas ¡ má s de 15 personas saltaron de sus asientos y llegaron corriendo al 
frente para recibir a Cristo como su Salvador y Señor! 

La Iglesia Bautista Los Olivos ha crecido de sus 30 miembros a má s de 900. Pero eso 
no es todo. Prokopchuk ha iniciado congregaciones saté lite en otras partes de la ciudad 
con 2100 miembros adicionales. Su meta para su iglesia con su red satelital es de 
20,000 miembros para el año 2000. No hace falta decir que Alberto ha estado 

“ haciendo las cosas como Annacondia”  desde entonces. 

 

Creo que Dios quiere que hagamos un mejor trabajo de evangelizar a nuestra 
nación en los años venideros. Y lo haremos, en mi opinión, en la medida en que 

entendamos que la verdadera batalla es espiritual . 

 



la verdadera batalla 

La lección bá sica que aprendió  Alberto Prokopchuk fue que la verdadera batalla por 
el evangelismo efectivo es una batalla espiritual. Lo aprendió  a su manera; otros lo 
estamos aprendiendo a nuestra manera. 

El Movimiento de Crecimiento de la Iglesia, que represento, ha sido bendecido por 
Dios y ha sido utilizado para estimular cambios fundamentales tanto en el ministerio de 
la iglesia local como en la evangelización mundial. El movimiento comenzó  en 1955, y 
durante los primeros 25 años, má s o menos, bajo la inspiración de su fundador, 
Donald McGavran, trabajó  en el desarrollo de nuevos aspectos tecnológicos radicales 
del crecimiento de la iglesia y la evangelización, que han sido tan ampliamente 
aclamados. 

Alrededor de 1980, algunos de nosotros comenzamos a explorar cómo podrí an ser 
algunas de las dimensiones espirituales del crecimiento de la iglesia. Esto no quiere 
decir que ninguna de las tecnologí as ahora se considere mala o que lo espiritual 
sustituya a lo tecnológico. No. La tecnologí a ha sido extremadamente ú til para las 
iglesias y las misiones, y continuamos trabajando vigorosamente para mejorarla y 
actualizarla. 

Lo que hemos descubierto, sin embargo, es que toda la tecnologí a evangelí stica del 
mundo tendrá  un efecto mí nimo a menos que se gane la batalla espiritual. Es como un 
automóvil nuevo con la ú ltima ingenierí a. Puede ser hermoso y perfectamente 
construido, pero no hará  nada hasta que se bombee gasolina al tanque. Lo mismo se 
aplica al poder espiritual en el evangelismo y el crecimiento de la iglesia. 

Para ilustrar, mire la dé cada de 1980 en Estados Unidos. Esta fue una dé cada de 
proliferación de algunas de las iglesias má s grandes que la nación haya visto jamá s. 
Casi todas las á reas metropolitanas ahora tienen una o má s megaiglesias que antes no 
tení an. Los seminarios de crecimiento de la iglesia y los recursos de evangelización se 
han multiplicado. Las escuelas cristianas privadas y el uso cristiano de los medios 
aumentaron dramá ticamente. Superficialmente, parecí a que el cristianismo estaba 
haciendo un gran progreso en la nación. Pero las estadí sticas pintan otro cuadro. Al 
final de la dé cada, la asistencia a la iglesia era la misma que al principio y la 
membresí a de la iglesia protestante habí a disminuido. 



Creo que Dios quiere que hagamos un mejor trabajo de evangelizar a nuestra nación 
en los años venideros. Y lo haremos, en mi opinión, en la medida en que 
comprendamos que la verdadera batalla es espiritual. 



Aprendiendo sobre la batalla 

Alrededor de 1980, comencé  a sentir de parte de Dios que necesitaba concentrarme 
en las dimensiones espirituales del crecimiento de la iglesia. Debido a mi estrecha 
amistad con John Wimber, a quien en ese momento se le llamaba “ Sr. Señales y 
prodigios”  por algunos, sabí a que el evangelismo de poder serí a el primer punto de 
mi nueva agenda. Tambié n presentí  que despué s de eso, la oración serí a mi siguiente 
punto de la agenda (aunque debo admitir que en ese momento no tení a idea de cómo 
la oración podrí a relacionarse con el evangelismo efectivo). 

Compartí  la investigación que habí a hecho sobre señales y prodigios en mi libro 
Cómo tener un ministerio de sanidad (Regal Books), que se publicó  en 1988. Un año 
antes, en 1987, comencé  a investigar y enseñar seriamente sobre la oración. Pero no 
fue sino hasta el gran Congreso de Lausana sobre la Evangelización Mundial en Manila 
en el verano de 1989 que aprendí  completamente acerca de la verdadera batalla. 

Aunque no sabí a mucho al respecto, en 1989 al menos habí a comenzado a darme 
cuenta de dos cosas: (1) el evangelismo funcionarí a mejor cuando estuviera 
acompañado de oración seria, y (2) en todo el Cuerpo de Cristo, Dios habí a dotado, 
llamó  y ungió  a ciertos individuos que eran extraordinariamente poderosos en el 
ministerio de la intercesión. 

Estaba en condiciones de integrar estos nuevos conocimientos con el Congreso de 
Lausana II porque casualmente era miembro del Comité  internacional de Lausana, que 
estaba patrocinando el Congreso. 

Mientras oraba acerca de relacionar la intercesión con el evangelismo, Dios me 
impresionó  con la idea de intentar identificar de 30 a 50 de estos intercesores dotados 
de clase mundial y desafiarlos a ir a Manila por su propia cuenta. Pasarí an por alto el 
proceso de selección de participantes establecido, se quedarí an en el Philippine Plaza 
Hotel al otro lado de la calle del Centro de Convenciones donde se realizarí a el 
congreso y orarí an juntos las 24 horas del dí a durante todo el congreso. Los lí deres 
de Lausana estuvieron de acuerdo y le pedí  a Ben Jennings de la Cruzada de Oración 
de la Gran Comisión de Campus Crusade que la organizara y la dirigiera. Ben hizo un 



trabajo magní fico y se presentaron 50 intercesores, cumpliendo con nuestras má s altas 
expectativas. 

A travé s del equipo de intercesión de Manila, Dios nos dio lo que me gusta llamar 
una “ pará bola viviente”  para mostrarnos claramente cuá l es el los problemas 
subyacentes para la evangelización mundial realmente lo son. Antes de describir la 
pará bola viviente, es necesario explicar otro factor crucial. 



El cordón triple 

En la primavera de 1989, comencé  a aprender sobre otra dimensión espiritual 
relacionada con el evangelismo: la profecí a personal. No entraré  en detalles aquí  
sobre cómo personas como John Wimber, Cindy Jacobs y Paul Cain me ayudaron a 
abrirme esta nueva á rea de comprensión, excepto que al principio era algo escé ptico, 
pero ahora creo que lo profé tico es una forma vá lida y ministerio significativo en estos 
dí as. 

A principios del verano de 1989, John Wimber me dijo que Dick Mills me llamarí a 
por telé fono con una profecí a y me recomendó  que le prestara mucha atención. Para 
mi vergüenza, nunca habí a oí do hablar de Dick Mills, pero John lo describió  como 
uno de los profetas má s respetados de Estados Unidos con un historial probado. 
Posteriormente supe por Cindy Jacobs, que conocí a bien a Dick Mills, que telefonear a 
extraños era contrario a su prá ctica habitual. Coincidentemente, Cindy resultó  ser 
nuestra invitada el dí a que Dick Mills llamó  a mi casa. 

No relataré  la profecí a en detalle aquí , pero el elemento de la pará bola viviente en 
Manila fue una aplicación profé tica de Eclesiasté s 4:12 a mi ministerio: “ ... la cuerda 
de tres dobleces no se rompe pronto” . Dick dijo que sentí a que Dios me estaba llamando 
para servir como catalizador para ayudar a unir tres cuerdas que deseaba tejer en un 
patrón para lograr sus propó sitos en los años venideros. Las tres cuerdas son los 
evangé licos conservadores , los carismá ticos y los liberales conscientes . 

Lausana II jugarí a un papel importante en la unión de los dos primeros cordones. 
Aunque Lausana I en Suiza en 1974 incluyó  solo una participación simbó lica de 
pentecostales y carismá ticos, en Lausana II, 15 años despué s, fueron bastante 
prominente. Algunos dijeron que al observar el número de manos levantadas durante 
el culto en las sesiones plenarias, parecí a que la mayorí a de los participantes bien 
podrí an haber sido carismá ticos. 

Resultó  que aproximadamente la mitad de los que se reunieron para el equipo de 
intercesión en Manila eran evangé licos conservadores y aproximadamente la mitad 
eran pentecostales o carismá ticos. Má s tarde descubrí  que, dado que era la primera 
vez que estos dos grupos se mezclaban a este nivel, una variedad de pensamientos 



pasaban por sus mentes. Los carismá ticos se decí an a sí  mismos: “ Me pregunto si 
estos evangé licos realmente saben cómo orar y ponerse en contacto con Dios” . Los 
evangé licos decí an: “ Me pregunto si estos carismá ticos van a gritar y gritar y rodar 
por el suelo” . 

Pero para el deleite de todos los involucrados, descubrieron que cuando comenzaron 
a orar juntos no habí a diferencia perceptible en absoluto. Cuando entraron juntos en la 
sala del trono de Dios, se encontraron diciendo las mismas cosas y escuchando las 
mismas cosas. Los evangé licos animaban a los carismá ticos, y los carismá ticos 
animaban a los evangé licos. Dos de las cuerdas de Dios se estaban juntando. 



La parábola viviente 

Una de las señales visibles má s dramá ticas que he visto de parte de Dios ocurrió  
durante la primera noche en que el equipo de intercesión de Lausana se reunió  en la 
sala de oración del Philippine Plaza Hotel. En ví speras de la mayor convocatoria 
internacional sobre evangelización realizada hasta ahora, Dios nos regaló  una 
pará bola viviente para mostrarnos de una vez por todas que la verdadera batalla por la 
evangelización es espiritual. 

Los 50 intercesores se sentaron alrededor de la gran habitación del hotel en cí rculo. 
Habí an venido de 12 naciones del mundo, el mayor número proveniente de Amé rica 
del Norte. Diez de los intercesores eran filipinos y filipinas. Aunque mi esposa, Doris, y 
yo no somos intercesores, fuimos invitados a participar en las actividades de la sala de 
oración porque fuimos los creadores de la idea. 

Naturalmente, el primer elemento del negocio fue presentarnos. Cuando llevá bamos 
un poco má s de la mitad del cí rculo, una filipina llamada Juana Francisco, una mujer 
de unos 50 años, se presentó  y habló  del ministerio de intercesión que habí a ejercido 
durante muchos años. Dos o tres minutos despué s, mientras alguien má s hablaba, 
Juana Francisco sufrió  lo que luego supimos fue un ataque crí tico de asma. Ella gritó , 
perdió  el color en su rostro y comenzó  a jadear ruidosamente. Una ola de pá nico 
recorrió  la habitación. 

Dos hombres tomaron a Juana por los brazos y medio la sacaron por la puerta hacia 
el pasillo del hotel. Justo al otro lado del pasillo estaba la habitación ocupada por Bill 
y Vonette Bright de Campus Crusade, y lograron subirla a la cama de Bill Bright. 
Afortunadamente, una de las intercesoras filipinas era mé dica, así  que salió  con Juana 
para atenderla. Teniendo el reconfortante conocimiento de que estaba bajo atención 
mé dica, dos o tres intercesores oraron por su curación y continuamos con las 
presentaciones. 

Casi habí amos completado el cí rculo de presentaciones cuando alguien irrumpió  en 
la puerta y gritó : “ ¿Quié n tiene un automó vil? ¡ Ésto es una emergencia! ¡ Debemos 
llevarla al hospital! ¡ El mé dico dice que se está  muriendo! 



Inmediatamente, dos mujeres saltaron de sus sillas y corrieron por la otra puerta 
hacia el pasillo del hotel. Estas mujeres no se conocí an bien antes. Una, Mary Lance 
Sisk, es conocida como evangé lica. Es presbiteriana de Charlotte, Carolina del Norte, y 
ha servido durante años como intercesora personal de Leighton Ford, presidenta del 
Movimiento de Lausana y má xima funcionaria del congreso. La otra era Cindy Jacobs, 
a quien he mencionado anteriormente. Cindy es una carismá tica independiente 
conocida. 

El espí ritu vudú 

Una vez en el corredor, Mary Lance y Cindy hicieron contacto visual y supieron de 
inmediato en el Espí ritu que habí an recibido el mismo mensaje de Dios. Dios les dijo 
a ambos que el ataque de Juana Francisco se debió  a la invasión de un espí ritu vudú . 
Se habí a pronunciado vudú  filipino contra el grupo, y Dios habí a retirado la 
protección lo suficiente como para permitir que el espí ritu aflictivo alcanzara al 
intercesor, de la misma manera que habí a permitido que el enemigo accediera a Job 
en el pasado. En cuestión de segundos, Mary Lance y Cindy se tomaron de las manos, 
estuvieron de acuerdo en el Espí ritu, hicieron una oración de guerra y rompieron el 
poder del demonio en el nombre de Jesú s. 

Justo en ese momento, Bill Bright, que no sabí a nada de lo sucedido, se bajó  del 
ascensor y se dirigió  a su habitación. Allí , en su cama, estaba esta extraña mujer 
filipina sin aliento en una situación que amenazaba su vida. Su acto reflejo como 
cristiano fue imponerle las manos y orar por su curación, lo cual hizo justo cuando 
Mary Lance y Cindy estaban rompiendo la maldición. Juana Francisco abrió  los ojos, 
empezó  a respirar normalmente y la crisis pasó . 

En ese momento Doris y yo está bamos en el pasillo. Bill Bright salió  de su 
habitación, se acercó  a nosotros y dijo con no poca emoción en su voz: “ ¡ Tenemos 
mucho poder! ¡ Deberí amos usarlo má s a menudo!”  

¿ Qué  nos está  mostrando Dios? 

El propó sito de Dios detrá s de las pará bolas, en este caso una pará bola viviente, es 
enseñarle a su pueblo una lección importante. Al analizar este evento, la 



interpretación es clara. Aunque estos 4.500 lí deres cristianos cuidadosamente 
seleccionados de casi 200 naciones del mundo se reunió  en Lausana, Manila, para 
elaborar estrategias de evangelización de los 3 mil millones de personas que aún no 
conocen a Jesucristo como Señor y Salvador, Dios querí a que todos supieran la 
verdadera naturaleza de su tarea. Veo tres lecciones principales de la pará bola: 

1. La evangelización mundial es una cuestión de vida o muerte . 
Mé dicamente hablando, Juana Francisco estuvo al borde de la muerte. 
Hablando espiritualmente, 3 mil millones de personas en el mundo está n al 
borde de una muerte aún má s terrible: la muerte eterna en el infierno. Si 
Juana Francisco hubiera muerto, habrí a ido al Cielo. La crisis evangelí stica 
que enfrenta el pueblo de Dios es mucho má s seria que la breve crisis en el 
hotel Philippine Plaza porque si los incré dulos mueren, no van al cielo. 

2. La clave para la evangelización mundial es escuchar a Dios y obedecer 
lo que escuchamos . Mary Lance Sisk y Cindy Jacobs recibieron una 
revelación inmediata de Dios. Como intercesores experimentados, estaban 
acostumbrados a esto, por lo que no los tomó  por sorpresa. El hecho de que 
ambos hubieran escuchado la misma palabra al mismo tiempo les confirmó  
a cada uno que estaban escuchando correctamente. Pero tambié n sabí an 
que escuchar a Dios era solo el primer paso. El segundo fue tener el coraje 
de obedecerle sin importar nada. Sabí an que Dios querí a que se rompiera 
la maldición, así  que entraron en acción, haciendo nuevamente lo que cada 
uno habí a hecho muchas veces antes. Tomaron autoridad en el nombre de 
Jesú s, y ninguno tuvo duda de que en ese instante se habí a ganado la 
batalla. 

3. Dios va a usar todo el Cuerpo de Cristo para completar la tarea de la 
evangelización mundial . Los evangé licos no van a evangelizar el mundo 
solos. Los carismá ticos no van a evangelizar el mundo por sí  mismos. Dios 
escogió  a un evangé lico y un carismá tico para reunirse en el pasillo y hacer 
la guerra espiritual. Y para sellarlo, eligió  a Bill Bright, uno de los 
participantes evangé licos má s visibles del movimiento de Lausana, para 
rezar la oración de sanación y ver a Dios levantar a Juana Francisco de su 
lecho de muerte. 



Espí ritus Territoriales 

Antes de Lausana II en Manila, no habí a habido mucha discusión sobre cómo los 
espí ritus territoriales podrí an influir en la evangelización mundial, incluso entre los 
pentecostales y carismá ticos, por no hablar de los evangé licos. Aunque el tema no fue 
parte del diseño general del comité  del programa, cinco de los talleres en Manila 
terminaron tratando con espí ritus territoriales e intercesión espiritual a nivel 
estraté gico. Quienes abordaron el tema fueron Omar Cabrera y Ed Silvoso de 
Argentina, Rita Cabezas de Costa Rica y Tom White y yo de Estados Unidos. El interé s 
en estos talleres superó  las expectativas, y antes de irnos sentí  que Dios querí a que yo 
tomara algún liderazgo en la investigación adicional sobre el tema. 

John Robb de World Vision precipitó  la convocatoria de un grupo muy selecto de 
personas que viví an en los Estados Unidos que habí an adquirido algún conocimiento 
de la guerra espiritual de nivel estraté gico. Casi por defecto, me convertí  en el 
coordinador del evento. Entre las 30 personas que asistieron a la primera reunión en 
Pasadena, California, el 12 de febrero de 1990, se destacaron Larry Lea, Gary Clark, 
John Dawson, Cindy Jacobs, Dick Bernal, Edgardo Silvoso, Mary Lance Sisk, Gwen 
Shaw, Frank Hammond, Bobbie Jean Merck, Jack Hayford, Joy Dawson, Beth Alves, Ed 
Murphy, Tom White, Charles Kraft y muchos otros. Bobbye Byerly dirigió  un grupo de 
intercesión simultá nea que oró  en la habitación contigua durante la reunión. 

El grupo comenzó  a llamarse “ La Red de Guerra Espiritual”  con el subtí tulo: “ Un 
Post-Lausana II en Manila Grupo de Estudio de Guerra Espiritual de Nivel Estraté gico” . 
Ninguno de los miembros de la Red de Guerra Espiritual se considera un experto, pero 
todos está n de acuerdo en que la verdadera batalla por la evangelización mundial es 
espiritual y que cuanto má s aprendamos sobre ella, má s efectivamente podremos 
completar la Gran Comisión de Jesú s. hacer discí pulos a todas las naciones. 

Algunos en el grupo está n avanzando en esto. El excelente libro de John Dawson, 
Taking Our Cities for God (Creation House) fue el primer libro analí tico e instructivo 
que tenemos sobre la oración de guerra. Los libros de Dick Bernal como Storming Hell' s 
Brazen Gates (Jubilee Christian Center) y Come Down Dark Prince (Companion Press) 
comparten ministerios reales de oración de guerra. Mi libro, Engaging the Enemy (Regal 
Books), reúne escritos sobre el tema de 18 lí deres cristianos como Tom White, Dick 



Bernal, Jack Hayford, John Dawson, Ed Silvoso, Michael Green, David (Paul) Yonggi 
Cho, Timothy Warner , Oscar Cullmann, y otros. Possessing the Gates of the Enemy ( 
Possessing the Gates of the Enemy (Libros elegidos)) de Cindy Jacobs es el libro de texto 
prá ctico sobre cómo en realidad hacemos la intercesión. El importante concepto de 
“ mapeo espiritual”  (ver capí tulo 8 ) fue introducido en George Otis, Jr., The Last of 
the Giants (Chosen Books). 



Poder espiritual en el evangelismo 

No todos los que se proponen evangelizar son igualmente efectivos. Dado que ese es 
el caso, es ú til saber quié n es el má s efectivo y qué  cosas pueden estar haciendo que 
otros no hacen. Esta es una de las tareas de los profesores de crecimiento de la iglesia 
como yo. He estado estudiando el crecimiento y el no crecimiento de las iglesias 
durante má s de dos dé cadas y algunas de las respuestas han ido surgiendo. 

El crecimiento de la iglesia es algo complejo. Tres conjuntos de factores entran en 
escena cuando se analiza el crecimiento o la decadencia de las iglesias. Factores 
institucionales que la iglesia puede cambiar si deseos. Factores contextuales , que son 
condiciones sociológicas, la iglesia no tiene poder para cambiar. Finalmente está n los 
factores espirituales , que reflejan la mano de nuestro Dios soberano. 

Sin embargo, cuando se observa a escala global, parece que los factores 
institucionales y contextuales pueden no ser tan cruciales como los factores 
espirituales. Esto se vuelve evidente cuando uno observa el crecimiento de los 
movimientos pentecostal y carismá tico en los ú ltimos 40 o 50 años. Aunque se ha 
producido un crecimiento vigoroso entre los no carismá ticos y no todas las iglesias y 
denominaciones de tipo carismá tico está n creciendo, el hecho es que durante las 
ú ltimas dé cadas el crecimiento de la iglesia má s asombroso en todo el mundo se ha 
visto entre las iglesias que dependen má s explí citamente del poder espiritual, a saber 
las iglesias pentecostales y carismá ticas. 

El movimiento pentecostal/carismá tico tiene sus raí ces a principios del siglo XX , 
pero su vigoroso crecimiento no comenzó  realmente hasta despué s de la Segunda 
Guerra Mundial. En ese momento, en 1945, contaba con 16 millones de adherentes en 
todo el mundo. En 1965 habí a crecido a 50 millones, en 1985 a 247 millones, y la 

cifra de 1991 es la increí ble cifra de 391 millones. 1 

 



En toda la historia de la humanidad, ningún otro movimiento humano voluntario 
no militarista ni polí tico ha crecido tan dramá ticamente como lo ha hecho el 

movimiento pentecostal/carismá tico en los últimos 25 años . 

 

Una denominación pentecostal, las Asambleas de Dios, creció  de 1,6 millones en 
1965 a 13,2 millones en 1985. Aunque es una denominación relativamente nueva, las 
Asambleas de Dios es ahora la denominación má s grande o la segunda má s grande en 
má s de 30 naciones del mundo. En una sola ciudad, Sao Paulo, Brasil, las Asambleas de 
Dios reportan 2400 iglesias. El movimiento cristiano de má s rá pido crecimiento en los 
Estados Unidos es el de los carismá ticos independientes. Con algunas excepciones, la 
megaiglesia má s grande en casi cualquier á rea metropolitana estadounidense es 
pentecostal o carismá tica. Las seis iglesias del mundo que en 1990 tuvieron una 
asistencia al culto de 50.000 o má s son pentecostales/carismá ticas. 2 

Aunque no soy un historiador profesional, me atreverí a a adelantar una hipó tesis. 
Yo pensarí a que en toda la historia humana ningún otro movimiento humano voluntario no 
militarista ni polí tico ha crecido tan dramá ticamente como el movimiento 
Pentecostal/Carismá tico ha crecido en los ú ltimos 25 años . 

Parece razonable suponer que aquellos de nosotros, como yo, que venimos del ala 
evangé lica tradicional de la Iglesia harí amos bien en estar abiertos a aprender de 
nuestros hermanos y hermanas carismá ticos. La lección má s fundamental, como yo lo 
veo, es que tienen una comprensión má s avanzada de que la verdadera batalla por la 
evangelización es espiritual. Señales y prodigios, liberación de poderes demoní acos, 
sanidades milagrosas, adoración sostenida y entusiasta, profecí as y oración de guerra 
son vistos por muchos de ellos como el desarrollo normal del cristianismo. 

La manifestación de este poder espiritual al traer un gran número de personas a 
Jesucristo habla por sí  sola. Solo necesitamos observar lo que Dios está  haciendo en el 
mundo hoy para darnos cuenta de que la eficacia de nuestros esfuerzos evangelí sticos 
depende en gran medida del resultado de las batallas espirituales en los lugares 



celestiales. Las Escrituras indican que nuestra principal arma para enfrentar al enemigo 
en esta batalla es la oración de guerra (ver Efesios 6:12-18). 



 Preguntas de reflexión 

1. Discuta alguna metodologí a de evangelización o té cnicas de crecimiento de 
la iglesia que conozca y que no parezcan estar funcionando tan bien como 
deberí an. 

2. ¿ Cómo describirí a cada segmento del “ cordón triple”  que Dios está  
reuniendo? Nombre algunos lí deres de cada uno. ¿ Puedes verlos 
apoyá ndose mutuamente en el ministerio? 

3. ¿ Crees que cristianos como Juana Francisco realmente pueden estar 
malditos? ¿ Podrí a haber muerto si la maldición no se hubiera roto? 

4. Si asistiera a una reunión de la Red de Guerra Espiritual, ¿ qué  temas le 
gustarí a que se discutieran? 

5. Mencione varias de las á reas especí ficas que el resto del Cuerpo de Cristo 
puede aprender del movimiento pentecostal/carismá tico. 



  
CAPÍ TULO 3  

_ JESÚS A LA OFENSIVA 

i El ministerio público de Jesú s comenzó  con Su bautismo, Su primer acto de 
ministerio público involucró  el má s alto grado de guerra espiritual de nivel 
estraté gico. “ Jesú s fue llevado por el Espí ritu al desierto para ser tentado por el 
diablo”  (Mateo 4:1). 

El Antiguo Testamento no tiene un relato paralelo de este tipo de actividad. Jesú s 
introdujo algo nuevo en la historia de la salvación. Al enfrentarse al enemigo en el 
encuentro de poder del má s alto nivel, Jesús le estaba dando aviso a é l y al mundo 
entero de que la batalla estaba en marcha. ¡ El Reino de Dios habí a llegado! 

yo 



El reino está  aquí  

El mensaje de que el Reino de Dios habí a llegado fue prominente en la predicación 
de Juan el Bautista, Jesú s y los apó stoles. La razón por la que vemos la frase 
“ Arrepentí os, porque el Reino de Dios se ha acercado”  tanto en los Evangelios es que 
significa el punto de inflexión má s radical en la historia de la humanidad desde la 
Caí da de Adá n y Eva. El punto de inflexión abarcó  la encarnación, el nacimiento 
virginal, el bautismo, el ministerio, la muerte y la resurrección de Jesú s. La aplicación 
má s amplia a lo largo del resto de la historia comenzó  el dí a de Pentecosté s. 

La venida de Jesú s fue un evento tan radical porque anteriormente sataná s habí a 
disfrutado de un poder casi ilimitado aquí  en la Tierra. Esto no es para ignorar el 
hecho de que Dios es, en ú ltima instancia, el Rey de reyes, el Señor de señores y el 
Creador de todo el universo, incluido Sataná s. Sataná s es una mera criatura que en un 
momento nunca existió  y que finalmente se encontrará  en un lago de fuego, deseando 
mucho nunca haber sido creado en primer lugar (ver Apocalipsis 20:10). Mientras 
tanto, sin embargo, las descripciones bí blicas de sataná s no deben tomarse a la ligera. 
Se le llama “ el dios de este siglo”  (2 Corintios 4:4), “ el prí ncipe de la potestad del aire”  
(Efesios 2:2) y “ el prí ncipe de este mundo”  (Juan 12:31 ). ). Juan afirma que “ el mundo 
entero está  bajo el dominio del maligno”  (1 Juan 5:19). Este es un lenguaje 
impresionante. 

Si pensamos que Sataná s tiene un poder formidable en estos dí as, debemos darnos 
cuenta de que tení a aún má s poder antes de que viniera Jesú s. Cuando Jesú s vino, el 
Hijo de Dios anunció  que estaba introduciendo el Reino de Dios, y se enfrentó  al 
enemigo en una batalla, que continúa hoy. Sataná s sabí a muy bien que “ el Hijo de 
Dios se manifestó  para deshacer las obras del diablo”  (1 Juan 3:8), y estaba furioso 
porque su reino estaba siendo invadido. Jesú s no solo invadió  el reino de sataná s, sino 
que lo derrotó  decisivamente en la cruz como Pablo lo describe tan ví vidamente en 
Colosenses, diciendo que Jesú s en la cruz " desarmó  a los principados y potestades"  e 
" hizo de ellos un espectá culo público, triunfando sobre ellos en ella" . (Col. 2:15). 

Incluso antes de la cruz, Jesú s pudo decir que hasta entonces nadie en los tiempos 
del Antiguo Testamento habí a sido má s grande que Juan el Bautista; sin embargo , “ el 
má s pequeño en el reino de los cielos es mayor que é l”  (Mat. 11:11). É l pudo anunciar la 



victoria final unos tres años antes de que se cumpliera en la cruz porque el diablo ya 
habí a sido derrotado en el encuentro de poder, que comúnmente llamamos la 
tentación de Jesú s. 



 Jesús provoca el conflicto 

En lugar de ocuparse de Sus asuntos y permitir que Sataná s escogiera el momento y 
el lugar del ataque, Jesú s tomó  la iniciativa y pasó  a la ofensiva inmediatamente 
despué s de Su bautismo. Antes de anunciar Su agenda en la sinagoga de Nazaret, antes 
de llamar a los 12 discí pulos, antes de predicar el Sermón de la Montaña, antes de 
alimentar a 5.000 o resucitar a Lá zaro de entre los muertos, sabí a que debí a 
participar en un proceso espiritual crucial de nivel estraté gico. guerra. 

El lugar que Jesú s escogió  es significativo. Fue al “ desierto” , que era conocido 
como un territorio de sataná s. El Diccionario de Teologí a del Nuevo Testamento dice de 
eremos , la palabra griega para yermo o desierto, que es “ un lugar de peligro mortal… y 
de poderes demoní acos”  y “ solo donde ha caí do el juicio de Dios hay victoria sobre 
el desierto y sus malé ficos espí ritu."  1 Si el encuentro de Jesú s con el diablo iba a ser 
decisivo, se le deberí a dar al enemigo, para usar un té rmino atlé tico, “ la ventaja de 
jugar en casa” . Jesú s se movió  en el territorio del diablo sin vacilación y sin miedo. 

Sataná s sabí a lo que estaba en juego y dio lo mejor de sí . Llegó  al extremo de 
ofrecerle a Jesú s su posesión má s preciada, “ todos los reinos del mundo y la gloria de 
ellos”  (Mat. 4:8). Fue una batalla crucial y feroz, pero el resultado nunca estuvo en 
duda. El poder de Sataná s nunca ha sido ni será  igual al poder de Dios. Jesú s ganó . 
Sataná s fue derrotado. El encuentro de poder despejó  el camino espiritual para todo lo 
que Jesú s iba a lograr durante los siguientes tres años, incluyendo Su muerte y 
resurrección. 



¿ Podemos identificarnos con esto? 

Algunos en este punto pueden estar razonando que Jesú s pudo participar en tal 
encuentro de poder porque É l es Dios, la segunda persona de la Trinidad. Dado que 
ninguno de nosotros es Dios, no podemos identificarnos con este tipo de guerra 
espiritual. 

Este es un tema tan crucial que voy a ponerme teológico y discutir la relación de las 
dos naturalezas de Cristo. Permí tanme decir desde el principio que creo que la clave 
para comprender cómo nuestro ministerio actual refleja o no refleja el ministerio de 
Jesú s es comprender lo que el teó logo sistemá tico Colin Brown llama " cristologí a del 
espí ritu" . 2 y lo que a menudo me he referido como “ teologí a de la encarnación” . 
Explico esto con cierto detalle en mi libro, Cómo tener un ministerio de sanidad (Regal), 
así  que solo lo resumiré  aquí . 

Mi premisa teológica es la siguiente: 
El Espí ritu Santo fue la fuente de todo el poder de Jesú s durante Su ministerio terrenal. Jesú s no ejerció  ningún 
poder de sí  mismo o por sí  mismo. Hoy podemos esperar hacer las mismas o mejores cosas que Jesú s porque se nos 
ha dado acceso a la misma fuente de poder. 3 

Mientras se mantiene firme en el hecho de que en todo momento Jesú s fue 
totalmente Dios y totalmente humano durante Su ministerio terrenal, está  claro en Sus 
propias palabras: “ No puede el Hijo hacer nada por sí  mismo, sino lo que ve hacer al 
Padre…”  (Juan 5:19). Según Filipenses 2, Jesú s voluntariamente se hizo obediente al 
Padre durante Su encarnación en la tierra (ver Fil. 2:5-8). Estuvo de acuerdo en 
renunciar al uso de Sus atributos divinos por un tiempo. No hizo obras milagrosas por 
el poder de su naturaleza divina, porque si las hubiera hecho, habrí a violado su pacto 
de obediencia con el Padre. Todas Sus obras milagrosas fueron hechas por el Espí ritu 
Santo operando a travé s de É l (ver Mateo 12:28; Hechos 10:38; Lucas 4:1, 14; 5:17). 
Colin Brown, por lo tanto, llama a esto " cristologí a del espí ritu" . 

Es por eso que, cuando Jesú s estaba listo para dejar la tierra, pudo decirles a sus 
discí pulos con sinceridad que serí a una ventaja para ellos que É l se fuera (ver Juan 
16:7). Solo despué s de que se fue, pudo enviarles el Espí ritu Santo para que fuera su 
Pará clito (ver Juan 14:16). Jesú s dijo: “ De cierto, de cierto os digo: el que cree en mí , el 



las obras que yo hago, é l las hará  tambié n; y aun mayores hará , porque yo voy al Padre”  
(Juan 14:12). 



El significado de la tentación de Jesús 

Volvamos al encuentro de poder en la tentación de Jesú s. Mencioné  anteriormente 
que sataná s hizo su mejor esfuerzo, pero ¿ cuá l era especí ficamente el plan de ataque 
de sataná s? 

Sataná s atacó  a Jesú s precisamente como atacó  a Adá n y Eva en la primera 
tentación, en el momento de la obediencia a Dios. Sataná s logró  seducir a Adá n y Eva 
para que desobedecieran a Dios, y esperaba tener é xito con Jesú s tambié n. Sabiendo 
que si Jesú s alguna vez rompí a el pacto de obediencia que habí a hecho con el Padre, 
el plan de salvación se terminarí a, Sataná s lo intentó  tres veces. Jesú s podrí a haber 
convertido las piedras en pan, y podrí a haberse arrojado del Templo y haber llamado a 
los á ngeles para Su rescate, pero en cualquier caso, habrí a tenido que usar Sus 
atributos divinos, para lo cual siempre tuvo el poder. Pudo haber afirmado Su deidad y 
tomado los reinos de sataná s sin adorarlo. Pero como el Padre no le habí a ordenado 
que hiciera ninguna de estas tres cosas, Jesús no lo hizo. A diferencia de Adá n y Eva, 
É l obedeció  al Padre. 

Entonces, lo que vemos es a Jesú s en su naturaleza humana confrontando al enemigo 
directamente. Cierto, É l siempre fue la segunda persona de la Trinidad, pero eso fue 
solo incidental a la naturaleza de este encuentro de poder. El hecho central fue que 
Jesú s, como ser humano , desafió  abiertamente a Sataná s en su territorio y lo derrotó . 
Esto lo hizo por el poder del Espí ritu Santo. Durante Su bautismo, el Espí ritu Santo 
descendió  sobre É l como paloma y fue lleno del Espí ritu (ver Marcos 1:10). Luego fue 
“ guiado por el Espí ritu”  al encuentro de poder con sataná s (Lucas 4:1). Y despué s de 
que el diablo fue derrotado, “ Jesú s volvió  en el poder del Espí ritu a Galilea…”  (Lucas 
4:14). 

La pregunta ante nosotros permanece, ¿ podemos hoy identificarnos con esto? Bueno, 
podemos ser tentados por el diablo como lo fue Jesú s ya que É l fue “ tentado en todo 
según nuestra semejanza”  (Hebreos 4:15). Y tenemos acceso al mismo Espí ritu Santo 
(Juan 14:16). Ademá s, Jesú s dijo a sus discí pulos, y tambié n a nosotros: “ Os doy 
potestad… sobre todo poder del enemigo…”  (Lucas 10:19). Creo que tenemos el potencial 
teológico y espiritual para hacer las obras que hizo Jesú s. 



Pero me apresuro a señalar que esto es en gran parte una conclusión teó rica. Si 
deberí amos hacer esto en absoluto, y si es así  en qué  medida y bajo qué  
circunstancias, es una cuestión diferente y má s inmediata. 



¿ Hasta dónde debemos ir? 

Una de las razones por las que debemos tener cuidado en este punto es que no 
tenemos ejemplos bí blicos de los 12 apó stoles o cualquier otro lí der cristiano del 
primer siglo que desafió  al diablo a un encuentro de poder directo como lo hizo Jesú s. 
Supongo que la mejor explicación para esto puede ser que Dios no les ordenó  que lo 
hicieran. Aparentemente, el Espí ritu Santo no guió  a ninguno de ellos al desierto 
literal oa un escenario de encuentro de poder equivalente como lo hizo con Jesú s. Si 
los discí pulos siguieron el ejemplo de Jesús e hicieron só lo lo que vieron hacer al 
Padre, podemos concluir que el Padre obviamente no estaba haciendo esto. 
¿ Qué  sucede cuando los cristianos de hoy gritan: “ ¡ Te ato, sataná s!” ? Quizá s no 

tanto como esperarí amos. Sataná s eventualmente será  atado por 1,000 años, pero 
será  un á ngel quien lo hará , no un ser humano (ver Apocalipsis 20:1-2). Por otro lado, 
decir " ¡ Te ato, sataná s!"  puede cumplir la función ú til de declararnos a nosotros 
mismos ya los demá s en té rminos muy claros que no nos gusta el diablo en absoluto y 
que queremos verlo neutralizado en la medida de lo posible. 

 No estarí a entre los que regañan a los hermanos y hermanas que reprenden 
agresivamente al diablo má s de lo que criticarí a a un soldado estadounidense en 
Afganistá n que gritarí a: " ¡ Aquí  vamos, Osama bin Laden!"  Ninguno de los soldados 
espera siquiera ver personalmente a Bin Laden, pero declaran quié n es el verdadero 
enemigo. 

Jesú s nos ayuda a entender esto. Echó  un espí ritu de enfermedad de una mujer que 
habí a estado atada por el espí ritu durante 18 años. Luego, má s tarde, al explicar lo 
que habí a hecho, dijo que Sataná s la habí a tenido atada durante 18 años (ver Lucas 
13:10-16). No creo que Jesú s quiso decir que el mismo Sataná s habí a pasado 18 años 
demonizando a esa mujer, sino que é l habí a sido el responsable final, como 
comandante en jefe de las fuerzas del mal, por delegar esa tarea a cierto espí ritu de 
enfermedad. Entonces, mientras Jesú s puede decir que Sataná s la ató , es apropiado 
que nosotros digamos: " ¡ Te ato, Sataná s!"  siempre que comprendamos las 
limitaciones de dicha actividad. 



Si bien, por lo tanto, puede ser dudoso que Dios espere que tengamos una 
confrontación directa con el mismo sataná s, al mismo tiempo hay pocas dudas de que 
tenemos un mandato divino para confrontar al demonio en niveles inferiores a sataná s. 
Los ejemplos del Nuevo Testamento son tan numerosos que no es necesario repetirlos. 
Jesú s conectó  claramente la predicación del Reino de los Cielos con la expulsión de 
demonios (ver Mateo 10:7-8). 

Sin embargo, lo que Jesú s no especificó  es si nuestro esperado encuentro con el 
demonio serí a solo en el nivel bá sico de la guerra espiritual, lo cual es bastante obvio, 
o si se moverí a hacia arriba para incluir tambié n la guerra a nivel oculto o 
estraté gico. . Sobre este punto sigue existiendo cierto desacuerdo entre aquellos que 
enseñan activamente y participan en la guerra espiritual. Nuestro acuerdo general, 
hasta donde puedo percibirlo, es que debemos ministrar con bastante libertad en el 
nivel del suelo expulsando demonios ordinarios y que lo hacemos bien. mantenerse 
alejado de los encuentros directos con el dios de esta era, el mismo sataná s. Algunos 
son má s cautelosos a la hora de enfrentarse a fuerzas demoní acas en los niveles 
intermedios, mientras que otros son má s agresivos. 

Yo mismo siento que Dios puede estar llamando, equipando y capacitando a un 
número relativamente pequeño de lí deres cristianos para avanzar en la guerra 
espiritual de primera lí nea a nivel estraté gico. Y tambié n creo que É l está  levantando 
un gran número de cristianos para respaldar a estas personas con apoyo moral, 
intercesión, aliento y recursos materiales. Creo que Dios está  en el proceso de elegir un 
cuerpo en expansión de Boinas Verdes espirituales como Eduardo Lorenzo, Cindy 
Jacobs, Larry Lea, Carlos Annacondia, John Dawson, Ed Silvoso y Dick Bernal, quienes 
participará n en el crucial alto nivel. batallas contra los gobernantes de las tinieblas y, 
en consecuencia, ver aumentos mensurables en el número de personas perdidas que se 
vuelven “ de las tinieblas a la luz, y del poder de Sataná s a Dios”  (Hechos 26:18). 



conquistando una ciudad 

¿ Qué  dijo Jesú s a sus seguidores acerca de la guerra espiritual de nivel estraté gico? 
Algunas de Sus instrucciones má s directas no se encuentran en los Evangelios, sino en 
el libro de Apocalipsis. No es raro olvidar que má s de dos capí tulos completos de 
Apocalipsis son las palabras literales de Jesú s. Mi Biblia me recuerda porque está n 
impresas en tinta roja. El contenido de las cartas a las siete iglesias en Asia es una de 
las pocas partes de la Biblia que aparentemente fue literalmente dictada por Dios al 
autor humano. 

Las siete iglesias diferentes reciben siete mensajes diferentes. Sin embargo, tienen 
algunas cosas en común. Por ejemplo, cada carta comienza con algunas frases 
descriptivas sobre el autor, Jesucristo. Cada carta afirma que su contenido es “ lo que el 
Espí ritu dice a las iglesias” . Y, la mayorí a importante para nosotros aquí , solo se usa 
un verbo de tipo comando en cada una de las siete letras: superar . 

De hecho, en cada una de las cartas se adjuntan algunas promesas de superación 
bastante extravagantes. Si vencemos, como Jesú s desea que lo hagamos, (1) 
comeremos del á rbol de la vida, (2) no sufriremos daño de la muerte segunda, (3) 
comeremos del maná  escondido, (4) tendremos poder sobre las naciones. , (5) estar 
vestido con vestiduras blancas, (6) ser un pilar en el templo en la Nueva Jerusalé n, y 
(7) sentarse con Jesú s en Su trono (ver Ap. 2:7, 11, 17, 26; 3: 5,12,21). ¡ Grandes 

recompensas esperan a aquellos que cumplen! 

 

La tarea central y el deseo de Sataná s es evitar que Dios sea glorificado . 

 

Pero, ¿ qué  significa vencer? Dado que este parece ser un elemento tan crucial en la 
agenda de Jesú s para la Iglesia en curso, se requiere un estudio de palabras. La palabra 



griega para vencer es nikao , la raí z del nombre griego común, Nicolá s o Nick. 
Significa “ conquistar”  y es un té rmino de guerra prominente. Cuando Jesú s nos llama 
a vencer, nos llama a la guerra espiritual. El Diccionario de Teologí a del Nuevo 
Testamento dice que en el Nuevo Testamento, nikao “ casi siempre presupone el 
conflicto entre Dios o Cristo y los poderes demoní acos opuestos” . 4 

Otras partes del Nuevo Testamento registran que Jesú s usó  nikao solo en otras dos 
ocasiones. Uno está  en Juan 16:33 donde Jesú s afirma: “ Yo he vencido [nikao] al 
mundo” . Este es un pasaje tremendamente tranquilizador porque nos recuerda que la 
guerra misma ha terminado y que el ganador y el perdedor ya han sido determinados. 
No es nuestro trabajo ganar la guerra; Jesú s hizo eso en la Cruz. Nuestro trabajo es la 
operación de limpieza. Pero Jesú s todaví a espera que venzamos. 



 Superando al hombre fuerte 

La otra vez que Jesú s usa nikao es en una de sus referencias al trato con el “ hombre 
fuerte” , o con una fuerza demoní aca opuesta. En el Evangelio de Lucas, É l habla de 
vencer (nikao) al hombre fuerte para que su palacio sea invadido y sus bienes 
saqueados. Este no solo es un pasaje significativo de guerra espiritual, sino que podrí a 
tomarse razonablemente para aplicarlo a la actividad demoní aca de mú ltiples niveles. 
El incidente comienza con una guerra espiritual a nivel del suelo cuando Jesú s expulsa 
a un demonio de una muda (ver Lucas 11:14). Pero Jesú s luego continúa hablando 
sobre el reino de sataná s (ver Lucas 11:18) y un palacio (ver Lucas 11:21) y belcebú , 
que es un prí ncipe supremo de los demonios pero clasificado debajo del mismo 
sataná s. Esto podrí a verse como una escalada del alcance de Jesú s de conquistar o 
vencer. 

En los pasajes paralelos sobre el hombre fuerte en Mateo y Marcos, Jesú s no usa la 
palabra para " vencer" , sino la palabra para " atar"  (ver Mateo 12:29; Marcos 3:27). Es 
la misma palabra que se usa en Mateo 16:19 donde Jesú s dice: “ … todo lo que atares en 
la tierra será  atado en los cielos…. Estamos justificados, por lo tanto, para usar 
indistintamente los té rminos vencer, conquistar y atar cuando describimos nuestra 
actividad al tomar la ofensiva contra el enemigo en la guerra espiritual. 

Las iglesias en las siete ciudades deben vencer o conquistar las fuerzas del mal que 
impiden que la gloria de Dios brille en sus ciudades. Tomo eso como el deseo de Jesú s, 
no solo para el primer siglo, sino tambié n para nosotros en este siglo. Por ejemplo, 
siento la responsabilidad de conquistar mi ciudad de Pasadena, California, para Cristo. 
Tengo el privilegio de participar en un grupo má s grande de lí deres cristianos llamado 
“ Pasadena para Cristo” . En este punto, estamos solo en las etapas iniciales del 
lanzamiento de un esfuerzo masivo de oración de guerra por nuestra ciudad. 
Esperamos sinceramente que eventualmente podamos identificar al hombre fuerte. o 
hombres fuertes sobre Pasadena y vencer en obediencia a la directiva de Jesú s. 



La estrategia de Sataná s 

Superar las fuerzas demoní acas de nivel estraté gico que gobiernan una ciudad exige 
una comprensión bá sica del modus operandi de sataná s. 

Creo que es correcto resumir todas las actividades malvadas y tá cticas de sataná s en 
esta declaración: la tarea central y el deseo de sataná s es evitar que Dios sea glorificado . 
Siempre que Dios no es glorificado en la vida de una persona, en una iglesia, en una 
ciudad o en el mundo como un todo, sataná s ha logrado su objetivo en esa medida. La 
motivación subyacente, como somos plenamente conscientes, es que el mismo sataná s 
quiere la gloria debida a Dios. Mientras lucifer caí a del cielo, exclamaba: “ …seré  
semejante al Altí simo”  (Isaí as 14:14). Tentó  a Adá n y Eva dicié ndoles que si comí an 
del fruto prohibido serí an “ como Dios”  (Gé n. 3:5). Trató  sin é xito de tentar a Jesú s 
para que lo adorara y lo glorificara (ver Mateo 4:9). 
¿ Cómo hace Sataná s para evitar que Dios sea glorificado? Para responder a esta 

pregunta, parece ú til separar sus actividades en objetivos primarios y objetivos 
secundarios. 

El objetivo principal de Sataná s es evitar que Dios sea glorificado impidiendo que las 
personas perdidas sean salvas . Jesú s vino a buscar ya salvar a los perdidos (ver Lucas 
19:10). Dios envió  a su Hijo para que todo aquel que en é l crea tenga vida eterna (ver 
Juan 3:16). Cada vez que una persona se salva, los á ngeles del Cielo se regocijan. 
Sataná s odia todo lo anterior. É l quiere que la gente vaya al infierno, no al cielo. Y la 
razón por la que este es su objetivo principal es que cada vez que tiene é xito ha 
obtenido una victoria eterna . 

El objetivo secundario de Sataná s es hacer que los seres humanos y la sociedad humana 
sean lo má s miserables posible en esta vida presente . El enemigo ha venido a robar, a 
matar y a destruir (ver Juan 10:10). Cuando vemos guerras, pobreza, opresión, 
enfermedad, racismo, codicia y males similares demasiado numerosos para 
enumerarlos, no tenemos dudas de que sataná s está  teniendo demasiado é xito. 
Ninguna de estas cosas trae gloria a Dios. Pero estos son objetivos secundarios porque 
cada uno es solo una victoria temporal. 



Sataná s es há bil en ambas tá cticas. Ha acumulado milenios de experiencia. Estoy de 
acuerdo con Timothy Warner, quien dice: “ La tá ctica principal de Sataná s es el 
engaño”  y lo hace “ dicié ndoles a las personas mentiras acerca de Dios”  y 
“ engañandolas a travé s de sus demostraciones de poder” . 5 Cómo evita tan 
masivamente que la gente crea en el Evangelio es casi incomprensible para mí . 
¿ Por qué  cuando compartimos el Evangelio con nuestros vecinos ni siquiera 

escuchan lo que decimos la mayor parte del tiempo? El Evangelio es un buen negocio. 
Los beneficios son enormes. ¡ Convertirse en cristiano es mejor que ganar la loterí a! 
Sin embargo, muchos de nuestros vecinos preferirí an la loterí a a la vida eterna. ¿ Por 
qué ? La respuesta es clara en 2 Corintios 4:3-4. El apó stol Pablo estaba 
experimentando una frustración similar. No habí a suficientes personas aceptando a 
Cristo. Así  que dijo que el Evangelio está  velado para aquellos que está n pereciendo 
“ cuyo entendimiento el dios de este siglo cegó… para que no les resplandezca la luz del 
evangelio de la gloria de Cristo…”  (2 Corintios 4:4). Las personas no se vuelven cristianos 
puros y simples porque sus mentes está n cegadas. La gloria de Cristo no penetra hasta 
ellos. Sataná s está  haciendo lo suyo. 



Cegando tres mil millones de mentes 

Mientras escribo, tres mil millones de personas en el Planeta Tierra aún no conocen a 
Jesucristo como Señor y Salvador. Y esto ni siquiera cuenta a millones de otros que son 
cristianos de nombre, pero no en un verdadero compromiso de corazón. Mi punto es 
que sataná s se está  saliendo con la suya. Pero, ¿ cómo lo hace? ¿ Cómo ciega a tres mil 
millones o má s de mentes? 

 Obviamente, sataná s no puede hacerlo por sí  mismo. Sataná s no es Dios, ni posee 
ninguno de los atributos de Dios. Esto significa, entre otras cosas, que sataná s no es 
omnipresente. É l no puede estar en todos los lugares en todo momento como lo está  
Dios. Sataná s puede estar en un solo lugar a la vez. Puede ser capaz de ir de un lugar a 
otro muy rá pidamente, pero cuando está  allí , todaví a está  en un solo lugar. 

La única forma en que puedo imaginar que sataná s pueda cegar efectivamente tres 
mil millones de mentes es delegar la responsabilidad. Mantiene una jerarquí a de 
fuerzas demoní acas para llevar a cabo sus propó sitos. Es posible que nunca sepamos 
exactamente cuá l es esa jerarquí a, pero tenemos algunas indicaciones generales. 
Quizá s nuestra pista má s clara se encuentra en Efesios 6:12, donde se nos dice que no 
tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra (1) principados, (2) potestades, (3) 
gobernadores de las tinieblas de este siglo, y (4) ) huestes espirituales de maldad en los 
lugares celestiales. 

Los eruditos del Nuevo Testamento no pueden encontrar un orden jerá rquico estricto 
en Efesios 6:12, ya que los mismos té rminos griegos se usan con diferentes significados 
e indistintamente en otras partes de las Escrituras. Y otros té rminos como tronos y 
dominios se agregan en otros lugares. En otras palabras, estas categorí as no son tan 
claras como lo serí an para nosotros generales, coroneles, mayores y capitanes. Sin 
embargo, lo que está  claro es que los té rminos describen ciertas variedades de seres 
demoní acos sobrenaturales cuya tarea es implementar “ las asechanzas del diablo”  
(Efesios 6:11). Estos seres, y quizá s muchos otros tipos que está n debajo de ellos y 
obedecen sus instrucciones, son los encargados de evitar que las personas perdidas se 
salven y arruinar sus vidas tanto como sea posible mientras está n en la tierra. 



Ver nuestras ciudades como realmente son 

Como mencioné , George Otis, Jr., ha estado trabajando en un concepto fascinante, al 
que llama “ mapeo espiritual” . Entre otras cosas, dice que debemos esforzarnos por ver 
nuestras ciudades y nuestras naciones como realmente son, no como parecen ser. Es 
crucial discernir las fuerzas espirituales en los cielos que está n dando forma a nuestras 
vidas visibles aquí  en la tierra. Walter Wink, por ejemplo, ha estado tratando de 
convencer a los activistas sociales de que los programas de reforma má s grandes y 
mejores no han cambiado ni probablemente cambiará n la sociedad para mejor si los 
poderes espirituales detrá s de las estructuras sociales no son nombrados, 
desenmascarados y comprometidos. 6 

Frank Peretti, en sus novelas má s vendidas, This Present Darkness y Piercing the 
Darkness (Crossway Books), personaliza y dramatiza la lucha con los poderes má s de lo 
que Walter Wink estarí a dispuesto a hacer. Aunque sus enfoques difieren entre sí  y el 
mí o difiere de ambos, el punto es que todos nos esforzamos por ver nuestro mundo 
como realmente es, no simplemente como parece ser. 

Uno de los pasajes bí blicos má s ú tiles es 2 Corintios 10:3, donde Pablo dice: 
“ Porque aunque andamos en la carne, no militamos según la carne” . Jesú s dijo que se 
supone que debemos estar en este mundo, pero no ser de este mundo (ver Juan 15:19; 
17:15). Esto significa que la verdadera batalla es una batalla espiritual. En Segunda de 
Corintios, Pablo continúa diciendo: 
Porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucció n de fortalezas, derribando 
argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la 
obediencia a Cristo (2 Corintios 10:4). -5). 

La fortaleza es el lugar donde se atrincheran el diablo y sus fuerzas. Derribar 
fortalezas es obviamente una acción de guerra ofensiva. Aparentemente, Dios quiere 
que ataquemos estas fortalezas tanto como Jesú s invadió  el territorio de Sataná s en el 
desierto para Su encuentro de poder definitivo. Charles Kraft hace una ú til distinción 
entre tres tipos de encuentros espirituales. Todos se encuentran en 2 Corintios 10:4-5: 
verdad encuentro, encuentro de lealtad y encuentro de poder. 7 El encuentro de la 
verdad es “ derribar argumentos”  y el encuentro de lealtad es “ llevar cautivo todo 



pensamiento a la obediencia a Cristo” . La oración de guerra debe dirigirse contra estos 
dos tipos de fortalezas. 

La frase que se dirige má s directamente a lo demoní aco en 2 Corintios 10:4-5 es 
“ toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios” . La palabra griega para “ cosa 
alta”  es hipsoma , que según el Diccionario de Teologí a del Nuevo Testamento es un 
té rmino relacionado con “ ideas astrológicas” , “ poderes có smicos”  y “ poderes 
dirigidos contra Dios, que buscan intervenir entre Dios y el hombre. ”  8 Esto apunta a 
la necesidad de participar en una guerra espiritual de nivel estraté gico, que hará  
retroceder a estos poderes o espí ritus territoriales que impiden que Dios sea 
glorificado. 

Si vemos estos poderes veremos nuestras ciudades como realmente son. El crimen, 
las pandillas, la pobreza, el aborto, el racismo, la codicia, la violación, las drogas, el 
divorcio, la injusticia social, el abuso infantil y otros males que caracterizan a mi 
ciudad de Pasadena, California, reflejan las victorias temporales de sataná s. Las iglesias 
vací as y la indiferencia al Evangelio reflejan las victorias eternas de sataná s. Afirmo y 
participo en la promoción de programas sociales, educación, manifestaciones pro-vida, 
fuerzas policiales fuertes y legislación só lida. Creo en las cruzadas evangelí sticas y en 
las Cuatro Leyes Espirituales. Pero estos programas sociales y de evangelización nunca 
funcionará n tan bien como podrí an o deberí an por sí  mismos si las fortalezas de 
sataná s no son derribadas. Esta es la verdadera batalla, y nuestra arma es la oración. 
Oración de guerra. 



Ejemplos bí blicos 

Una vez que lleguemos a entender los principios bí blicos y teológicos detrá s del 
encuentro de Jesú s en el desierto con el enemigo, Su deseo de que " vencemos"  o 
conquistemos nuestras ciudades para Cristo, y la naturaleza de la batalla real, que es 
una batalla espiritual. uno, varios otros pasajes bí blicos adquieren un nuevo 
significado. No los veo tanto como manuales tá cticos para cristianos que está n 
llamados a la guerra espiritual de nivel estraté gico sino simplemente como 
ilustraciones de cómo Dios usó  a sus siervos de vez en cuando en la oración de guerra. 

Daniel 

Un ejemplo común es la experiencia del profeta Daniel, quien participó  en tres 
semanas de oración de guerra junto con el ayuno (ver Daniel 10:1-21). Estaba orando 
por asuntos que estaban dirigidos al ámbito polí tico má s alto que involucraba a Ciro, 
rey de Persia. Daniel estaba orando por preocupaciones en el ámbito natural y 
sociopolí tico, pero en este caso se nos da un vistazo excepcional de lo que realmente 
sucedió  en el ámbito espiritual como resultado de la oración de Daniel. Se nos muestra 
el reino de Persia como realmente era, no solo como parecí a ser. 

Durante su temporada de oración y ayuno, Daniel tuvo una “ gran visió n” , que lo 
dejó  “ sin fuerzas”  (ver Daniel 10:8). Pero entonces un á ngel se le apareció  a Daniel en 
persona para contarle lo que habí a sucedido. Este á ngel habí a sido enviado para ir a 
Daniel el primer dí a de su oración, pero tardó  21 dí as en llegar. El intervalo de tres 
semanas vio una feroz batalla espiritual en los lugares celestiales. El ser demoní aco 
llamado “ prí ncipe de Persia”  pudo bloquear el progreso de este buen á ngel hasta que 
llegaron refuerzos en la persona de nada menos que el arcá ngel Miguel. Le dio a Daniel 
un mensaje de Dios, que fue tan impresionante que Daniel “ volvió  [su] rostro hacia el 
suelo y se quedó  mudo”  (Daniel 10:15). Entonces el á ngel le dijo a Daniel que en su 
viaje de regreso no solo tendrí a que pelear contra el prí ncipe de Persia sino tambié n 
contra el prí ncipe de Grecia y que de nuevo solo saldrí a adelante con la ayuda de 
Miguel (ver Dan. 10:20-21). 



Esta historia nos deja pocas dudas de que los espí ritus territoriales influyen mucho 
en la vida humana en todos sus aspectos sociopolí ticos. Y tambié n nos muestra 
claramente que la única arma que tení a Daniel para combatir a estos gobernantes de 
las tinieblas era la oración de guerra. 

Jeremí as 

No tenemos el mismo detalle de la guerra en los cielos-mentiras que acompañan al 
ministerio del profeta Jeremí as, pero tenemos aún má s detalles de su llamado divino 
a la guerra espiritual a nivel estraté gico. Dios le dijo a Jeremí as: “ Mira, te he puesto en 
este dí a sobre naciones y sobre reinos, para arrancar y para derribar, para destruir y para 
derribar, para edificar y para plantar”  (Jeremí as 1:10). . Esto, obviamente, no es una 
referencia a los reinos de este mundo como parecen ser, sino como realmente son. Es 
una referencia a los principados y potestades, que está n en la raí z de lo que sucede en 
los asuntos humanos. 

Y Dios no le dio a Jeremí as armas carnales para hacer esta obra. No tení a ningún 
cargo polí tico ni mando militar ni una gran riqueza a su disposición. Su arma fue la 
intercesión (ver Jer. 29:10-13), oración de guerra que estaba en sintoní a con Dios y lo 
suficientemente poderosa como para cambiar el curso de la historia humana. 

Lucas y Hechos 

Pocos eruditos modernos han investigado tan minuciosamente el tema de la guerra 
espiritual a nivel estraté gico en el Nuevo Testamento como lo ha hecho la estudiosa 
del Nuevo Testamento de Yale, Susan R. Garrett. Su excelente libro, The Demise of the 
Devil , confirma que el tema subyacente de la narración de Lucas en el libro de los 
Hechos era la batalla contra el demonio. Susan Garrett plantea la pregunta: " Si los ojos 
de las personas han sido ' cegados'  por el control de Sataná s sobre sus vidas, ¿ cómo 
puede Pablo abrirlos?"  La respuesta, afirma ella, es: “ Pablo mismo debe estar investido 
de una autoridad mayor que la de sataná s”  (é nfasis de ella). Ella ve un pasaje clave en 
Lucas como la declaración de Jesú s de que sus discí pulos tendrí an autoridad sobre 
todo el poder del enemigo (ver Lucas 10:19) y sugiere que este es exactamente el poder 
que opera a travé s de Pablo en Hechos. 9 



Bien podrí a ser que el ejemplo má s sobresaliente que tenemos del apó stol Pablo 
“ tomando la ciudad para Dios” , para usar la terminologí a de John Dawson, sea su 
ministerio en la ciudad de É feso. É feso se encontraba entre las ciudades del imperio 
romano como un " centro de poderes má gicos" , según el profesor Clinton E. Arnold de 
la Escuela de Teologí a Talbot. Arnold afirma que " la caracterí stica principal de la 
prá ctica de la magia en todo el mundo helení stico era el conocimiento de un mundo 
espiritual que ejercí a influencia sobre prá cticamente todos los aspectos de la vida" . 10 

Cuando Pablo fue a É feso, debe haber sabido algo de la intensa guerra espiritual de 
alto nivel que le esperaba. Y despué s de su partida, su epí stola a los Efesios contení a 
“ una concentración sustancialmente mayor de terminologí a de poder que en 

cualquier otra epí stola atribuida a Pablo” . 11 

 

A travé s del ministerio del apóstol Pablo y otros en su equipo, los principados de 
la zona [Éfeso] se debilitaron hasta el punto de que el Evangelio se pudo 

propagar rápidamente. Esta fue una guerra espiritual efectiva a nivel estratégico 

. 

 

El ministerio de Pablo en É feso resultó  en la plantación de una iglesia fuerte allí , 
así  como tambié n en el establecimiento de una base regional para un extenso alcance 
evangelí stico. Durante dos años “ todos los que habitaban en Asia oyeron la palabra del 
Señor Jesú s”  (Hechos 19:10) y “ la palabra del Señor crecí a poderosamente y 
prevalecí a”  (Hechos 19:20). Susan Garrett dice que la frase “ crecimiento de la 
palabra”  significa que se superó  un obstá culo. ¿ Cuá l fue el obstá culo? Ella dice: " Fue 
el agarre aparentemente implacable que la prá ctica de la magia, el trá fico de espí ritus 
malignos y la lealtad concomitante a su amo, el diablo, habí a ejercido sobre el pueblo 
de É feso" . 12 En otras palabras, a travé s del ministerio del apó stol Pablo y otros en su 
equipo, los principados de la zona se debilitaron hasta el punto de que el Evangelio se 



pudo propagar rá pidamente. Esta fue una guerra espiritual efectiva a nivel estraté gico, 
interpretada por muchos como un asalto al espí ritu territorial conocido, diana de los 
efesios. 

Antes de su experiencia en É feso, Paul experimentó  otro encuentro de poder de alto 
nivel en el oeste de Chipre, donde descubrió  que el lí der polí tico, Sergius Paulus, se 
habí a vinculado con un practicante de ocultismo, Elimas o Bar-Jesú s. El hechicero 
hizo lo que sataná s deseaba, buscando “ apartar de la fe al procó nsul”  (Hechos 13:8). 
Despué s de asegurarse de que el público en general reconociera que este hombre 
estaba “ lleno de todo engaño y de toda estafa”  y un “ hijo del diablo”  y un “ enemigo de 
la justicia” , Pablo, por el poder del Espí ritu Santo, lo dejó  ciego ( Hechos 13:9-11). 
Susan Garrett comenta: “ Cuando Pablo invocó  la mano del Señor, causando que la 
niebla y la oscuridad cayeran sobre Bar-Jesú s, la posesión de Pablo de una autoridad 
mayor que la de sataná s se confirma inequí vocamente” . La gente allí  rá pidamente 
percibió  que “ Verdaderamente este hombre es capaz de abrir los ojos de los gentiles, 
para que se conviertan de las tinieblas a la luz, y de la autoridad de sataná s a Dios” . 13 

Los cristianos que creen en la Biblia querrá n seguir a Jesú s y los apó stoles en la 
guerra espiritual de nivel estraté gico que puede conducir a la conquista de sus 
ciudades y naciones para Cristo. Me gusta la forma en que Susan Garrett describe el 
mundo que rodea el ministerio de Jesú s y los apó stoles: 
Las regiones oscuras son el reino de sataná s, el gobernante de este mundo, quien durante eones se ha sentado 
atrincherado y bien protegido, con sus muchas posesiones reunidas como trofeos a su alrededor. Los enfermos y los 
poseí dos están cautivos de sus demonios; los gentiles también está n sujetos a su dominio, dándole el honor y la 
gloria que debe ofrecerse a Dios. 14 

 Cuando Jesú s vino anunciando el Reino de Dios, este oscuro reino de sataná s estaba 
condenado. Garrett dice: 
Sin duda, la victoria final estaba en el futuro. Pero Sataná s y sus sirvientes humanos y demoní acos ya no podrí an 
acosar y atormentar a voluntad. El reino de Sataná s se estaba fragmentando a su alrededor, y su autoridad ya no era 
reconocida por todos. La batalla todaví a rugí a, pero el triunfo final de Cristo era seguro. La experiencia cristiana, 
desde los primeros dí as hasta el presente de Lucas, testificó  de la desaparición del diablo. 15 



Preguntas de reflexión 

1. Discuta el concepto de que Jesú s vivió  Su vida en la tierra a travé s de Su 
naturaleza humana, pero al mismo tiempo É l siempre fue Dios. 

2. ¿ Cuá les son las fortalezas y tambié n las limitaciones de declarar: “ Te ato, 
sataná s” ? 

3. Explique cómo sataná s realiza su tarea de evitar que Dios sea glorificado. 
4. Al observar su propia ciudad “ tal como es en realidad”  y no solo “ como 

parece ser” , ¿ qué  es probable que encuentre? 
5. ¿ Qué  estaba involucrado en la guerra espiritual del apó stol Pablo contra 

diana de los efesios? 



  
CAPÍ TULO 4  

_ DEMONIOS DETRÁS DE LOS ARBUSTOS 

ichard Collingridge ha sido misionero en el extranjero por má s de 20 años. Lo 
conocí  a fines de la dé cada de 1980 cuando se estaba tomando un tiempo libre 
para realizar estudios de posgrado en misionologí a en nuestra Escuela de Misión 
Mundial del Seminario Fuller. Es una persona madura, espiritual y 

emocionalmente equilibrada. Digo eso porque sospecho de antemano que algunos de 
los que leen la historia que cuenta desearí an relegarlo a lo que consideran la " margen 
luná tica" . 

R 



El " diablo del agua"  

En 1975, Rich habí a estado enseñando en el Instituto Bí blico Sinoe en Liberia 
durante cinco años. Algunos de sus alumnos le habí an estado hablando de un " diablo 
de agua" , que tomaba la forma de un anillo de latón y a menudo se lo veí a rodar por 
los senderos de la jungla por sus propios medios. Má s tarde investigó  un poco y 
descubrió  que este " espí ritu del agua"  tambié n se describió  en Tribes of the Liberian 
Hinterland por George Schwab. 1 Era de conocimiento común que su poder podí a ser 
neutralizado golpeando el anillo con un machete, untá ndolo con sangre o arrojando 
una hoja de plá tano en su camino. 

Rich, en aquellos dí as, pensaba que tales cosas eran meras " supersticiones" . Deben 
haber sido productos de alguna tribu colectiva. imaginación que ciertamente no 
podrí a tener ningún parecido con la realidad en nuestra era cientí fica. Por una 
especie de curiosidad antropológica, Collingridge preguntó  a sus alumnos si podí an 
encontrar uno de estos demonios rodantes para que é l lo agregara a su colección de 
arte nativo. Un estudiante pronto localizó  uno y Rich se lo compró  a un aldeano 
cercano. Decidió  usar el diablo de agua como tope de puerta en la sala de estar de la 
familia. 

 

Pablo… explica a los corintios que antes de que empecemos a hablar de demonios 
e í dolos, debemos recordarnos a nosotros mismos que Dios es supremo sobre 

todos los seres creados, incluidos los demonios y los espí ritus malignos . 

 

¡ Mal movimiento! 
Los problemas comenzaron a llegar a la familia Collingridge. 
La esposa de Rich, Esther, comenzó  a sufrir fuertes dolores de cabeza. Al principio, 

los atribuyó  al estré s de la maternidad, la educación en el hogar de sus hijos, la 
enseñanza de la escuela bí blica y otras presiones que experimentan muchas esposas de 



misioneros. Pero estos dolores de cabeza eran diferentes. Eran emocionalmente 
perturbadores. Ellos no se fueron. Y el dolor que causaron no fue el dolor de cabeza 
habitual. Los dolores eran má s agudos y punzantes, y llegaban a partes extrañas de la 
cabeza. 

Sus dos hijas pequeñas comenzaron a tener terribles pesadillas. Oirí an y de hecho 
verí an cosas misteriosas en las paredes. A menudo, solo podí an dormir si Rich o 
Esther encendí an una vela y dormí an en la habitación con ellos. 

A medida que pasó  el tiempo y los disturbios antinaturales se hicieron má s severos, 
la familia oró  contra las fuerzas de la oscuridad. Entonces, una mañana temprano, sus 
oraciones fueron respondidas. Rico de repente se despertó  con pleno conocimiento de 
lo que estaba sucediendo en su hogar. Dios le habí a revelado que estaban bajo un 
ataque satá nico directo a travé s del demonio de agua que ingenuamente habí an 
traí do a su hogar. Rich compartió  con su esposa lo que habí a escuchado del Señor, se 
levantó  de la cama, llevó  el anillo de bronce al taller, lo destruyó  con un mazo y lo 
tiró . 

Inmediatamente se produjo una transformación dramá tica en la casa de 
Collingridge. El ataque habí a terminado y la victoria era del Señor. Cuando Rich 
compartió  la experiencia con un pastor liberiano maduro y sabio, James Doe, el pastor 
simplemente asintió  con la cabeza como si dijera: " Bueno, ¿ qué  esperabas?"  2 



Cruzada Universitaria en Tailandia 

Que yo sepa, la pelí cula Campus Crusade for Christ Jesus es la herramienta de 
evangelización má s poderosa que opera en el mundo hoy. No cabe duda de que má s 
personas vienen a Cristo al ver la pelí cula de Jesú s que a travé s de cualquier otro 
recurso de evangelización. Paul Eshleman, el ejecutivo de Campus Crusade a cargo del 
proyecto, cuenta una historia fascinante en su libro, Acabo de ver a Jesú s . 

Uno de los ejemplos destacados del fruto que puede surgir a travé s de la pelí cula de 
Jesú s es la nación de Tailandia. Hasta el momento en que Campus Crusade comenzó  a 
usar la pelí cula Jesú s a principios de la dé cada de 1980, solo se habí an establecido 
500 iglesias en Tailandia durante 150 años de trabajo misionero. Desde entonces, como 
lo ha revelado la investigación de Roy Rosedale, se plantaron má s de 2,000 nuevas 
iglesias en 8 años. 3 

Eshleman cuenta la historia del equipo de filmación que habí a proyectado la 
pelí cula en cierto pueblo rural. Habí an planeado quedarse en el pueblo esa noche y 
regresar a casa al dí a siguiente. Les dijeron que dormirí an en el templo budista local. 
Lo que no se les dijo fue que este templo en particular era conocida en kilómetros a la 
redonda como la principal morada de los demonios. Otros que habí an intentado 
dormir allí  se habí an agotado antes de la mañana. Según los informes, algunos 
habí an sido encontrados muertos al dí a siguiente. 

Poco despué s de que el equipo se fue a dormir, Eshleman informa: “ Se despertaron 
todos a la vez por la presencia inmaterial de una bestia horrible. Allí , en la esquina de 
la habitación, apareció  la imagen má s espantosa que jamá s habí an visto. El miedo los 
golpeó  a todos como un puño helado” . 4 

El equipo sorprendido decidió  poner en prá ctica lo que habí an visto hacer a Jesú s 
en su propia pelí cula. Oraron juntos y con valentí a expulsaron al demonio del templo 
en el nombre de Jesú s. No fue necesario nada má s, y durmieron plá cidamente el resto 
de la noche. 

Temprano en la mañana, los aldeanos vinieron a llevarse el equipo del equipo que 
estaban seguros se habí a quedado atrá s cuando los cristianos fueron ahuyentados o 
asesinados por los demonios. Cuando los encontraron profundamente dormidos “ se 



enfrentaron al hecho innegable de que Dios es má s poderoso que cualquier otra 
fuerza” . 5 



El problema subyacente 

Una hipó tesis que estoy tratando de defender en este libro ha sido enunciada de la 
siguiente manera: 
Sataná s delega a miembros de alto rango de la jerarquí a de los espí ritus malignos para controlar naciones, 
regiones, ciudades, tribus, grupos de personas, vecindarios y otras redes sociales significativas de seres humanos en 
todo el mundo. Su tarea principal es evitar que Dios sea glorificado en su territorio, lo que hacen dirigiendo la 
actividad de los demonios de menor rango. 6 

 Inmediatamente se puede ver que esta hipó tesis se mantendrá  o caerá  sobre la 
cuestión de si los espí ritus o los seres demoní acos pueden ser percibidos 
legí timamente como ocupantes de territorios. Discutiré  eso en detalle en el próximo 
capí tulo , pero primero se debe abordar una pregunta preliminar: ¿ Se adhieren los 
demonios a cosas especí ficas como í dolos, animales, casas o caracterí sticas naturales 
como á rboles o montañas? 
¿ Mi respuesta? ¡ Sí ! 
Mateo, Marcos y Lucas cuentan la historia de Jesú s expulsando al demonio llamado 

legión en el paí s de los gadarenos. Los demonios pasaron del hombre a los cerdos (ver 
Mateo 8:28-34; Marcos 5:1-20; Lucas 8:26-39). Entonces, no hay duda bí blica de que 
los demonios puedan adherirse a los animales. 

Entre paré ntesis, es oportuno señalar aquí  que cuando se dieron cuenta de que 
Jesú s los iba a echar fuera del hombre, los demonios “ le rogaban mucho que no los 
echara de la tierra”  (Marcos 5:10). ¿ Por qué  hicieron esto? Obviamente, permanecer 
en el mismo territorio geográ fico tení a algún valor para los demonios, y Jesú s 
accedió  a su pedido, enviá ndolos a los cerdos. El pastor argentino Eduardo Lorenzo, 
cuya congregación logró  desalojar el espí ritu territorial sobre Adrogué  (ver Capí tulo 
1 ), informa su percepción de que los principados que son expulsados de los territorios 
asignados temen que sus superiores espirituales les inflijan un castigo cruel por no 
quedarse. En Apocalipsis 2:13, sataná s está  asociado con una ciudad y su centro de 
culto. En el pasaje, se dice que la ciudad de Pé rgamo en Asia Menor es “ donde mora 
Sataná s” . 



Demonios e í dolos 

Un pasaje bí blico central para comprender la relación de los demonios con los 
í dolos es 1 Corintios 8:10, donde Pablo trata el tema de comer carne ofrecida a los 
í dolos. É l comienza esa extensa enseñanza afirmando que “ sabemos que un í dolo nada 
hay en el mundo, y que no hay otro Dios sino uno”  (1 Cor. 8:4). Luego hace la pregunta 
retó rica: “ ¿Qué  estoy diciendo entonces? ¿ Que un í dolo es algo, o lo que se ofrece a los 
í dolos es algo?”  (1 Corintios 10:19). La respuesta es, por supuesto que no. Pablo 
estarí a de acuerdo con Isaí as, quien ridiculiza a los fabricantes de í dolos diciendo: 
“ ¿Quié n formarí a un dios o moldearí a una imagen que no le aproveche para nada?”  
(Isaí as 44:10). Habla de un necio que usa la mitad de un tronco para asar carne y la 
otra mitad para hacer una imagen tallada y luego “ se postra ante é l y lo adora, le ora y 
dice: ' Lí brame, porque tú  eres mi dios. '  ”  (ver Isa. 44:16-17). 

Pablo tambié n les explica a los corintios que antes de que empecemos a hablar de 
demonios e í dolos, debemos recordarnos que Dios es supremo sobre todos los seres 
creados, incluidos los demonios y los espí ritus malignos. Dos veces cita el Salmo 24:1: 
“ Del Señor es la tierra y toda su plenitud…”  (1 Cor. 10:26,28). No está  dispuesto a caer 
en un dualismo en el que las fuerzas del bien y las fuerzas del mal se vean en pie de 
igualdad. No, sataná s y todos los demonios ejercen só lo el poder que Dios les permite 
y no má s, como lo ilustra claramente el libro de Job. 

Habiendo dicho esto, no obstante nos ponemos en posiciones peligrosas y vulnerables 
si no vemos que objetos tales como í dolos fí sicos tienen el potencial de albergar un 
poder increí blemente maligno. Esto es, creo, lo que está  detrá s de los dos primeros de 
los Diez Mandamientos: “ No tendrá s dioses ajenos delante de Mí ”  y “ No te hará s 
imagen tallada…”  (Éxodo 20:3-4). Los í dolos no son diversión, juegos y juguetes. 
Dungeons and Dragons es un juego cualitativamente diferente del Scrabble o las damas. 
Con frecuencia existe una relación perniciosa entre los seres demoní acos y los objetos 
fí sicos, aunque los objetos en sí  mismos sean solo madera, metal, piedra o plá stico. 

Esto es lo que Pablo intenta explicar a los corintios, algunos de los cuales estaban 
aceptando invitaciones para entrar en los templos de los í dolos y comer la carne que 
se habí a sacrificado allí . No es que hubiera algo intrí nsecamente malo en comer la 
carne en sí . Sabiendo de antemano que gran parte de la carne vendida en el mercado 



público habí a sido sacrificada a los í dolos, Pablo, no obstante, les dice que continúen 
y la coman sin hacer preguntas (ver 1 Cor. 10:25). La carne es una cosa; el í dolo al que 
se sacrifica es otra cosa. 

Pablo dice que los paganos no está n simplemente sacrificando a un trozo de madera 
o piedra, sino que en el templo de los í dolos “ las cosas que los gentiles sacrifican, a los 
demonios las sacrifican y no a Dios…”  (1 Corintios 10:20). El erudito del Nuevo 
Testamento George Ladd, al comentar sobre este pasaje clave, dice que hay “ un poder 
relacionado con los í dolos que reside en los demonios. Por lo tanto, adorar í dolos 
significa sacrificar a los demonios” . 7 Leon Morris está  de acuerdo: “ Cuando las 
personas sacrifican a los í dolos, no se puede decir que está n participando en alguna 
actividad neutral que no tiene sentido. De hecho, está n sacrificando a los malos 
espí ritus” . 8 

Esto arroja algo de luz bí blica y académica sobre incidentes como un demonio de 
agua que rueda por un sendero de la jungla de Liberia o un templo budista donde se 
sabe que los demonios residentes matan a los forasteros. Los demonios reales se 
adhieren a animales, í dolos, anillos de bronce, á rboles, montañas y edificios, así  
como a cualquier número y variedad de objetos manufacturados y naturales. 



¿ Sucede esto en los Estados Unidos? 

Muchos de mis amigos misioneros de todas partes del mundo mencionan lo 
arriesgado que ha sido relatar sus experiencias con lo demoní aco cuando hablan a 
congregaciones en los Estados Unidos, particularmente en ciertos cí rculos eclesiá sticos 
estadounidenses. Una de las denominaciones que tradicionalmente ha sido má s bien 
renuente a aceptar desafí os a una guerra espiritual vigorosa ha sido la bautistas del 
sur. Menciono a los bautistas del sur no para criticarlos, sino para felicitarlos por 
escuchar lo que el Espí ritu les está  diciendo a las iglesias. La edición de febrero-marzo 
de 1991 de The Commission , publicación oficial de la Junta de Misiones Extranjeras de 
los Bautistas del Sur, incluye artí culos notablemente francos sobre la demonización y 

la guerra espiritual. 

 

Nosotros... nos ponemos en posiciones peligrosas y vulnerables si no vemos que 
objetos tales como í dolos fí sicos tienen el potencial de albergar un poder 

increí blemente maligno . 

 

Despué s de describir dos liberaciones demoní acas bastante sorprendentes, una en el 
Caribe y otra en Malasia, Leland Webb dice: “ Los misioneros rara vez comparten 
relatos como estos con los bautistas en casa. Una razón es que estos informes quedan 
fuera de la experiencia de la mayorí a de los cristianos en Estados Unidos” . 9 Continúa 
señalando el dilema obvio que enfrentan aquellos que escuchan tales historias: si 
sucede en el campo misionero, ¿ por qué  no podrí a suceder aquí  en casa? 

El hecho del asunto, por supuesto, es que sucede aquí  en casa. 
Al igual que los bautistas del sur, los menonitas contemporá neos no han sido 

especialmente francos acerca de los demonios y las manifestaciones demoní acas. Eso 



en sí  mismo aumenta la credibilidad de David W. Shenk y Ervin R. Stutzman, ambos 
menonitas, quienes cuentan la historia de una pareja de fundadores de iglesias en 
Nueva Jersey, Richard y Lois Landis. Una de las familias de la iglesia se preocupó  
mucho cuando su hijo adolescente se despertaba en la noche al escuchar un rasguño 
misterioso en la pared de su dormitorio. El pastor Landis visitó  su habitación y la 
encontró  atestada de imá genes, objetos y literatura lasciva de rock ' n'  roll. La familia 
se arrepintió , confesó  y limpió  la habitación. “ Luego, en el nombre de Jesú s, le 
ordenaron al espí ritu maligno que arañaba las paredes por la noche que se fuera para 
siempre” . Como resultado de este simple acto de fe acompañado de oración de guerra, 
“ la paz llenó  la habitación y el Espí ritu Santo descendió  sobre ese pequeño grupo 
reunido con el muchacho en su dormitorio. El espí ritu maligno nunca ha regresado” . 
10 



Espí ritus en la Casa Wagner 

No solo podemos traer la idea de espí ritus que ocupan casas desde el campo 
misionero a los Estados Unidos, sino que tambié n puedo hablar de espí ritus en mi 
propia casa en Altadena, California. 

En 1983, mi esposa Doris y yo organizamos un grupo de oración de intercesión en 
nuestra casa una vez al mes. Una noche, dos de las mujeres que tienen dones de 
discernimiento de espí ritus mencionaron que sintieron una presencia especial del mal 
ubicada en el dormitorio principal. No mucho despué s de eso, una noche cuando yo 
estaba fuera, Doris se despertó  repentinamente en medio de la noche con un miedo 
poderoso que se apoderaba de todo su ser. Con el corazón latiendo con furia, miró  al 
otro lado de la habitación y vio una forma sombrí a, de unos tres metros de altura, con 
ojos y dientes verdes luminosos. Su temor se convirtió  en ira, y reprendió  al espí ritu 
en el nombre de Jesú s, mandá ndole que saliera de su cuarto y que no entrara en los 
cuartos de los niños. 

Se fue. 
Algunas semanas má s tarde está bamos los dos en la cama cuando Doris se despertó , 

esta vez con un calambre punzante en el pie. Puse las manos encima, oré  por sanidad y 
traté  de volver a dormir. En unos diez minutos le pregunté  cómo estaba su pie. Ella 
dijo: “ El dolor no desaparecerá , y creo que es un espí ritu” . Esta vez reprendí  al 
espí ritu en el nombre de Jesú s. Aparentemente obedeció  ya que el dolor se alivió  de 
inmediato y no volvió . 

Dos amigos de nuestra clase de la Escuela Dominical en la Iglesia Congregacional de 
Lake Avenue que oraban regularmente por Doris y por mí  se sintieron guiados por el 
Espí ritu para ir a nuestra casa para la oración de guerra. Les dimos una llave de casa 
una tarde mientras trabajá bamos en el seminario. Cuando salieron de su automóvil, 
sabí an que estaban en una batalla ya que una fuerza invisible les impedí a 
fí sicamente entrar al patio que rodeaba la puerta principal. Decidieron entrar en el 
garaje donde discernieron varios espí ritus malignos, uno tan fuerte que uno de ellos 
podí a olerlo. Despué s de echarlos, podí an entrar fá cilmente al patio y entrar a la 
casa. Encontraron espí ritus en tres de las habitaciones, el má s fuerte, como era de 



esperar, en el dormitorio principal. En la sala intuyeron que un espí ritu se habí a 
adherido a un puma de piedra que habí amos traí do como recuerdo de nuestro trabajo 
misionero en Bolivia. 

Cuando llegamos a casa, destruimos el puma y algunas má scaras ceremoniales 
animistas que tontamente habí amos colgado en la pared de nuestra sala. La siguiente 
vez que se reunió  el grupo de intercesión, sintieron que la atmó sfera habí a cambiado 
y que la casa habí a sido limpiada. 

El monstruo de ojos verdes de Wagner 

Nuestro incidente espiritual fue una experiencia de aprendizaje tan importante para 
mí  que lo escribí  en una columna en la revista Christian Life . Cuando lo hice, no 
tení a idea de que algunos estudiantes lo publicarí an en la “ Junta de Declaración”  
del Seminario Fuller y lo convertirí an en la pieza central de un vigoroso debate en el 
campus, que duró  aproximadamente dos semanas. El “ monstruo de ojos verdes”  de 
Wagner se convirtió  en motivo de risa y burla para muchos, mientras que otros lo 
defendí an principalmente relatando experiencias similares. Uno de los resultados fue 
que me llamaron a la oficina del presidente del seminario para dar cuenta de mi 
comportamiento bastante controvertido. 

Aunque esta experiencia fue dolorosa, gran parte del dolor se alivió  unas semanas 
má s tarde cuando recibí  una carta de Irene Warkentin de Winnipeg, Manitoba. Se 
presentó  como maestra y soció loga con buenas credenciales académicas. Y me dijo 
cuá nto habí a significado para ella mi columna de Vida Cristiana cuando la leyó . Ella 
dijo que su hijo Kevin, de 5 años, habí a estado experimentando calambres severos en 
las piernas que no tení an explicación mé dica. Ella identificó  sus calambres con los 
calambres de Doris descritos en mi artí culo. Así  que fue a la habitación de Kevin con 
una oración para que Dios le mostrara lo que estaba mal. Ella dice: " Allí  estaba: una 
estatua de perro traí da de un paí s extranjero" . Ella sintió  una palabra clara del 
Espí ritu Santo de que debí a destruir la estatua. 

Despué s de rezar lo que he estado llamando una oración de guerra, Irene llevó  la 
estatua del perro al garaje y la destrozó  con un martillo. Ella dice: “ Habí a hecho casi 
todo con asombro, pero cuando aplasté  a ese perro, la emoción que experimenté  fue la 
ira. ¡ Estaba tan enojado que golpeé  al perro con vehemencia!”  Esto, podrí a decir, 



tuvo un significado especial ya que Irene Warkentin es menonita y, por naturaleza, una 
mujer muy pací fica. Luego, dice, la ira se fue por completo. Y por supuesto los 
calambres en las piernas de Kevin terminaron de una vez por todas. 

Segundas opiniones 

Me volví  tan inseguro debido a las burlas que recibí  cuando escribí  la columna de 
Vida Cristiana , que comencé  a preguntarme si realmente me habí a vuelto loco. Así  
que busqué  en la literatura para ver si otros estaban de acuerdo. Me sentí  aliviado al 
encontrar a muchos otros que afirmaban con confianza que los demonios podí an 
ocupar, y de hecho lo hicieron, ciertas casas y objetos. 

Me animó  descubrir que el lí der anglicano britá nico, Michael Harper, tuvo una 
experiencia similar a la mí a. É l, de manera bastante inesperada, comenzó  a sentirse 
acosado por sentimientos nocturnos de tristeza y miedo, especialmente el miedo a la 
muerte. esto fue asi inusual para é l que se preocupara, particularmente cuando 
empeoraron constantemente. Pronto se convenció  de que la casa que su familia habí a 
ocupado recientemente, un edificio bastante antiguo, tení a “ algo desagradable” . Así  
que llamó  a Dom Robert Petipierre, un monje benedictino anglicano, para que se 
quedara allí  una noche y hiciera algunas oraciones de guerra. Petipierre " realizó  un 
servicio de Comunión en la casa y exorcizó  cada habitación"  de acuerdo con el ritual 
anglicano prescrito para tales cosas. Michael Harper informa: " Desde ese dí a en 
adelante, la atmó sfera en la casa cambió  y no hubo recurrencia de las experiencias que 
he relatado" . 11 

El mismo Dom Robert Petipierre editó  el informe de una comisión especial para 
investigar tales cuestiones convocada por el obispo de Exeter en 1972. El obispo 
describió  la situación que lo llevó  a formar la comisión como una investigación sobre 
la actitud generalizada en la Iglesia de Inglaterra de “ considerar el exorcismo como un 
ejercicio de magia blanca o una supervivencia de la superstición medieval” . Por lo 
general, se habí a visto como una acción negativa. Le preocupaba que los lí deres 
anglicanos casi habí an pasado por alto el " aspecto positivo del exorcismo como una 
extensión de las fronteras del Reino de Cristo y una demostración del poder de la 
Resurrección para vencer el mal y reemplazarlo con el bien" . 12 



El informe encontró  que lugares como iglesias, casas, pueblos y zonas rurales pueden 
verse tensos e influenciados por una variedad de causas, como fantasmas, hechizos 
má gicos, pecado humano, recuerdos del lugar, acción psí quica o poltergeist e 
influencia demoní aca. 13 

Lí deres cristianos respetados, como la misionera Vivienne Stacey, cuentan cómo 
expulsaron demonios de casas embrujadas en Pakistá n. 14 El pastor James Marocco 
describe la opresión espiritual en la isla hawaiana de Molokai. 15 Don Crawford 
informa sobre espí ritus que ocupan un á rbol en Indonesia. 16 Y la lista podrí a 
extenderse hasta el infinito. 



 ¿ Demonios detrá s de los arbustos? 

Me doy cuenta de que muchos se sienten incómodos con la idea de que los demonios 
pueden y se adhieren a objetos materiales, casas o territorios. Una expresión común 
que se usa un poco a la defensiva es que personas como Wagner, Petipierre, 
Collingridge o Irene Warkentin “ ven un demonio detrá s de cada arbusto” . 

Debo decir que de las decenas de lí deres cristianos con los que estoy en contacto que 
está n involucrados en ministerios de liberación responsable, todaví a no he encontrado 
ninguno que afirme que hay un demonio detrá s de cada arbusto. Pero estamos de 
acuerdo en que los demonios está n, de hecho, detrá s de unos arbustos. Y en la medida 
en que seamos capaces por el poder del Espí ritu Santo de discernir qué  arbustos son y 
la naturaleza especí fica de las infestaciones demoní acas, mejor podremos tomar 
autoridad sobre ellos en el nombre de Jesú s y reclamar el territorio que tienen. 
usurpado por el Reino de Dios. 

En este libro quiero intentar usar este discernimiento. Quiero tomar en serio la 
advertencia de CS Lewis en The Screwtape Letters: 
Hay dos errores iguales y opuestos en que puede caer nuestra raza a propó sito de los demonios. Una es no creer en 
su existencia. La otra es creer y sentir por ellos un interé s excesivo y malsano. Ellos mismos están igualmente 
complacidos por ambos errores, y saludan a un materialista y a un mago con el mismo deleite. 17 



Preguntas de reflexión 

1. ¿ Qué  opinas de la historia de la experiencia de Rick Collingridge con el 
“ diablo del agua” ? ¿ Alguna vez has visto o escuchado algo como esto? 

2.  Mucha gente cree que las casas pueden estar embrujadas. ¿ Pueden los 
espí ritus malignos tambié n dominar territorios enteros? 

3. Hable acerca de la relación de los í dolos fí sicos con los espí ritus 
demoní acos. 

4. Cuando Doris Wagner vio el espí ritu en su dormitorio, primero 
experimentó  miedo y luego ira. ¿ Puedes identificarte con tales emociones? 

5. Discuta ambos lados de no ver demonios en absoluto y ver demasiados. 



  
CAPÍ TULO 5  

_ TERRITORIALIDAD ANTES Y AHORA 

l libro de Apocalipsis contiene el relato má s sostenido de la guerra espiritual de 
nivel estraté gico en la Biblia. A medida que avanza el drama, un poderoso ser 
demoní aco aparece como una ramera. Es una enemiga tan feroz del Evangelio que 
está  ebria, ebria con la sangre de los cristianos perseguidos y martirizados. 

En particular, el apó stol Juan, quien en esta etapa de su visión reveladora 
prá cticamente lo habí a visto todo, “ se maravilló  con gran asombro”  cuando la vio (Ap. 
17:6). Ella debe haber sido impresionante. 

Esta ramera de Apocalipsis 17 es con toda probabilidad el espí ritu territorial má s 
influyente mencionado en las Escrituras. Por un lado, aparentemente de manera 
habitual, habí a tenido relaciones sexuales y se habí a hecho una sola carne con los 
lí deres polí ticos terrenales, los " reyes de la tierra"  (ver Apoc. 17:2). No se nos dice si 
esto tiene una connotación de súcubo literal, pero el lenguaje no excluye la 
posibilidad. 

Se nos dice que esta criatura malvada y obscena “ se sienta sobre muchas aguas”  (Ap. 
17:1). ¿ Qué  son estas aguas? “ Las aguas que has visto… son pueblos, muchedumbres, 
naciones y lenguas”  (Ap. 17:15). Aquí  tenemos una referencia explí cita a un ser 
sobrenatural malvado que habí a obtenido el má s alto nivel de control malicioso sobre 
las redes sociales humanas de muchos tipos. He estado llamando a este tipo de ser un 
espí ritu territorial. 

T 



Espí ritus y territorios 

La noción de que los espí ritus se asignan a á reas geográ ficas, grupos culturales, 
naciones, ciudades o, como dice el informe del obispo de Exeter, " campos" , hasta 
ahora no ha recibido mucha atención ni ha atraí do mucha atención académica. 
Recientemente me tomé  la molestia de examinar todos los libros de la biblioteca del 
Seminario Fuller enumerados en el catá logo de fichas bajo “ angelologí a”  y 
“ demonologí a”  para ver cuá ntos de estos autores trataban sobre la territorialidad. De 
los 100 libros que leí , solo cinco de ellos hací an alguna referencia a los territorios, y 
de los cinco, solo tres discutí an un poco los temas relacionados, pero claramente de 
manera secundaria. 

A medida que continuaba investigando, encontré  fragmentos de varios autores en 
libros agotados, publicaciones periódicas, trabajos de investigación, secciones de otros 
libros y otras fuentes, la mayorí a de los cuales no encontrarí an un lugar en la 
biblioteca de un seminario. Reuní  19 de estos en un libro, Engaging the Enemy (Regal 
Books), que muchos encuentran ú til. El interé s por el tema de la territorialidad parece 
estar aumentando rá pidamente, al menos en los cí rculos con los que estoy en 
contacto. 

La profesora de Yale Susan Garrett, que aborda el tema no tanto como una guerrera 
espiritual sino como una erudita bí blica, resume sus hallazgos en The Demise of the 
Devil , un libro que mencioné  anteriormente, diciendo que la oscuridad yace como un 
sudario sobre el mundo. en que se escribió  el Nuevo Testamento. 
Las regiones oscuras son el reino de sataná s, el gobernante de este mundo, quien durante eones se ha sentado 
atrincherado y bien protegido, con sus muchas posesiones reunidas como trofeos a su alrededor. Los enfermos y los 
poseí dos están cautivos por sus demonios; los gentiles también están sujetos a su dominio, dá ndole el honor y la 
gloria que debe ofrecerse a Dios. 1 

No solo menciona a los gentiles como un grupo de personas especí fico, sino que 
tambié n explica que " Lucas cree que hay poblaciones enteras de humanos que han 
estado durante mucho tiempo bajo la autoridad de Sataná s, voluntariamente dá ndole 
gloria y obedeciendo sus ó rdenes" . 2 

Má s y má s personas en estos dí as está n interesadas en descubrir qué  significa todo 
esto, particularmente en lo que podrí a aplicarse tanto a la evangelización mundial 



como a la transformación de la sociedad humana. Creo que será  ú til mirar un poco 
má s de cerca la territorialidad entonces , en el Antiguo Testamento y el Nuevo 
Testamento, y ahora desde el punto de vista de los antropó logos y misió logos 
contemporá neos. 



Territorialidad del Antiguo Testamento 

A lo largo del Antiguo Testamento, es evidente que los pueblos de esa é poca —
desafortunadamente incluyendo a Israel en ciertos momentos— consideraban dioses, 
deidades, espí ritus o poderes angé licos de varios tipos como teniendo jurisdicción 
territorial. Un ejemplo destacado es la feroz aversión que Jehová  Dios sentí a por los 
lugares altos. Textos como Números 33:52, que ordena a los hijos de Israel “ destruir 
todas sus piedras grabadas, destruir todas sus esculturas, y demoler todos sus lugares 
altos”  son demasiado numerosos para catalogarlos. Como señalé  en el ú ltimo 
capí tulo, habí a má s en estas piedras e imá genes y lugares altos que arte nativo 
inofensivo. Muchos de estos se habí an convertido en la morada literal de espí ritus 
demoní acos, má s tarde en el Nuevo Testamento llamados principados y potestades. 

Algunas de las expresiones má s feroces de la ira de Dios está n relacionadas con los 
israelitas que, en lugar de destruir el alto lugares, adoraban y serví an a los seres 
demoní acos que los ocupaban. 

Acaz era uno de ellos: “ En cada ciudad de Judá  hizo lugares altos para quemar incienso 
a otros dioses, y provocó  a ira al Señor Dios de sus padres”  (2 Crónicas 28:25). ¿ El 
resultado? “ … Fueron ruina para é l y para todo Israel”  (2 Crónicas 28:23). Vez tras vez, 
Dios tuvo que ejecutar juicio y castigar a Israel por lo que los profetas frecuentemente 
llamaban adulterio espiritual. El cautiverio de Babilonia fue uno de esos juicios. 



el Pentateuco 

El Pentateuco nos proporciona uno de los textos clave para comprender la 
territorialidad de los seres espirituales. Es parte del Cantar de Moisé s en Deuteronomio 
32:8. Desafortunadamente, su significado está  oculto en la mayorí a de las versiones en 
inglé s traducidas del hebreo del texto masoré tico. Por ejemplo, mi New King James 
Version dice: 
Cuando el Altí simo repartió  su herencia entre las naciones, cuando separó  a los hijos de Adán, fijó  los lí mites de los 
pueblos según el número de los hijos de Israel (Deuteronomio 32:8). 

El problema viene con la frase, “ hijos de Israel” , que en sí  misma tendrí a poco que 
ver con espí ritus que gobiernan territorios. Sin embargo, eruditos bí blicos como FF 
Bruce nos dicen que, debido a algunos descubrimientos de los rollos del Mar Muerto en 
la cueva 4 de Qumram, ahora sabemos que la versión de la Septuaginta, que es la 
traducción griega del hebreo hecha unos 250 años antes del nacimiento de Cristo, 
representa con mayor precisión el texto original. En lugar de decir que Dios fijó  los 
lí mites de los grupos de personas según el número de los hijos de Israel, nos informa 
que É l los fijó  “ según el número de los á ngeles de Dios” . Una diferencia crucial, por 
decir lo menos. 

FF Bruce dice: " Esta lectura implica que la administración de varias naciones se ha 
repartido entre un número correspondiente de poderes angé licos" . Luego pasa a 
elaborar llevando las implicaciones de esto a Daniel 10, donde se mencionan el 
" prí ncipe de Persia"  y el " prí ncipe de Grecia" . Ademá s, lo vincula con el Nuevo 
Testamento al decir: “ En varios lugares, al menos algunos de estos gobernadores 
angé licos son presentados como principados y potestades hostiles, los ' gobernantes de 
este mundo de tinieblas'  de Efesios 6:12” . 3 

Volviendo de Moisé s a Abraham, recibimos má s luz sobre la territorialidad espiritual 
en los tiempos del Antiguo Testamento. Al analizar el contexto espiritual de Ur de los 
caldeos y la civilización sumeria de la que Dios llamó  a Abraham, el erudito bí blico 
Don Williams señala que los sumerios estaban dominados por un " panteón de dioses"  
y que " el gobierno centralizado se consideraba su regalo, haciendo posible la vida.”  
Un espí ritu territorial llamado enlil encabezaba la jerarquí a divina, pero gobernaba 
en consulta con un consejo celestial. “ Cada ciudad era propiedad de su dios, y sus 



ciudadanos eran sus esclavos” . Abrahá n fue el primero entre ellos en comprender que 
Jehová  era rey de todo el universo. 4 La diferencia entre Dios y los espí ritus 
territoriales comenzaba a aclararse. 



Libros históricos 

Israel estuvo en guerra con Siria (Aram) casi 900 años antes de Cristo. Ben-Hadad, el 
rey sirio, estaba planeando una estrategia militar. Sus consejeros le dijeron que los 
dioses de los israelitas eran dioses de las colinas, mientras que los dioses de los sirios 
eran dioses de las llanuras. Por lo tanto, debí a arreglarlo para que la batalla se llevara 
a cabo en las llanuras (ver 1 Reyes 20:23). Esto muestra que los sirios percibí an que 
los espí ritus gobernantes tení an, si no territorialidad, al menos jurisdicción 
topográ fica. Nada en el pasaje o en otra parte del Antiguo Testamento contradice su 
percepción de los espí ritus territoriales que gobiernan las á reas. La suposición es que 
estaban en lo cierto. Su gran error fue que consideraron erróneamente a Jehová  Dios 
como un espí ritu territorial má s. 

Por eso Jehová  levantó  un profeta en ese tiempo para hablar a Acab, rey de Israel. 
Dios dijo a travé s del profeta: “ Por cuanto los sirios han dicho: ' El Señor es Dios de los 
montes, pero no es Dios de los valles' , por tanto, entregaré  en vuestras manos toda esta gran 
multitud, y sabré is que yo Yo soy el Señor”  (1 Reyes 20:28). Cuando comenzó  la batalla, 
resultó  ser una guerra de un dí a. Los israelitas, superados en número, mataron a 
100.000 soldados sirios en ese solo dí a, demostrando dramá ticamente que Jehová  era 

el Señor de las colinas, de los valles y, de hecho, del universo entero. 

 

Gran parte del Antiguo Testamento se basa en la suposición de que ciertos seres 
espirituales sobrenaturales tienen dominio sobre las esferas geopolí ticas . 

 

Uno de los tratamientos má s detallados de la naturaleza territorial de los llamados 
dioses paganos se encuentra en 2 Reyes 17. Israel estaba espiritualmente en muy mal 
estado. “ … Edificaron para sí  lugares altos en todas sus ciudades…”  (2 Reyes 17:9), 
estaban erigiendo “ columnas sagradas e imá genes de madera en todo monte alto y debajo 
de todo á rbol frondoso”  (2 Reyes 17:10), y provocaron a ira al Señor porque “ serví an a 



los í dolos, de los cuales el Señor les habí a dicho: ' No haré is esto' ”  (2 Reyes 17:12). 
Como si esto no fuera suficientemente malo, “ adoraron a todo el ejé rcito de los cielos” , 
sirvieron a Baal, sacrificaron a sus hijos al dios del fuego y practicaron la hechicerí a 
(ver 2 Reyes 17:16-17). Dios reaccionó  con decisión “ y los quitó  de su vista”  (2 Reyes 
17:18), y luego los asirios se mudaron a su tierra con colonos de muchas naciones. 

Los nuevos inmigrantes tambié n importaron sus espí ritus y fabricaron imá genes y 
altares apropiados para personificarlos. Los espí ritus tení an nombres especí ficos. Se 
nos dice que los de Babilonia hicieron succoth benot, los de Cut hicieron nergal, los de 
Hamath hicieron ashima, los avitas hicieron nibhaz y tartak, y los sefarvitas quemaron 
a sus hijos en el fuego hasta adrammelecb y anammelech (ver 2 Reyes 17:29- 31). No 
hay duda de que cada grupo de personas se percibí a a sí  mismo como bajo la 
influencia directa de un principado especí fico cuyo nombre y há bitos conocí an bien 
ya quien estaban subordinados. 



los profetas 

En una palabra del profeta Jeremí as contra Babilonia y la tierra de los caldeos, Dios 
declaró : “ Tomada es Babilonia, Bel es avergonzada. Merodach se rompe en pedazos; sus 
í dolos son humillados, sus imá genes desmenuzadas”  (Jeremí as 50:2). La palabra bel o 
baal es un nombre gené rico para “ Señor” , y aquí  se aplica a merodach, como en 
señor merodach. É l era “ el dios-estado de Babilonia”  5 o el espí ritu territorial de 
rango sobre esa nación. 

En el capí tulo 3 mencioné  el esclarecedor pasaje de Daniel 10 donde se nombra 
especí ficamente al “ prí ncipe de Persia”  y al “ prí ncipe de Grecia” . No será  
necesario aquí  hacer un recuento de los detalles, sino simplemente reiterar el concepto 
de territorialidad. Los eruditos del Antiguo Testamento Keil y Delitzsch concluyen que 
el “ prí ncipe de Persia”  es de hecho el demonio del reino persa. Se refieren a é l como 
“ el poder espiritual sobrenatural que está  detrá s de los dioses nacionales, al que 
podemos llamar apropiadamente el espí ritu guardiá n del reino” . 6 

En resumen, parece que, sin proporcionar una gran cantidad de detalles, gran parte 
del Antiguo Testamento se basa en la suposición de que ciertos seres espirituales 
sobrenaturales tienen dominio sobre las esferas geopolí ticas. No solo eso, sino que es 
Es importante notar que estos conceptos se transmitieron a travé s del tiempo 
intertestamentario al pueblo judí o de los tiempos del Nuevo Testamento. Oscar 
Cullmann dice: “ Esta creencia judí a tardí a abundantemente atestiguada de que todos 
los pueblos son gobernados por medio de á ngeles está  presente particularmente en El 
Libro de Daniel, en La Sabidurí a de Jesú s, Hijo de Eclesiá stico , y en el Libro de Enoc , y 
se puede demostrar que estar presente tambié n en el Talmud y el Midrash… el poder 
polí tico terrenal existente pertenece al ámbito de tales poderes angé licos” . 7 



El nuevo Testamento 

Comencé  este capí tulo citando a la ramera de Apocalipsis 17, que es el ejemplo má s 
explí cito del Nuevo Testamento que he encontrado de un espí ritu demoní aco que 
controla naciones y pueblos. Susan Garrett, en su estudio detallado de los escritos de 
Lucas, concluye que... 
Lucas considera a sataná s como un ser poderoso con gran parte del mundo bajo su autoridad. É l controla a los 
individuos por medio de la enfermedad y la posesión demoní aca. É l controla reinos enteros, cuyos habitantes viven 
en las tinieblas de la idolatrí a, adorando a sataná s y dándole la gloria que es debida solo a Dios. 8 

Que Sataná s controla los reinos tambié n es obvio por la oferta que le hizo a Jesú s en 
la tentación en el desierto cuando le mostró  a Jesú s todos los reinos del mundo y le 
dijo: “ Todo esto te daré  si postrado me adoras”  ( Mateo 4:9). 



Los Principados y Potestades 

Durante dé cadas, desde la Segunda Guerra Mundial y las atrocidades nazis, los 
teó logos han discutido entre sí  sobre las implicaciones de Efesios 6:12: “ No tenemos 
lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades…” . Así  cómo ¿ Los 
principados y potestades espirituales se relacionan con la carne y la sangre cotidianas, 
como las naciones o los gobiernos humanos? ¿ Podrí a ser que realmente haya fuerzas 
espirituales dirigiendo los asuntos humanos? Si es así , ¿ cuá l es su naturaleza? 
Algunos de los nombres má s destacados asociados con el debate son GB Caird, Markus 
Barth, Heinrich Schlier, Richard Mouw, John Howard Yoder, Hendrik Berkhof y otros. 

Uno de los má s influyentes en estos dí as es Walter Wink. 

 

Las estructuras sociales, como los seres humanos demonizados, pueden liberarse 
de la opresión demoní aca a travé s de la oración de guerra... La historia 

pertenece a los intercesores . 

 

Aunque Walter Wink y yo no estemos de acuerdo en la naturaleza exacta de estas 
fuerzas espirituales, estamos de acuerdo en que algo malo está  operando a travé s de la 
sociedad que no puede explicarse simplemente analizando la naturaleza humana, por 
depravada que sea, o mediante la aplicación de principios sociológicos. Argumenta que 
los primeros cristianos percibí an que “ toda nación y tribu y lengua y pueblo”  estaba 
“ presidida por un Poder espiritual” . 9 

Wink cita, como lo he hecho yo, Deuteronomio 32:8-9 y Daniel 10, que, como é l 
dice, “ proporciona la imagen má s completa de la Biblia de estos á ngeles y de las 
naciones” . 10 Aunque no usa el té rmino “ oración de guerra” , está  de acuerdo en que 
la oración es nuestra principal arma espiritual y afirma: “ Este nuevo elemento en la 



oración, la resistencia de los Poderes a la voluntad de Dios, marca una ruptura decisiva 
con la noción de que Dios es la causa de todo lo que sucede… La oración nos cambia, 
pero tambié n cambia lo que es posible para Dios” . 11 Una de sus declaraciones clá sicas 
es que “ La historia pertenece a los intercesores” . 12 No podrí a estar má s de acuerdo. 

En cuanto a la naturaleza de los poderes, Wink no cree que sean seres celestiales y 
trascendentes, sino " la espiritualidad interna real de la entidad social misma" . 13 

Ronald J. Sider, del Eastern Baptist Seminary, considera que los poderes se refieren 
“ tanto a las estructuras sociopolí ticas de la sociedad humana como a las fuerzas 
espirituales invisibles que sustentan, se encuentran detrá s y, de alguna manera 
misteriosa, ayudan a dar forma a las estructuras sociopolí ticas humanas” . 14 Si bien 
respeto profundamente el trabajo de estos eruditos y estoy de acuerdo con su deseo de 
desenmascarar los poderes invisibles detrá s de las estructuras visibles, he dejado claro 
hasta ahora que sostengo la posición de que los principados y poderes son, para ser 
muy especí ficos, malvados. espí ritus o demonios. 

Estoy de acuerdo con Leon Morris, quien afirma que no podemos ver claramente la 
concepción de Pablo sobre la obra salvadora de Cristo “ a menos que la veamos en el 
contexto de la maldad y la futilidad de este mundo, un mundo poblado tanto por 
espí ritus malignos como por gente malvada” . 15 

Al decir esto, quiero afirmar mi acuerdo con Wink y Sider y otros en que las 
estructuras sociales en sí  pueden verse correctamente como demonizadas. Pero a mi 
manera de pensar son simplemente las entidades visibles, que las fuerzas demoní acas 
invisibles está n usando para sus propios fines tanto como las fuerzas demoní acas usan 
un í dolo, aunque el í dolo en sí  mismo es simplemente un trozo de madera o piedra. 

Una persona que es demonizada no es per se una persona demoní aca, sino má s bien 
una ví ctima de una poderosa fuerza demoní aca. Asimismo, las estructuras sociales no 
son, en sí  mismas, demoní acas, pero pueden ser y a menudo son demonizadas por 
algunas personalidades demoní acas extremadamente perniciosas y dominantes, a las 
que llamo espí ritus territoriales. 

La visión que defiendo al menos permite una teologí a de la esperanza. Abre la 
posibilidad de que las estructuras sociales, como los seres humanos demonizados, 
puedan librarse de las la opresión a travé s de la oración de guerra. Por eso creo que la 
historia pertenece a los intercesores. 



Artemisa de los Efesios 

Se podrí a argumentar que el encuentro de poder de Pablo con el hechicero Bar-
Jesú s, o Elimas, en Chipre involucró  un espí ritu territorial. Pero el espí ritu no tiene 
nombre, y no hay nada especí fico en el texto que forzara tal conclusión o la negara 
(ver Hechos 13:6-12). Tal es tambié n la situación cuando Pablo expulsó  el espí ritu de 
adivinación de la esclava en Filipos (ver Hechos 16:16-24). Tengo una fuerte sospecha 
de que era un espí ritu territorial, pero ninguna prueba concluyente. 

La historia del ministerio de Pablo en É feso es diferente. Aquí  sí  tenemos el nombre 
del espí ritu gobernante, diana (su nombre romano) o artemisa (su nombre griego) de 
los efesios. Clinton E. Arnold, de la Escuela de Teologí a Talbot, es un erudito del 
Nuevo Testamento que se ha especializado en el libro de Efesios y que nos ayuda a ver 
las implicaciones de guerra espiritual de la epí stola. Se lamenta: " Pocos eruditos del 
NT se han referido al culto de Artemisa como relevante para el trasfondo de Efesios, y 
mucho menos como relevante para la enseñanza sobre los ' poderes'  hostiles" . 16 

Siente que tratar de entender los principados y potestades en Efesios aparte del culto de 
artemisa es un error. 

Una de las razones por las que estoy de acuerdo con Arnold es que los lí deres de la 
ciudad de É feso se molestaron tanto por el ministerio del apó stol Pablo que temieron 
que el templo de la diosa Diana fuera despreciado y su magnificencia destruida. Se 
jactaban de que “ toda Asia y el mundo”  la adoran (ver Hechos 19:27). El secretario de 
la ciudad proclamó : " ¿ Quié n no sabe que la ciudad de los efesios es el guardián del 
templo de la gran diosa Diana y de la imagen que cayó  de Zeus?"  (Hechos 19:35). La 
investigación histó rica de Clinton Arnold confirma que artemisa era adorada en 
Colosas, Laodicea, Hierá polis y en toda Asia. 

El poder de Artemisa era impresionante. Arnold dice: " Una caracterí stica 
indiscutible de la Artemisa de É feso es el poder có smico insuperable que se le 
atribuye" . É l dice que debido a sus poderes sobrenaturales " ella podí a interceder 
entre sus seguidores y el cruel destino que los aquejaba" . La llamaban “ salvadora” , 
“ señora”  y “ reina del cosmos” . Llevaba los signos del zodí aco alrededor del cuello y 
“ poseí a una autoridad y un poder superior al del destino astrológico” . 17 



Liberando el poder evangelí stico 

Creo que no estaremos muy lejos de equivocarnos si consideramos a la artemisa de 
los Efesios como un espí ritu territorial y vemos la posible relación que su 
debilitamiento tuvo que ver con la evangelización del territorio que dominaba. 
Ciertamente la “ palabra del Señor crecí a poderosamente y prevalecí a”  en É feso 
(Hechos 19:20). No solo se desarrolló  allí  una iglesia fuerte, sino que É feso se 
convirtió  en un centro de evangelización para toda la región hasta el punto de que 
“ todos los que habitaban en Asia, tanto judí os como griegos, oyeron la palabra del Señor 
Jesú s”  (Hechos 19:10). 

Algunas fuentes histó ricas de la é poca, ademá s de la Biblia, tambié n revelan la 
creencia que los primeros cristianos tení an sobre artemisa. Arnold cita de The Acts of 
Andrew , que habla de una multitud de demonios en una roca junto a una estatua de 
artemisa. 18 

El historiador de Yale, Ramsay MacMullen, ve gran parte de la cristianización del 
Imperio Romano como un encuentro de poder entre el cristianismo y las fuerzas 
demoní acas residentes. É l cuenta la historia de uno de esos encuentros de poder que 
involucran a artemisa de Los Hechos de Juan . Aparentemente, el apó stol Juan, a 
diferencia del apó stol Pablo, entró  en el mismo templo de Artemisa para hacer una 
guerra espiritual de nivel estraté gico. Según se informa, oró  la siguiente oración de 
guerra: “ Oh Dios… en cuyo nombre huye todo í dolo y todo demonio y todo poder 
inmundo, que el demonio que está  aquí  huya ahora en tu nombre” . En ese momento, 
entonces el La historia dice que el altar de Artemisa se partió  en pedazos y la mitad del 
edificio del templo se derrumbó . 19 

La historia nuevamente indica que esto tuvo un efecto evangelí stico directo. Los 
Hechos de Juan registran que, despué s de este encuentro de poder dirigido por Juan, 
los efesios dijeron: “ Ahora que hemos visto tus maravillas, nos hemos convertido” . El 
estudio de Clinton Arnold indica: “ El influjo y la expansión del cristianismo finalmente 
provocaron la desaparición del culto de la Artemisa de É feso” . 20 



Territorialidad Ahora: Antropologí a 

A medida que el campo de la antropologí a cultural se ha desarrollado en nuestros 
tiempos, un número creciente de cientí ficos sociales, tanto cristianos como no 
cristianos, se está n dando cuenta de que no es posible comprender completamente el 
estilo de vida, los valores y los patrones de comportamiento de vastos segmentos de la 
sociedad. población mundial sin llegar a un acuerdo con su cosmovisión 
sobrenaturalista. El antropó logo del Seminario Fuller, Charles H. Kraft, nos ha ayudado 
a comprender bien esto en su notable libro, Cristianismo con poder . 

Kraft argumenta que nosotros, los occidentales, dividimos el mundo en " natural"  y 
" sobrenatural"  y luego procedemos a ignorar lo sobrenatural. Incluso como cristianos, 
dice: “ Decimos que asumimos que Dios está  involucrado en todas nuestras actividades 
diarias. Y, sin embargo, a menudo basamos nuestro pensamiento y comportamiento en 
suposiciones naturalistas casi tanto como lo hacen nuestros vecinos y amigos no 
cristianos” . 21 Esto tiende a nublar nuestra comprensión de la gran mayorí a de los 
pueblos del mundo para quienes lo sobrenatural es una parte muy importante de la 
vida diaria. 

Jacob Loewen es antropó logo y consultor de traducción de la Biblia. É l ve que el 
Antiguo Testamento asume claramente la territorialidad de los espí ritus demoní acos, 
frecuentemente llamados " deidades" . Cita al profeta Oseas, entre otros, quien 
continuamente reprendió  a Israel por pensar como los paganos y considerando a 
Jehová  como un espí ritu territorial en lugar del soberano Señor de todo el universo. 
Luego dice: “ La situación descrita en Oseas es muy similar a la situación que 
describimos para África, donde los conquistadores se sintieron obligados a aceptar los 
dioses de los conquistados porque las deidades de estos ú ltimos controlaban la tierra” . 
22 

Loewen informa que en Amé rica Central y del Sur se considera que los espí ritus son 
los “ dueños”  de los fenómenos geográ ficos o topográ ficos. Los indios nómadas nunca 
viajan de un territorio a otro sin obtener primero el permiso del espí ritu territorial que 
domina el á rea en la que está n a punto de ingresar. “ La gente nunca es dueña de la 
tierra” , dice Loewen; “ solo lo usan con el permiso de sus verdaderos dueños 
espirituales quienes, en cierto sentido, los ' adoptan' ” . 23 



Cuando el antropó logo David Lan comenzó  a estudiar la guerra de guerrillas en 
Zimbabue, pronto descubrió  que estaba estrechamente relacionada con la actividad de 
los mé diums espirituales. Estos mé diums estaban poseí dos por los mhondoro , 
espí ritus supuestamente de jefes muertos. Encontró  que cada uno de estos mhondoro 
" se cree que gobierna sobre un territorio especí fico que se cree que conquistó  o se le 
dio cuando estaba vivo" . É l las llama “ provincias espirituales” . É l dice de la región 
que estaba investigando: " Cada centí metro cuadrado es parte de una provincia 
espiritual u otra" . 24 Si bien, como antropó logo secular, no intenta aplicaciones 
bí blicas, Lan al menos nos brinda alguna base para creer que el mapeo espiritual 
puede tener validez para las ciencias sociales así  como para la evangelización 
mundial. 



Territorialidad en el Sur de México 

Uno de los mejores estudios de caso de territorialidad espiritual en un entorno 
misionero de campo proviene de Vernon J. Sterk, quien ha servido con la Iglesia 
Reformada de Amé rica durante má s de 20 años entre los indios tzotziles en el sur de 
Mé xico. É l dice que cada una de las tribus tzotziles puede identificar deidades tribales 
por nombre. Tambié n conocen los nombres de los espí ritus malignos que está n 
asignados a varios tipos de actividades malvadas. Saben, por ejemplo, que yajval 
balamil controla las enfermedades, poslom ataca a las personas con hinchazón por la 
noche y j' ic' aletic son saqueadores y violadores. 25 

Sterk dice que tanto los espí ritus malignos como los espí ritus guardianes entre los 
tzotziles “ tienen asignaciones y asignaciones territoriales” , y observa: “ Todos los 
espí ritus tienen lí mites geográ ficos para su poder, aunque el alcance de los espí ritus 
malignos parece ser má s extenso que la de los espí ritus guardianes o ancestrales.”  26 

Cuando el espí ritu territorial es fuerte, los cristianos recié n convertidos con frecuencia 
se ven obligados a mudarse. Muchos indios tzotziles no salen de su territorio porque 
temen perder la protección de su espí ritu guardiá n que no puede irse con ellos. 

Vernon Sterk representa un número cada vez mayor de misioneros de campo 
reflexivos que está n empezando a ver que la verdadera batalla por la evangelización 
de sus regiones es una batalla espiritual. Si bien lamenta que nunca haya sido 
entrenado en la guerra espiritual de nivel estraté gico, sin embargo mira hacia el futuro 
en lugar del pasado y cree que la oración de guerra hará  una diferencia en la cosecha 
espiritual entre los tzotziles. 

Tambié n habla por muchos de nosotros cuando, honestamente, dice: 
Me gustarí a poder informar que hemos tomado autoridad sobre estos espí ritus en el nombre de Jesú s y el 
crecimiento se ha vuelto fantá stico. Pero ni los misioneros ni los cristianos zinacantecos expulsados habí amos 
considerado nunca este concepto de espí ritus territoriales especí ficos. Nunca hicimos má s que rezar oraciones 
generales contra el poder de sataná s en Nabenchauc, y el crecimiento de la iglesia ha sido generalmente lento y 
vacilante. 27 

 Mi deseo es que Vern Sterk y miles de misioneros y evangelistas como é l, que tienen 
un corazón que late por la evangelización mundial, aprendan a hacer oración de 
guerra de una manera que marque una diferencia medible en la expansión del Reino de 
Dios por todo el mundo. la tierra. 



Preguntas de reflexión 

1. ¿ Te parece extraño que los teó logos en el pasado no hayan prestado mucha 
atención a los espí ritus territoriales? ¿ Por qué ? 

2. Este capí tulo da varios ejemplos de espí ritus conocidos sobre ciertas á reas 
en los tiempos del Antiguo Testamento. ¿ Cuá ntos ejemplos má s puedes 
nombrar? 

3. ¿ Cuá l era el problema por el que los israelitas veí an a Jehová  Dios como 
un mero espí ritu territorial? ¿ Hay algún peligro de eso hoy? 

4. ¿ Crees que las estructuras sociales como los gobiernos o las industrias 
pueden ser satanizadas? ¿ Qué  ejemplos puede dar de su conocimiento o 
experiencia? 

5. ¿ Sientes que la información que los antropó logos descubren entre 
diferentes pueblos tiene validez? ¿ Podrí an algunas personas llamadas 
" primitivas"  saber má s sobre el mundo de los espí ritus que la mayorí a de 
nosotros? 



  
CAPÍ TULO 6  

_ EQUIPANDO A LOS GUERREROS 

uando los jóvenes se alistan en la Infanterí a de Marina, su primera parada es el 
campo de entrenamiento. Allí  reciben un entrenamiento bá sico e intensivo 
diseñado para cruzar el umbral de la vida civil a la militar. El objetivo principal 
del campo de entrenamiento es desarrollar el cará cter que sostendrá  a un 

infante de marina en las situaciones crí ticas de la batalla. Esto se logra parcialmente a 
travé s de disciplinas fí sicas extenuantes diseñadas para desarrollar mú sculo y 
resistencia. Pero aún má s importante es el acondicionamiento psicológico necesario 
para asegurar que cada infante de marina crea en la misión de la Infanterí a de Marina, 
desarrolle coraje y autodisciplina, y esté  completamente preparado para someterse a la 
autoridad y obedecer ó rdenes sin hacer preguntas. 

Sin el entrenamiento bá sico del campo de entrenamiento, los marines nunca 
ganarí an una batalla, y mucho menos una guerra. 

W 



Campo de entrenamiento espiritual 

El entrenamiento bá sico se aplica igualmente a los cristianos que desean hacer la 
guerra espiritual. Demasiados cristianos quieren involucrarse en la acción sin antes 
someterse a la disciplina necesaria para equipar a un guerrero para la batalla. En la 
medida en que lo hacen, quedan expuestos a serias ataque personal, y corren el riesgo 
de desacreditar al Cuerpo de Cristo. 

La guerra espiritual debe ser vista como involucrando dos movimientos simultá neos: 
el ascendente y el externo. Algunos los llaman hacia Dios y hacia sataná s. En un libro 
que se ha convertido en un clá sico cristiano, Quiet Talks on Prayer , SD Gordon a 
principios del siglo pasado señaló  que “ la oración se refiere a tres” . Se trata primero 
de Dios a quien oramos, luego de la persona que ora, pero tambié n del maligno contra 
quien oramos. “ El propó sito de la oración” , dice Gordon, “ no es persuadir o 
influenciar a Dios, sino unir fuerzas con é l contra el enemigo” . Unirse a Dios contra 
sataná s es esencial en la oración. “ El tono real no es hacia Dios, sino hacia Sataná s” , 
dice Gordon. 1 

Aunque nuestra meta en la guerra espiritual es unirnos a Dios para vencer al 
enemigo, nunca debemos olvidar que nosotros, en nosotros mismos, no tenemos poder 
para vencerlo. “ … No con ejé rcito ni con fuerza, sino con mi Espí ritu, dice el Señor de los 
ejé rcitos”  (Zacarí as 4:6). El principio aquí  es que es extremadamente peligroso 
intentar moverse demasiado hacia afuera sin moverse primero lo suficiente hacia 
arriba. Moverse hacia arriba es el campo de entrenamiento espiritual, mientras que 
moverse hacia afuera es la batalla. Al igual que en los Marines, la batalla no se puede 
ganar sin pasar primero por el campo de entrenamiento. 

Encuentro ú til conceptualizar lo que estoy diciendo usando un diagrama simple. He 
numerado arbitrariamente las escalas hacia arriba y hacia afuera del 1 al 10. Aunque 
estos números son muy subjetivos, el mejor consejo que puedo dar en la guerra 
espiritual es asegurarse en todo momento de tener una puntuación má s alta en la 
escala hacia arriba que hacia afuera. escala. 

Este capí tulo trata sobre el lado superior del diagrama: nuestro entrenamiento 
bá sico espiritual personal. El resto del libro describirá  con cierto detalle nuestro plan 



de batalla y lo que significa mover hacia sataná s. Pero la secuencia no se puede 
cambiar. Primero debemos mirar el lado hacia Dios. 

 



James nos cuenta cómo 

Un texto central para comprender la relación de lo superior con lo exterior es 
Santiago 4:7-8: 
Por lo tanto, somé tanse a Dios. Resistid al diablo, y huirá  de vosotros. Acé rquense a Dios y É l se acercará  a ustedes. 
Limpiaos las manos, pecadores; y purificad vuestros corazones, vosotros de doble ánimo . 

En el versí culo 7 , “ someterse a Dios”  es la relación hacia arriba o hacia Dios y 
“ resistir al diablo”  es la relación hacia afuera o hacia sataná s. relación. Estos 
versí culos profundizan en la acción ascendente al establecer tres cosas que debemos 
hacer si queremos resistir con é xito al diablo: (1) someternos a Dios, (2) acercarnos a 
Dios y (3) lavar nuestras manos y purificar nuestros corazones. . Estas son tres partes 
esenciales de un campo de entrenamiento espiritual diseñado para equipar a los 
guerreros. 

1. Someterse a Dios 

Vivimos en una sociedad permisiva donde casi todo vale. Muchos de los adultos de 
hoy crecieron en familias disfuncionales donde nunca aprendieron lo que significa 
tener un padre amoroso que dirige la familia, protege y mantiene a su hogar, se gana el 
amor y el respeto de sus hijos y tambié n espera obediencia. No solo los no cristianos, 
sino incluso algunos cristianos tienen dificultades para relacionarse con el 
mandamiento: “ Honra a tu padre y a tu madre…”  (Éxodo 20:12) y la amonestación 
bí blica: “ Hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres, porque esto es justo”  (Efesios 
6:1). La rebelión a menudo parece ser una actitud má s popular hoy en dí a que la 
lealtad. 

Los cristianos que nunca se sometieron voluntariamente a un padre natural 
frecuentemente encuentran difí cil someterse a su Padre celestial. Buscan a Dios por 
amor, mansedumbre, perdón y sanidad, pero se alejan de las demandas de obediencia y 
compromiso de Dios. Nunca han llegado a un acuerdo completo con el concepto de que 
" Jesú s es el Señor" . En la sociedad del primer siglo, cuando se escribió  el Nuevo 
Testamento, no habí a duda en la mente de nadie de que un señor debí a ser obedecido 
sin dudarlo. Los cristianos que no está n listos para obedecer a Dios incondicionalmente 



no está n má s listos para la guerra espiritual que los infantes de marina que no está n 
listos para obedecer a sus comandantes. 

La Biblia usa un lenguaje muy fuerte cuando se trata de la obediencia. ¿ Cómo 
sabemos que conocemos a Dios? “ Ahora bien, en esto sabemos que le conocemos, si 
guardamos sus mandamientos”  (1 Juan 2:3). El Nuevo Testamento no permite la falsa 
separación de amar a Dios por un lado y someterse a É l como maestro por el otro, que 
muchos creyentes en estos dí as desean que sea cierto. Dice claramente: “ Porque este es 
el amor de Dios, que guardemos sus mandamientos…”  (1 Juan 5:3). Someterse a Dios es la 
primera lección del campo de entrenamiento espiritual. 

 

Nuestra vida personal de oración es el principal barómetro que se usa para 

medir la calidad de nuestra relación con Dios . 

 

2. Acé rcate a Dios 

Acercarse a Dios es la segunda lección. Esto tiene que ver con nuestra vida de 
oración personal. La oración en general es un tema amplio con muchas facetas 
extremadamente importantes. Pero nada es má s importante para un cristiano que 
desea hacer una guerra espiritual efectiva que la oración personal. 
¿ Por qué  es tan importante la oración personal? 
Nuestra vida de oración personal es el principal barómetro que se utiliza para medir 

la calidad de nuestra relación con Dios. Estoy de acuerdo con John Wimber cuando 
dice: “ La intimidad con Dios en oración es la meta principal de la vida cristiana” . 
Jesú s proporciona nuestro ejemplo. El mundo sabí a que Jesú s era auté ntico porque 
Jesú s hizo solo lo que vio hacer al Padre (ver Juan 5:19). Wimber pregunta: “ ¿Por 
qué  nuestra meta es la intimidad con Dios?”  Su respuesta perspicaz es que solo al 
mantener una relación cercana con el Padre “ experimentamos el perdón, la 



renovación y el poder para vivir rectamente. Solo en una relación í ntima con Dios 
podemos escuchar su voz, conocer su voluntad, comprender su corazón” . 2 

Nos guste o no, acercarse a Dios requiere tiempo. Si estamos motivados para orar, el 
primer y má s importante acto de autodisciplina para la implementación es apartar 
bloques de tiempo del reloj. Una vez que haces un presupuesto del tiempo, una especie 
de Ley de Parkinson espiritual entra en juego y la oración tiende a expandirse para 
llenar el tiempo disponible. Aquellos que no dedican tiempo, particularmente aquellos 
que racionalizan su reticencia a hacerlo diciendo: “ Oro sin cesar” , por lo general 
terminan orando muy poco. 

Una razón por la que algunos no dedican mucho tiempo a la oración es que no la 
disfrutan. Mi hija Ruth odiaba lavar los platos cuando estaba en casa. Me divirtió  
observar a lo largo de los años que, con mucho, la demanda má s urgente y crí tica de 
su tiempo llegaba invariablemente inmediatamente despué s de que terminá bamos de 
cenar. Como odiaba lavar los platos, siempre habí a una demanda de mayor prioridad 
en su tiempo. 

Muchos cristianos tienen la misma actitud hacia la oración personal. Siempre parece 
haber algo má s urgente que hacer. El tiempo para la oración es escaso porque otras 
actividades tienen mayor prioridad. Algunos incluso afirman que “ la oración es un 
trabajo duro” . Me cuesta entender esto si la esencia de la oración es verdaderamente 
una relación de intimidad con el Padre. Serí a como si yo dijera: “ Pasar tiempo con mi 
esposa, Doris, es un trabajo duro” . Nunca dirí a eso por dos razones. Primero, no es un 
trabajo duro; es pura alegrí a. En segundo lugar, si lo dijera, lo tomarí a como un 
insulto y no la culparí a. ¿ Será  que Dios podrí a tomar tal actitud como un insulto 
tambié n? 

Disfrutando de la oración 

¿ Cómo se puede disfrutar má s la oración personal? 
Planeo escribir má s sobre la oración personal en otro libro de esta serie sobre la 

oración, pero debido a que desarrollar fuertes há bitos de oración personal es tan 
esencial para preparar a los guerreros espirituales para la batalla, mencionaré  



brevemente cinco principios que te ayudará n mucho si quieres disfruta má s de la 
oración: 

 el lugar Encuentra un lugar cómodo y tranquilo como tu lugar habitual de 
oración. Tener un ambiente agradable y familiar te llevará  má s rá pida y 
naturalmente a una actitud de oración. Para ayudarlo a relajarse, tome una 
taza de café  o un vaso de jugo contigo. No hay nada de malo en sentirse 
bien mientras se ora. 

 el tiempo Estoy de acuerdo con Larry Lea en que una meta razonable a 
largo plazo para un tiempo de oración diario es una hora. 3 Tambié n 
entiendo que para muchos este será  un objetivo de por vida que tal vez 
nunca se alcance de manera regular. Si está  comenzando desde cero, use 
objetivos a corto plazo y planee aumentar el tiempo gradualmente. Si esto le 
parece bastante exigente, intente comenzar con cinco minutos y luego 
aumente a diez. En mi opinión, cinco minutos todos los dí as son mucho 
má s valiosos que 15 minutos cada tres dí as, aunque los considerarí a 
claramente inadecuados para una guerra espiritual de nivel estraté gico. 

 la actitud Concé ntrese en hacer de su tiempo de oración una relación 
personal con Dios. Me gusta lo que dice el pastor John Bisagno: “ La oración 
es una conversación, una unión, una mezcla de dos personalidades. Dios me 
habla y yo le hablo” . Para muchos de nosotros, será  necesario un poco de 
esfuerzo y experiencia para permitir que esto suceda porque no estamos 
acostumbrados a escuchar a Dios. Bisagno dice: “ Esperar en Dios no es un 
mero paso abstracto del tiempo. Es un ejercicio espiritual definido durante el 
cual, despué s de haber hablado con Dios, É l, a su vez, te habla a ti” . 4Pocas 

cosas hará n que la oración sea má s placentera que escuchar a Dios 
hablarte. Algunos oradores experimentados incluso toman notas de lo que É l 
dice y lo llaman “ escribir en un diario” . 

 El formato Sugiero enfá ticamente usar el Padrenuestro como un formato 
diario para todo el tiempo de oración. Este consejo se ha dado con 
frecuencia desde la é poca de Martí n Lutero, pero el manual actual que má s 
recomiendo es ¿ No podrí as demorarte una hora? de Larry Lea. (Casa de la 
Creación). 



 la calidad La experiencia muestra que la calidad de la oración suele seguir a 
la cantidad, no al revé s. Como desarrollas una vida de oración personal, no 
te preocupes demasiado por el sueño o la ensoñación. La calidad vendrá  
con el tiempo. Una vez escuché  a Mike Bickle, lí der de la Casa 
Internacional de Oración, decir que si dedicas 60 minutos a la oración, 
puedes comenzar con cinco buenos minutos. Pero luego los cinco se vuelven 
diez, los diez se vuelven 20, y la calidad aumenta. 

Disfrutar de la oración es una señal segura de que está s recibiendo una buena 
preparación para la guerra espiritual. 

Ayuno 

De vez en cuando, cuando los discí pulos de Jesú s tení an problemas tratando de 
expulsar un demonio, Jesú s tení a que instruirles que ciertos tipos solo salí an con la 
oración y el ayuno (ver Mateo 17:21). Así  como es necesario que nos acerquemos a 
Dios a travé s de la oración, tambié n es necesario acercarnos a travé s del ayuno. 
Aprender a ayunar es parte del campo de entrenamiento espiritual. 

Muchos de los que lean esto tendrá n experiencia practicando ayunos. Esta breve 
sección no es para ti, sino para aquellos que se preguntan cómo empezar. Aunque hay 
muchos tipos diferentes de ayunos, el má s común, y el que recomiendo para comenzar, 
es abstenerse de comer, pero no de beber, durante un perí odo de tiempo determinado. 
En cuanto a la bebida, todos coinciden en que el agua es bá sica. Algunos agregan café  
o té , algunos agregan jugos de frutas. Todos tambié n está n de acuerdo en que algo 
como un batido va demasiado lejos y no está  en el espí ritu del ayuno. El ayuno 
implica una prá ctica intencional de abnegación, y esta disciplina espiritual ha sido 
conocida a travé s de los siglos como un medio para abrirnos a Dios y acercarnos a É l. 

Creo que el ayuno debe practicarse tanto de forma regular como ocasionalmente 
según sea necesario o según lo acordado. Yo mismo soy un principiante, así  que he 
decidido disciplinarme para no comer nada entre la cena del martes y el mediodí a del 
mié rcoles. Esto, he encontrado, no es difí cil de hacer. La parte má s difí cil fue decida 
hacerlo. Este es mi ayuno habitual, y me ha quitado cualquier reticencia a ayunar. 
Sobre esta base, los ayunos ocasionales y má s largos son mucho má s fá ciles. Hace un 



tiempo, por ejemplo, me invitaron a un retiro donde í bamos a orar y ayunar todo el 
dí a, y debido al há bito que habí a desarrollado, no tuve ningún problema. 

A veces no alentamos a otros miembros del Cuerpo de Cristo a ayunar porque 
recordamos la reprensión de Jesú s a los fariseos de que pecaron al exhibir 
públicamente el ayuno (ver Mateo 6:16-18). El hecho de que debamos ayunar en 
secreto no significa, en mi opinión, que debamos mantener el ayuno en secreto o no 
alentar a otros a hacerlo con nuestro ejemplo. Es por eso que comparto mis há bitos de 
ayuno actuales impresos aquí . Necesitamos hablar má s sobre ayunar y hacerlo má s. 

En la medida en que el ayuno se vuelva má s una norma en nuestra vida cristiana 
diaria como individuos y congregaciones, seremos má s efectivos en la guerra 
espiritual. 

Acercarse a Dios a travé s de la oración y el ayuno es la segunda lección importante 
del campo de entrenamiento espiritual. 

3. Limpia tus manos; Purifiquen sus corazones 

En Sus instrucciones para someterse a Dios, Jesú s dice: “ Limpiaos las manos, 
pecadores; y purificad vuestros corazones, vosotros de doble ánimo”  (Santiago 4:8). 
Lavarse las manos se refiere a lo que haces, y purificar los corazones es lo que piensas o 
sientes. En conjunto, este es un llamado a la santidad, y la santidad incluye tanto la 
actitud como la acción. 

Desarrollar la santidad es esencial para un guerrero espiritual. Desafortunadamente, 
varios aspectos de la santidad han sido tan exagerados en la proporción bí blica en los 
ú ltimos tiempos que la santidad se ha convertido no en una bendición para la guerra 
espiritual como Dios quiere, sino en una barrera para una guerra espiritual efectiva. 
Este es un aspecto lo suficientemente importante del entrenamiento de campo de 
entrenamiento espiritual que creo que necesita una atención considerable en este 
capí tulo. 

 La trampa del “Bendí ceme”  

En agosto de 1990, 25.000 carismá ticos se reunieron en el Indianapolis Hoosier 
Dome para el tercer congreso má s grande de su tipo. Algunos observadores sintieron 



que la reunión representó  una especie de punto de inflexión para el movimiento 
carismá tico. Un editorial de Christianity Today comentó  con aprobación que esta vez 
los carismá ticos no se reunieron solo para levantar la mano, orar fervientemente y 
cantar exuberantemente como lo habí an hecho en el pasado. Esta vez fueron 
desafiados a moverse en un evangelismo agresivo en casa y en el extranjero, 
especialmente enfocá ndose en los pobres. 

De hecho, Christianity Today fue lo suficientemente audaz como para sugerir que 
Indianá polis era una indicación de que el movimiento carismá tico está  “ alcanzando 
la mayorí a de edad” . 5 
¿ Qué  es lo que harí a que algunos evangé licos y otros consideraran que el 

movimiento carismá tico de 30 años no estaba maduro? Vinson Synan, el director del 
congreso y presidente del Comité  de Servicio de Renovación de Amé rica del Norte 
patrocinador, probablemente lo señaló  cuando dijo: " Esta no fue una conferencia 
bendita" . 6 

Synan estaba comparando la asistencia de la conferencia de Kansas City de 1977 (50 
000) y la conferencia de Nueva Orleans de 1987 (35 000) con los 25 000 de 
Indianá polis. Tanto Kansas City como Nueva Orleans fueron considerados por el 
liderazgo como eventos de " bendición" . Pero el tema de Indianá polis fue 
“ ¡ Evangelizar el mundo, ahora!”  La opinión de Synan es que cuando el é nfasis 
cambió  de bendí ceme a bendí celos, el interé s entre los carismá ticos disminuyó  
considerablemente, al igual que la asistencia. 

Los carismá ticos ciertamente no tienen un rincón en el tipo de cristianismo 
“ bendí ceme”  a pesar del perfil desproporcionadamente alto de alguna aplicación 
bastante cuestionable de la enseñanza de la sanidad y la prosperidad. Incontables miles 
de iglesias no carismá ticas tambié n sufren casos severos de “ koinonitis” , que es una 
comunión cristiana legí tima que se ha ido al traste. Los letreros de " Visitantes 
bienvenidos"  sobre la puerta principal de la iglesia significan virtualmente nada en 
demasiados casos. La trampa del “ bendí ceme”  no conoce fronteras denominacionales. 

Las iglesias, por supuesto, deberí an bendecirme. Pocas personas asistirí an si no 
hubiera beneficios personales. Jesú s dice: “ Venid a mí  todos los que está is trabajados y 
cargados, y yo os haré  descansar”  (Mateo 11:28). Invitamos a nuestros amigos que 
sufren a que vengan a la iglesia con nosotros para que puedan experimentar sanidad 



emocional, fí sica y espiritual. En un sentido real y legí timo, la Iglesia es vista como 
un hospital para atender a los heridos. 

Pero mientras la Iglesia funciona correctamente como un hospital para curar a los 
heridos, tambié n debe verse como un cuartel para los guerreros. Es un lugar para 
enseñar, entrenar, equipar y acondicionamiento espiritual. Es un lugar donde las 
personas está n llenas del Espí ritu Santo y del poder no solo para bendecirlas, sino 
tambié n para capacitarlas para ser testigos de Jesú s en Jerusalé n, Judea, Samaria y 
hasta lo ú ltimo de la tierra (ver Hechos 1: 8). La Iglesia hace lo que la sanidad es 
necesaria, pero la función principal de la sanidad es fortalecer las tropas para pasar al 
frente en los ministerios del Reino de todo tipo. 

Santidad para la guerra 

La santidad es tan indispensable para un guerrero espiritual como lo es la buena vista 
para un piloto de combate militar. La mayorí a de los lí deres cristianos estará n de 
acuerdo con esto, pero algunos continúan desarrollando la idea de la santidad al nivel 
de Dick y Jane de primer grado. Tratan con la leche de la Palabra sobre la santidad, 
pero no parecen llegar a la carne. Y otros, en su encomiable deseo de enfatizar la 
santidad, tienden a un extremo que implicarí a que la santidad es un fin en sí  mismo. 
Si Dios simplemente nos bendice con suficiente santidad, si nos concentramos en pulir 
a los cristianos a un brillo lo suficientemente alto, el ministerio efectivo supuestamente 
fluirá  por sí  solo. Esto puede parecer una especie de caricatura, pero es uno de los 
enfoques actuales que puede conducir fá cilmente a la trampa del “ bendí ceme” . A ser 
efectivos en la guerra espiritual, necesitamos entender algunas de las implicaciones 
má s profundas de la santidad. 

Relaciones y Reglas 

Las dos facetas principales de la santidad cristiana son (1) las relaciones y (2) la 
obediencia. Ambos son prominentes en el libro de Gá latas, un libro escrito con el 
propó sito expreso de ayudar a los cristianos a vivir la vida cristiana a la manera de 
Dios. Las iglesias de Galacia eran una mezcla de creyentes de dos trasfondos distintos. 
Algunos eran judí os que habí an recibido a Jesú s como su Mesí as. Algunos eran 



paganos que habí an recibido a Jesú s como su Señor. Los judí os sabí an todo acerca 
de la obediencia a la ley, y Pablo tuvo que advertirles que no volvieran a la idea de que 
guardar la ley agradarí a a Dios. “ ¿Eres tan tonto? Habiendo comenzado por el Espí ritu, 
¿ vais ahora a ser perfeccionados por la carne?”  (Gá latas 3:3). Los judí os necesitaban 
que se les recordara que la base de nuestra santidad es nuestra relación personal con 
Dios como hijos. 

Los paganos, por otro lado, sabí an todo acerca de las relaciones con los seres 
sobrenaturales, en su caso los principados, potestades y espí ritus malignos. Pablo tuvo 
que advertirles que no se volvieran a las fuerzas demoní acas en tiempos de necesidad 
o crisis. “ Pero ahora que habé is conocido a Dios, o mejor dicho, habé is sido conocidos por 
Dios, ¿ cómo es que os volvé is de nuevo a los elementos dé biles y miserables, a los que 
deseá is volver a ser esclavos?”  (Gá latas 4:9). Los paganos necesitaban que se les 
recordara que la base de nuestra santidad no es solo una relación, sino la obediencia a 
Dios como nuestro maestro. 

Entonces, ¿ cómo se conjugan las relaciones y las reglas? 
Creo que la respuesta a esta pregunta crucial se vuelve clara cuando consideramos 

tres aspectos vitales de nuestra relación con Dios: 
1. Dios es nuestro Padre . Comenzamos con una relación amorosa con Cristo. 

Somos hijos que decimos: “ ¡ Abba, Padre!”  (Gá latas 4:6). 
2. Dios es nuestro amo . Tenemos un deseo amoroso de obedecer la voluntad 

de Cristo. Somos esclavos y obedecemos, aunque somos niños. “ El heredero, 
mientras es niño, en nada difiere del esclavo…”  (Gá latas 4:1). 

3. Jesús es nuestro modelo a seguir . Queremos ser como Cristo. Pablo se 
dirigió  a los creyentes de Galacia como “ Hijitos mí os, por quienes vuelvo a 
sufrir dolores de parto, hasta que Cristo sea formado en vosotros”  (Gá latas 

4:19). La santidad es ver a Cristo formado en nosotros. 

 

La santidad no es amar a Jesús y hacer lo que quieras. La santidad es amar a 
Jesús y hacer lo que É l quiere . 



 

Una relación de cualquier tipo tiene sus exigencias. Mi esposa Doris y yo 
mantenemos una relación de calidad desde hace má s de 55 años. Pero no se mantiene 
automá ticamente. Cada uno de nosotros tiene su propia personalidad y el conjunto de 
normas que la acompaña. Hemos descubierto que nuestra relación es mejor si nos 
adherimos a las normas del otro. Lo mismo se aplica a nuestra relación con Jesú s. 
Cuanto antes aprendamos las reglas y las cumplamos, mejor nos llevaremos juntos. Los 
principales pasajes del Nuevo Testamento sobre la santidad, como Efesios 4:17-32 y 
Colosenses 3:5-24, explican las reglas con cierto detalle. En Gá latas, Pablo enumera 
tanto las obras de la carne (Gá latas 5:19-21) como el fruto del Espí ritu (Gá latas 5:22-
23). 

La santidad no es amar a Jesú s y hacer lo que quieras. La santidad es amar a Jesú s y 
hacer lo que É l quiere. La relación es bá sica, pero ¿ cómo sabemos si estamos 
correctamente relacionados con Jesú s? “ Ahora bien, en esto sabemos que le conocemos, si 
guardamos sus mandamientos”  (1 Juan 2:3). 

 ¿ Quié n es santo? 

Si la santidad es un requisito previo para la guerra espiritual, ¿ puede una persona 
ser realmente santa? ¿ Puedo declarar que he alcanzado la santidad? Si no puedo, ¿ por 
qué  seguimos exhortá ndonos unos a otros a ser santos? 

Al principio, estas pueden sonar como preguntas confusas. Pero la confusión se 
aclara si hacemos dos preguntas en lugar de una. La primera pregunta es: ¿ puede 
alguien ser santo? La respuesta es sí . Todo cristiano es santo. La segunda pregunta es: 
¿ puede alguien ser suficientemente santo? La respuesta es no. Ningún cristiano es lo 
suficientemente santo. 

Es importante, por supuesto, asegurarnos de que entendemos lo que significa la 
palabra santidad . El griego hagios significa ser apartado; bí blicamente significa ser 
apartado para Dios. 7 Es sinónimo de santificació n . Pero el é nfasis bí blico está  en la 
relación má s que en ser apartado. 



En el sentido de ser apartado para Dios, todo cristiano ha sido santificado por el 
nuevo nacimiento. Pedro dice que somos un “ sacerdocio santo”  (1 Pedro 2:5) y una 
“ nació n santa”  (1 Pedro 2:9). Jesú s “ os presentará  santos y sin mancha y sin mancha 
delante de É l”  (Col. 1:22). Pablo les recuerda a los creyentes en Corinto: “ …vosotros 
habé is sido santificados… por el Espí ritu de nuestro Dios”  (1 Corintios 6:11). Si has 
nacido de nuevo, puedes decir verdaderamente: “ Sí , soy santo” . 

Pero no puedes decir: “ Soy lo suficientemente santo” . Posicionalmente, como hijo 
de Dios, ya no practicas el pecado. “ Quien permanece en é l, no peca…”  (1 Juan 3:6). 
Pero aunque el deseo de tu corazón, impulsado por el Espí ritu Santo, ya no es 
practicar el pecado como un estilo de vida, aún no eres perfecto. De hecho, pecas, y 
tambié n podrí as admitirlo. “ Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a 
nosotros mismos, y la verdad no está  en nosotros”  (1 Juan 1:8). Es por eso que Jesú s nos 
dice que oremos diariamente: “ Perdó nanos nuestros pecados…”  (Lucas 11:4). 

 Madurando en Santidad 

Bueno, si nunca podemos ser lo suficientemente santos , ¿ podemos al menos ser má s 
santos de lo que fuimos, digamos, el año pasado? Seguramente. Creo que puedo decir 
honestamente que era má s santo en 1990 que en 1980. Espero, planeo y pretendo ser 
aún má s santo dentro de 10 años. En 20 años, según las tablas actuariales, 
probablemente seré  lo suficientemente santo por fin, ¡ porque probablemente estaré  en 
la presencia de Jesú s! 

En su entusiasmo por alcanzar una mayor santidad, algunos han caí do en la 
tentación de la que Pablo estaba tratando de advertir a los gá latas. Han seleccionado 
ciertas acciones o experiencias externas como pruebas visibles del logro de la santidad 
o la santificación o la plenitud del Espí ritu. Los miembros de algunas iglesias se 
guiñan el ojo a sabiendas y dicen: “ Tuve mi experiencia en 1986. ¿ Cuá ndo tuviste la 
tuya?” . 

Hace unos años mientras me cortaba el pelo, un barbero me dijo que tení a su 
experiencia 14 años antes y desde entonces nunca habí a pecado. El cumplimiento de 
los está ndares externos, por buenos que sean, no es un enfoque bí blico para medir la 
santidad. Mucho má s importante es la santidad de corazón o santidad interior. La 



dirección a la que uno se dirige es má s significativa que los logros externos, como lo 
indican claramente las palabras de Jesú s a los fariseos en Mateo 6. 

Razones para las normas externas 

¿ De qué  sirven las normas externas? Las normas externas nos ayudan en nuestra 
bú squeda de la santidad de tres maneras: 

Primero, podemos definir la ausencia de santidad usando está ndares externos. Al 
mismo tiempo, no podemos definir la presencia de la santidad por el cumplimiento de 
tal, como acabamos de ver. Si habitualmente usamos el nombre del Señor en vano, 
tenemos relaciones sexuales extramatrimoniales y falsificamos informes financieros, 
para dar tres ejemplos de normas externas: podemos estar seguros de que no somos 
santos. 

En segundo lugar, los está ndares externos son indicadores de madurez. Dios es un 
buen padre: entiende a sus hijos espirituales. Pero É l tambié n espera que Sus hijos 
crezcan, tal como nosotros lo hacemos con nuestros hijos naturales. ¿ Qué  padre no le 
ha dicho a un niño en primer grado: “ ¡ Deja de actuar como un niño de 2 años!”  A 
veces Dios tiene que decirnos eso. Pablo mostró  su frustración con los corintios cuando 
dijo con disgusto: “ Yo, hermanos, no podrí a hablaros como a espirituales, sino como a 
carnales, como a niños en Cristo”  (1 Corintios 3:1). Tenga en cuenta que esta madurez 
espiritual será  má s evidente a travé s de rasgos de cará cter maduros en lugar de 
marcar la lista de reglas de alguien. 

Tercero, los está ndares má s altos del Nuevo Testamento son para los lí deres. Como 
reflejan los requisitos para los ancianos y diá conos en las epí stolas pastorales, las 
acciones externas y los testimonios públicos visibles y abiertos son requisitos 
necesarios, no para evitar la excomunión de la Iglesia, sino para calificar para 
posiciones de liderazgo (ver 1 Timoteo 3:1-13). ; Tito 1:5-9). 

¿ Cuánto es suficiente? 



Si los cristianos nunca son lo suficientemente santos, pero si pueden avanzar en 
santidad, ¿ cuá nto deben avanzar antes de avanzar en el ministerio? ¿ Cuá nto 
refinamiento necesitan las tropas antes de enviarlas a la batalla? 

Al responder a estas preguntas, se deben evitar cuatro peligros: 
1. Esperar hasta que esté  perfecto antes de mudarse . Esto resulta en una 

pará lisis del ministerio ya que nadie llega a la perfección en esta vida. 
2. En cuanto a la santidad como un fin en sí  mismo . Esto da como 

resultado el sí ndrome de " bendí ceme" , que muchos está n tratando de 
evitar en estos dí as. 

3.  Esperando que el ministerio se genere a sí  mismo a partir de una vida 
santa . Esto da como resultado que el viaje hacia el interior se convierta en 
un callejón sin salida. El ministerio requiere motivación e iniciativa sin 
importar el nivel de santidad. 

4. Relacionar la eficacia en el ministerio con el cumplimiento de ciertos 
indicadores externos de santidad . Esto resulta en orgullo y egocentrismo. 

Principios para la guerra 

Ahora para los principios. Queremos ser buenos guerreros espirituales, por eso 
sabemos que debemos alcanzar la santidad. Sin embargo, queremos evitar la trampa 
del “ bendí ceme”  y la pará lisis del ministerio. Aquí  hay cinco principios que nos 
ayudará n a equiparnos para la batalla: 

1. Asegúrese de estar en una relación apropiada con Dios . Los conceptos 
bá sicos son: saber que has nacido de nuevo, saber que tienes una vida de 
oración personal satisfactoria y saber que está s lleno del Espí ritu Santo. 
Nota: este punto de control está  en una relación adecuada con Dios, no en 
una relación perfecta . La prueba crucial es que el deseo de tu corazón es 
conocer a Dios má s í ntimamente y agradarle en todas las cosas. 

2. Confiesa todos los pecados conocidos . La mayorí a de los creyentes 
maduros saben cuá ndo han pecado. Pero solo para verificar periódicamente, 
use la lista de las obras de la carne en Gá latas 5:19-21 y otras listas bí blicas 
de pecados como punto de partida. Francis Frangipane advierte: “ Si intentas 



atar un principado o un poder mientras albergas el pecado en tu corazón, 
seguramente será s derrotado” . 8 Nota: no se deje llevar por la 
autoflagelación espiritual. Esa es tambié n una obra de la carne. Algo anda 
mal si no te sientes bien a menos que te sientas culpable. Permita que el 
mismo Espí ritu Santo lo convenza de pecado. 

3. Busque sanidad para los patrones persistentes de pecado . Si tienes un 
corazón para Dios pero un pecado en particular continúa aflorando, esta es 
una enfermedad espiritual para la cual debe buscar sanidad tal como 
buscarí a sanidad para una infección de la vejiga o una diabetes de azúcar. 
Nota: normalmente necesitará s ayuda externa para esta sanación interior. 
Obtenga ayuda antes de intentar cualquier ministerio, pero especialmente 
antes de intentar una guerra espiritual. 

4. Permita que otros lean su barómetro espiritual . Relaciónese 
estrechamente con otras personas cuya espiritualidad respete y que lo 
conozcan lo suficientemente bien como para ser francos con usted. Nota: 
demasiada apertura, especialmente en público, puede volverse patológica. 
Pero si te guardas todo para ti, no tienes forma de probar la precisión de tus 
autoevaluaciones. 

5. Cuanto má s alto lo llame Dios al liderazgo, má s altos serán sus 
estándares de santidad . Muchos niveles del ministerio cristiano no exigen 
demasiado la santidad, aunque la santidad madura es una meta para todos 
los creyentes. Algunas formas de ministerio son como jugar al fú tbol 
americano con los niños en el jardí n delantero. No demasiado exigente. 
Pero otros niveles de ministerio se parecen má s a la Liga Nacional de Fú tbol 
y requieren un acondicionamiento espiritual que está  considerablemente por 
encima del promedio. Nota: la guerra espiritual de nivel estraté gico debe 
considerarse má s en la categorí a de la NFL. Si te sientes dotado y llamado a 
este tipo de ministerio, sé  especialmente estricto contigo mismo. 

Si su puntaje en esta lista de verificación es satisfactorio, está  listo para el 
ministerio. No separe el cará cter santo de los dones o el ministerio, o terminará  en la 
hipocresí a. Al mismo tiempo, no espere hasta que haya alcanzado la supersantidad 
antes de ejercer el ministerio, o terminará  en la trampa de “ bendí ceme” . 



Toda la armadura de Dios 

Un manual que me gusta para equipar a los guerreros para la batalla es The Weapons 
of Your Warfare de Larry Lea . En é l enumera la sangre de Jesú s, oración, toda la 
armadura de Dios, alabanza, hablar la Palabra, el nombre de Jesú s y la perseverancia 
como “ almacé n de armas espirituales de Dios” . El espacio no me permitirá  
desarrollarlos todos aquí , así  que simplemente recomendaré  el libro de Lea como 
libro de texto para su campo de entrenamiento de guerra espiritual. 

Sin embargo, quiero mencionar toda la armadura de Dios antes de concluir este 
capí tulo. En Las armas de tu guerra , Larry Lea usa la mentalidad estadounidense de 
“ vestirse para el é xito”  como ilustración. Muchos libros de autoayuda instruyen a los 
aspirantes a empresarios sobre cómo cierta ropa les da una " apariencia"  que les 
permitirá  ascender en la escala comercial má s rá pidamente. Luego continúa diciendo 
que ponerse toda la armadura de Dios es “ la única manera de vestirse para el é xito en 
el Señor, porque toda la armadura de Dios es un requisito previo para tomar el Reino 
de Dios por la fuerza” . 9 

La metá fora de Pablo de la armadura del legionario romano nos da una lista de 
elementos vitales en la preparación de guerreros espirituales (ver Efesios 6:14-17). 
Nuestros lomos necesitan estar ceñ idos con la verdad. Jesú s mismo es el camino, la 
verdad y la vida (ver Juan 14:6). Nos ponemos una coraza de justicia. Nuestro corazón 
está  protegido por la santidad de limpiar nuestras manos y purificar nuestros corazones 
como hemos visto anteriormente. El escudo de la fe nos protege de los dardos de fuego 
de sataná s. El yelmo de la salvación nos recuerda que pertenecemos a Jesú s y que 
tenemos asegurada la victoria final en la batalla. 

Como he leí do extensamente en el á rea de la guerra espiritual, estoy desconcertado 
por la cantidad considerable de autores que sienten la necesidad de señalar 
especialmente que todas las piezas de la armadura de Dios son defensivas. El hecho es 
que el guerrero no solo usa armadura y sostiene un escudo, sino que tiene una espada 
en su mano derecha. La espada del Espí ritu, que es la Palabra de Dios, es ciertamente 
un arma ofensiva. Disfruto el comentario de Walter Wink: " Es gracioso ver la 
declaración oscilar desde erudito a erudito que las armas aquí  son todas ' defensivas' . 
El Pentá gono dice lo mismo sobre los misiles nucleares” . 10 



Creo que algunos quieren esperar contra toda esperanza que, dado que Cristo 
derrotó  a Sataná s en la cruz, todo lo que se espera que hagamos es “ estar de pie” . Si 
nos paramos con las manos en los bolsillos, el mal de alguna manera no nos molestará  
ni a nosotros ni a nuestra sociedad. Pero esto no es lo que Pablo tení a en mente 
cuando escribió  Efesios 6. Clinton Arnold plantea la cuestión de si “ estar de pie”  es 
está tico o dinámico. É l pregunta: " ¿ Se le pide tambié n al lector que tome una acción 
má s ' ofensiva' , como proclamar el mensaje redentor del evangelio a la humanidad 
que está  esclavizada por el diablo?"  

Su conclusión es: " El flujo del contexto tambié n revela que el autor concibe ' estar 
de pie'  en té rminos ofensivos" . 11 

Usando toda la armadura de Dios, entonces, estamos listos no solo para protegernos 
de los ataques de sataná s, sino tambié n para vencer al hombre fuerte y hacer avanzar 
el Reino de Dios. 



Preguntas de reflexión 

1. Discuta la escala hacia arriba y hacia afuera. Explique con sus propias 
palabras lo que esto significa. 

2. Si tuvieras que ponerte a prueba para someterte a Dios y acercarte a É l, 
¿ qué  calificación te darí as? 

3. ¿ Está  de acuerdo en que los cristianos deberí an dedicar una hora al dí a a 
la oración personal, o no es realista? 

4. ¿ Tienes alguna experiencia con el ayuno? Si es así , descrí balo y discú talo. 
5. ¿ Eres má s santo de lo que solí as ser? ¿ Cómo lo sabes? 



  
CAPÍ TULO 7  

_ Remisión de los pecados de las naciones 

Rancis Frangipane plantea un tema crucial cuando observa: “ Muchos santos se 
preguntan si los cristianos tienen autoridad para orar contra los principados y 
potestades” . Estoy seguro de que algunos de los que leen este libro lo hacen con 
esa misma pregunta en mente. Ciertamente es una pregunta legí tima y un punto 

de partida necesario. 
Estoy de acuerdo con la respuesta de Frangipane: “ ¡ La posición bí blica no es solo 

que tenemos autoridad para luchar contra estos poderes de las tinieblas, sino que 
tambié n tenemos la responsabilidad de hacerlo!” . Tambié n usa un juego de palabras 
que puede quedar grabado en nuestras mentes: “ Si no oramos contra nuestros 
enemigos espirituales, ellos, de hecho, se aprovechará n de nosotros” . 1 

F 



Proclamación de Emancipación de Lincoln 

Muchos plantean dudas sobre la idoneidad de tomar la ofensiva espiritual contra los 
principados y potestades debido a la enseñanza bí blica de que ya han sido derrotados. 
Se nos dice que en la cruz Jesú s “ despojó  a los principados y potestades [e] hizo de ellos 
un espectá culo público…”  (Col. 2:15). Si han sido derrotados, ¿ quié nes somos nosotros 
para pensar que podemos agregar a la obra de Jesú s en la cruz? 

Por supuesto, nada se puede agregar a la sangre de Jesú s derramada en la cruz. Su 
sacrificio fue hecho de una vez por todas. Sataná s ha sido derrotado. Jesú s ha vencido 
al mundo. El resultado de la guerra ya no está  en duda. Pero mientras tanto estamos 
comprometidos en operaciones de limpieza. El Reino de Dios está  aquí , y nosotros 
somos parte de é l, pero no llegará  en su plenitud hasta la segunda venida de Jesú s. 
Entonces, y solo entonces, Sataná s será  arrojado a un pozo sin fondo y finalmente al 
lago de fuego (ver Apoc. 20:1-3,10). Hasta entonces é l es el prí ncipe de la potestad del 
aire, aunque un prí ncipe derrotado que constantemente es rechazado a medida que el 
Evangelio se esparce por el mundo. 

Para entender esto, pensemos en la Proclamación de Emancipación de Abraham 
Lincoln, que entró  en vigor el 1 de enero de 1863, hace 146 años. A partir de 1863, los 
estadounidenses negros han sido libres y se les ha concedido plena ciudadaní a e 
igualdad social con todos los demá s estadounidenses. Nadie cuestiona la legalidad de 
la Proclamación de Emancipación. Toda la autoridad del gobierno federal de los 
Estados Unidos de Amé rica lo respalda. 

Sin embargo, prá cticamente todos los estadounidenses reconocen y se avergüenzan 
de que hoy en dí a los afroamericanos, como unidad social, no disfruten de plena 
igualdad social junto con otros estadounidenses. Ha llevado tiempo implementar en la 
prá ctica lo que se hizo legalmente de una vez por todas con la firma del presidente 
Lincoln. Durante muchos años, la vida no cambió  en absoluto para multitudes de 
negros en las plantaciones del sur. A algunos estados les tomó  casi 100 años 
deshacerse de las leyes de Jim Crow, que impedí an que los negros votaran, los 
mantení an fuera de ciertos restaurantes y los sentaban en la parte trasera de los 
autobuses. 



Se requirió  la quema de guetos urbanos en la dé cada de 1960 para obligar a Estados 
Unidos a comenzar a darse cuenta de que la Proclamación de Emancipación debí a 
implementarse aún má s a fondo. Civil los lí deres de derechos humanos y los 
planificadores sociales son lo suficientemente realistas como para saber que solo a 
travé s de un esfuerzo arduo y concienzudo por parte de todos los estadounidenses, 
nuestra situación social se alineará  alguna vez con la intención legal completa de la 
Proclamación de Emancipación. Cuá nto tiempo tomará  es una incógnita. 

Mientras tanto, yo mismo quiero que me cuenten entre los estadounidenses que se 
esfuerzan en este momento por ver una igualdad y justicia social completas para los 
afroamericanos, así  como para todos los demá s grupos minoritarios. La guerra por la 
liberación se ganó  en 1863, pero tambié n quiero ser parte de ganar las batallas de 
limpieza por los derechos civiles en la dé cada de 1990. 

La muerte de Jesú s en la cruz fue el anuncio de emancipación para la raza humana. 
Sin embargo, 2000 años despué s, multitudes aún no se han salvado y grandes 
segmentos de la población mundial viven en á reas de desastre social. Así  como quiero 
ver a las ví ctimas de la injusticia social en nuestra nación recibir la libertad que les 
corresponde, tambié n quiero ver a las ví ctimas de la opresión satá nica en todo el 
mundo libres de las garras del mal de Sataná s. 

Sin embargo, para hacer cualquiera de las dos cosas, no es suficiente mirar hacia 
atrá s a las transacciones legales legí timas realizadas hace 146 o 2000 años. El mal es 
demasiado grande y demasiado agresivo. Tom White de Frontline Ministries dice: “ Con 
demasiada frecuencia, la iglesia reacciona al responder a esta inundación. Pero el papel 
de los redimidos es ser valientemente proactivos en el diseño e implementación de 
estrategias que penetren y debiliten la influencia del mal” . 2 



La lujuria de Sataná s por las naciones 

Una de las cosas que Dios usó  para impresionar a Cindy Jacobs para establecer su 
ministerio, Generales de Intercesión, fue darse cuenta de que los cristianos necesitan 
desesperadamente una estrategia. Ella dice: “ Quedó  claro que el enemigo tiene una 
estrategia para cada nación y ministerio” . 3 

Las Escrituras son bastante claras en cuanto a que Sataná s tiene ansias de poder 
sobre las naciones. En Apocalipsis 20 leemos que sataná s un dí a será  obligado por 
1.000 años. El texto menciona solo una cosa que cambiará  esta atadura: “ … Engañ e a 
los naciones no má s hasta que se cumplieran los mil años…”  (Ap. 20:3). Cuando se 
cumplan los 1.000 años, sataná s será  soltado, y lo único mencionado que hará  
entonces es “ salir a engañar a los naciones que están en los cuatro ángulos de la tierra…”  
(Ap. 20:8). 

 

Sabemos por el Antiguo Testamento que las naciones pueden ser culpables de 
pecados corporativos. Esto no solo era cierto para las naciones gentiles, sino 

también para Israel . 

 

Anteriormente mencioné  a la ramera que controla pueblos, multitudes, naciones y 
lenguas (ver Apoc. 17:15). Cuando la malvada ciudad de Babilonia sea derribada, uno 
de los grandes gritos de regocijo será  que ya no será n engañadas por sus hechicerí as 
todas las naciones (ver Apoc. 18:23). 

La razón por la que digo que sataná s “ codicia”  este poder sobre las naciones es que 
má s de una vez se nos dice que el espí ritu maligno llamado la ramera comete 
fornicación con los gobernantes polí ticos que tienen autoridad sobre las naciones (ver 
Apocalipsis 17:2; 18:3). . Incluso si la fornicación debe entenderse en sentido figurado, 
connota nada menos que lujuria. 



Estas naciones que Sataná s desea controlar son los mismos reinos que le ofreció  a 
Jesú s en la tentación en el desierto. 

Y son las mismas naciones a las que se refiere Jesú s en la Gran Comisión: “ Id, pues, 
y haced discí pulos a todas las naciones…”  (Mateo 28:19). Jesú s nos ordena movernos en 
Su autoridad para retomar las naciones que Sataná s tiene bajo su dominio. No es de 
extrañar que nos encontremos en una guerra espiritual cuando nos involucramos 
seriamente en la evangelización mundial. Estamos amenazando a sataná s en un punto 
muy sensible y emocional. Le estamos quitando a sus amantes. 



Reconociendo las Fortalezas del Enemigo 

¿ Cómo logra el control Sataná s, o los espí ritus territoriales que asigna a las 
naciones? Gwen Shaw, quien durante mucho tiempo ha sido reconocida como 
intercesora lí der a nivel estraté gico, dice: “ Los espí ritus gobernantes no tienen 
autoridad para entrar en un á rea sin permiso. Ciertas condiciones les dan autoridad 
para establecer la base de su reino desde donde gobiernan sobre la gente en esa á rea.”  
4 Estas condiciones se denominan con frecuencia “ fortalezas” . George Otis, Jr., 
describe las fortalezas como “ nada menos que centros de comando y control 
satá nicos” . 5 

Cindy Jacobs argumenta que las “ entradas legales que han permitido a Sataná s 
establecer las fortalezas en primer lugar”  pueden verse como las “ puertas de la 
ciudad” . Ella señala que en tiempos bí blicos las puertas de las ciudades eran 
“ sí mbolos de autoridad” , lugares donde los ancianos se sentaban para discutir el 
bienestar de la ciudad. 6 

Aquellos que está n activos en ministerios de guerra espiritual a nivel del suelo saben 
que con frecuencia los demonios encuentran puntos de entrada en las personas a travé s 
de traumas, abusos sexuales, abortos, maldiciones, adicción a sustancias, ocultismo o 
cualquier otro punto de apoyo. En muchos de estos casos, la sanidad interior es 
necesaria para una liberación eficaz. Charles Kraft dice que muchas personas le dan 
terreno a sataná s al “ aferrarse a emociones como la amargura, la falta de perdón, el 
deseo de venganza, el miedo y similares” . Continúa y agrega: “ Creo que no hay 
problema que una persona tenga con un espí ritu maligno que no esté  ligado a algún 
problema interno” . 7 He escuchado a Kraft decir varias veces que los demonios son 
como ratas que se alimentan de basura. ¡ Elimine la basura y las ratas son 
relativamente fá ciles de expulsar! 

Un fenómeno similar prevalece con frecuencia en la guerra espiritual de nivel 
estraté gico. Las naciones en su conjunto pueden albergar “ basura”  que debe limpiarse 
antes de que los principados y poderes puedan ser eliminados. debilitado Es muy 
posible, por ejemplo, que la vergonzosa forma en que los primeros colonos 
estadounidenses trataron a muchos nativos americanos haya proporcionado una serie 
de bastiones histó ricos significativos para las fuerzas demoní acas que actualmente 



está n tratando de destrozar a la sociedad estadounidense. Esta puede ser una de las 
razones por las que la actividad demoní aca suele ser especialmente poderosa en y 
alrededor de algunos cementerios de nativos americanos. 

Gwen Shaw enumera 14 fortalezas nacionales o de ciudades que han aparecido con 
cierta regularidad en sus años de ministerio en la intercesión a nivel estraté gico. 
Incluyen la idolatrí a; templos paganos; derramamiento de sangre inocente, por 
ejemplo, mediante el asesinato, el aborto o la guerra; brujerí a; control mental; 
eliminación de la oración de las escuelas; perversión sexual; abuso de sustancias; lucha 
y odio; objetos ocultos; juguetes cuestionables; medios pervertidos; relaciones y 
emociones descontroladas. 8 La lista podrí a extenderse casi hasta el infinito, pero esto 
es suficiente como una muestra representativa de los bastiones nacionales que pueden 
necesitar ser tratados antes de que se puedan conquistar ciertos espí ritus territoriales. 



Remisión de los pecados 

Supongamos que en realidad existen fortalezas demoní acas en una nación o una 
ciudad, que afectan a la sociedad en general ya la resistencia al Evangelio en particular. 
¿ Qué  se puede hacer al respecto? 

Así  como en el caso de individuos endemoniados, si el pecado está  presente, se 
requiere arrepentimiento; si las maldiciones está n vigentes, deben romperse; si las 
cicatrices emocionales está n causando dolor, se necesita sanación interior. 

Sabemos por el Antiguo Testamento que las naciones pueden ser culpables de 
pecados corporativos. Esto no solo era cierto para las naciones gentiles, sino tambié n 
para Israel. Tanto Nehemí as como Daniel nos dan ejemplos de personas piadosas que 
sintieron la carga por los pecados de sus naciones. 

Al oí r que el muro de Jerusalé n habí a sido derribado y sus puertas consumidas por 
el fuego, Nehemí as lloró , ayunó  y rezado Confesó  los pecados de los hijos de Israel en 
general, buscando perdonar los pecados de toda la nación. É l dijo: “ ... Tanto la casa de 
mi padre como yo hemos pecado”  (Neh. 1:6). Aquí  hay un ejemplo de una persona, bajo 
la unción de Dios, confesando significativamente los pecados de toda una nación. Este 
es un componente de la guerra espiritual de nivel estraté gico. Sus oraciones 
obviamente tuvieron algún efecto, y Dios abrió  puertas que solo Su poder podí a abrir 
para reconstruir los muros y la ciudad. 

Daniel, a travé s de la lectura de las Escrituras, se dio cuenta de que los 70 años de 
cautiverio de Israel estaban llegando a su fin. Así  que se presentó  ante el Señor en 
“ oració n y súplica, con ayuno, cilicio y ceniza”  (Daniel 9:3). É l confesó  los pecados de 
su pueblo en detalle diciendo: “ Sí , todo Israel ha transgredido Tu ley, y se ha apartado 
para no obedecer Tu voz…”  (Daniel 9:11). Má s tarde dijo que habí a confesado “ mi 
pecado y el pecado de mi pueblo”  (Daniel 9:20). 

Es importante notar que tanto Nehemí as como Daniel, mientras estaban de pie ante 
Dios en nombre de toda su nación, confesaron no solo los pecados colectivos de su 
pueblo, sino tambié n sus pecados individuales. Los que perdonan los pecados de las 
naciones no deben dejar de identificarse personalmente con los pecados que se 



cometieron o se está n cometiendo, aunque personalmente no sean tan culpables como 
otros pecados. 



Argentina y Australia 

En su libro Tomando nuestras ciudades para Dios , John Dawson da algunos ejemplos 
especí ficos de la remisión de los pecados de las naciones. En Có rdoba, Argentina, en 
1978, por ejemplo, Dawson y algunos compañeros trabajadores de Juventud Con una 
Misión estaban frustrados por la indiferencia de la gente hacia su mensaje. A travé s de 
la oración y el ayuno discernieron que uno de los principados que gobernaban la 
ciudad era el orgullo. Así  que confesaron su propio orgullo y se humillaron 
arrodillá ndose para orar en las aceras de algunas de las zonas má s concurridas del 
centro de Có rdoba. Con eso comenzó  una cosecha de almas. Dawson dice: " La gente 
fue tan receptiva que esperarí an pacientemente en la fila para que nosotros 
personalmente autografiá ramos nuestros tratados evangé licos” . 9 

Dawson tambié n cuenta que asistió  a una reunión de oración de unas 15.000 
personas en Sydney, Australia, en 1979. Habla de la psicologí a social de Australia 
como frecuentemente caracterizada por una sensación de rechazo e injusticia. Luego 
habla de una liberación espiritual que se apoderó  de la gente de allí  “ cuando un 
lí der llevó  a la multitud a extender el perdón hacia Gran Bretaña por la injusticia 
sufrida por sus antepasados en el establecimiento de Australia como un asentamiento 
penal” . 10 Este es un caso de remisión de los pecados de una nación, y Dawson puede 
reportar una gran bendición para las iglesias de Australia despué s del evento. 

Pero una vez má s, al perdonar los pecados de las naciones, Dawson está  de acuerdo 
con Nehemí as y Daniel en que “ debemos identificarnos con los pecados de la ciudad” . 
É l dice: “ Puedes ser una persona justa que no está  involucrada de manera directa con 
los vicios presentes en tu ciudad” . Pero é l siente que debemos ir má s allá  de eso. 
“ Todos podemos identificarnos con las raí ces de cualquier pecado dado” . 11 



El desafí o de Japón 

Realmente nunca entendí  lo que Nehemí as y Daniel hicieron hasta que fui a Japón 
en el verano de 1990. He estado visitando Japón con bastante frecuencia en los 
ú ltimos años porque sentí  que Dios me dio una carga especial por Japón, junto con 
Argentina, como nación. donde É l quiere tanto usarme como enseñarme en estos dí as. 

Varias de mis visitas a Japón han sido con David Yonggi Cho, porque me he unido a 
é l en su visión de 10 millones de cristianos japoneses para el año 2000. Francamente, 
estoy algo sorprendido de mí  mismo por poner tal meta impresa. Siempre les enseño a 
mis alumnos en las clases de crecimiento de la iglesia que establecer metas es 
importante, pero establecer metas poco realistas es un grave error. Naturalmente, no es 
realista esperar 10 millones de cristianos japoneses para el año 2000 cuando nuestra 
base en 1991 es só lo 1 millón como má ximo, y probablemente solo un tercio de ellos 
cristianos verdaderamente comprometidos. David Yonggi Cho tiene má s cristianos 
comprometidos en su congregación local en Seú l, Corea del Sur, que los que se pueden 
encontrar en toda la nación de Japón. 

Aunque hay poca o ninguna esperanza para esto en lo natural, en lo espiritual tengo 
fe sincera de que será  una realidad. No conozco los detalles de cómo Dios hará  que 
esto suceda, pero estoy tan seguro como puedo estar de que la esencia será  algún tipo 
de batalla espiritual, una guerra espiritual de nivel estraté gico que aumentará  
dramá ticamente la receptividad de los japoneses. pueblo al Evangelio. Los politó logos 
se sorprendieron e incluso desconcertaron por el rá pido colapso de la Cortina de 
Hierro. Creo que algo igualmente dramá tico e igualmente rá pido puede sucederle a la 
atmó sfera espiritual de Japón. Si lo hace, los 10 millones proyectados pueden entrar 
en el Reino en un perí odo de tiempo relativamente corto. Un gran número de 
japoneses dicen que si alguna vez tuvieran que elegir una religión, elegirí an el 
cristianismo. 

La satanización de una nación 

Mientras planeaba ir a Tokio en el verano de 1990, me perturbaron profundamente 
los planes que se estaban haciendo para que el nuevo emperador Akihito llevara a cabo 



la ceremonia Daijosai del 22 al 23 de noviembre. Este antiguo ritual sintoí sta, en una 
palabra, invita abiertamente a la demonización de toda una nación. En é l, el nuevo 
emperador come arroz ceremonial elegido para é l a travé s de la brujerí a y mantiene 
una cita personal con el espí ritu territorial má s alto de la nación, la diosa del sol, 
amaterasu omikami . En un trono de paja especial, llamado por algunos " cama de 
dios" , según los informes, se involucra en relaciones sexuales literales o simbó licas con 
la diosa del sol. A travé s de esto se convierten en una sola carne, y tradicionalmente el 
emperador es considerado como un dios y se convierte en un objeto de adoración. 
Como encarnación humana del pueblo japoné s en su conjunto, el emperador realiza 
este ritual ocultista en nombre de toda la nación. 

Cuando fui a Japón en agosto, unos meses antes del Daijosai , yo, junto con muchos 
otros, pedí  ferviente oración y ayuno para que el emperador ejerciera su prerrogativa 
de no llevar a cabo la ceremonia oculta. Yo, por supuesto, no sabí a entonces que mis 
peores temores se harí an realidad y que realmente sucederí a como estaba planeado 
en noviembre. 

Dos dí as antes de partir hacia Japón, hablé  con un grupo en el gran Congreso sobre 
el Espí ritu Santo y la evangelización mundial en el Indianapolis Hoosier Dome. 
Desafié  a la gente a orar por los 10 millones de cristianos en Japón durante los 
próximos años ya orar contra la malvada actividad espiritual asociada con la 
ceremonia Daijosai proyectada. Cuando terminé , el lí der de la reunión invitó  a Cindy 
Jacobs a pasar al frente y orar por mí  y por Japón. 

Una oración profé tica 

Cindy hizo una oración profé tica, que voy a registrar en su totalidad: 
Señor, te agradezco que enví es a Peter Wagner a Japó n. Padre, fue el pueblo estadounidense el que causó  una gran 
devastació n cuando arrojó  las bombas sobre Hiroshima y Nagasaki. Señor, te agradezco que enví es de regreso a un 
estadounidense para deshacer la atrocidad de Hiroshima y Nagasaki. Padre, Peter será  usado como una bomba nuclear en 
el Espí ritu para romper la oscuridad que sataná s ha obrado contra la nación de Japón y el pueblo japoné s . 
Señor, te pido que sanes al pueblo japoné s del trauma causado por las secuelas de Hiroshima y Nagasaki. Padre, Tú  
quieres usar poderosamente al pueblo japoné s para enviar misioneros por todo el mundo en este mover de Tu Espí ritu de 
los ú ltimos tiempos. Señor, Tú  restauras los años que el saltó n y la langosta han devorado en la tierra del sol naciente y 
“ Yo, el Sol de Justicia, me levantaré  con sanidad en Mis alas para la tierra que amo” . 
 Ahora, Señor, permite que Tu unció n sea poderosa sobre Pedro mientras presenta Tu Palabra para unificar y traer 
restauració n a Tu Cuerpo, en el nombre de Jesú s. Amé n . 



Por el momento no consideré  la oración como algo fuera de lo común. Dejé  a mi 
esposa Doris, quien era miembro del equipo de intercesión de 24 horas para el 
congreso, en Indianá polis y regresé  a casa para enseñar mi clase de escuela dominical 
y partir el domingo por la tarde para Japón. 

Mientras me preparaba para mi clase el domingo por la mañana temprano, sucedió  
algo extraño. Mientras oraba por mi próximo viaje a Japón, por primera vez que 
recuerdo haberlo hecho, comencé  a llorar abiertamente por una nación. Primero 
conseguí  un Kleenex, luego tuve que conseguir toda la caja y ponerla en mi escritorio. 
Cuando me calmé , sonó  el telé fono. Era Doris llamando desde Indianá polis diciendo 
que ella y otros habí an estado orando por Japón. Ellos sintieron que el Señor querí a 
que me arrepintiera del pecado de lanzar la bomba atómica sobre Hiroshima y 
Nagasaki. Tal pensamiento nunca antes habí a pasado por mi mente. Estaba dispuesto a 
obedecer a Dios si eso era lo que É l deseaba, así  que comencé  a leer Nehemí as, 
sintiendo que debí a compartir esto con los japoneses. Vi claramente cómo la casa de 
mi padre habí a pecado al lanzar las bombas atómicas. Incluso admitiendo que la 
decisión de Truman fue una sabia estrategia militar, los estadounidenses todaví a 
tení an la responsabilidad de derramar la sangre de miles de civiles japoneses 

inocentes. Sentí  que podí a confesarlo honestamente. 

 

Debemos identificarnos personalmente con los pecados de una determinada 
ciudad o nación si Dios quiere usarnos para perdonar esos pecados . 

 

 " He pecado"  

Mi problema vino con la declaración de Nehemí as de que no solo “ la casa de mi 
padre”  sino tambié n “ he pecado”  (Neh. 1:6). Lo primero que pensé  fue que yo era solo 
un niño de 15 años el dí a que terminó  la guerra (de hecho, el Dí a VJ, 15 de agosto 
de 1945, era mi 15 cumpleaños). No luché  en la guerra, no fabriqué  una bomba, no 



disparé  un arma ni maté  a ningún japoné s. Entonces sentí  que el Espí ritu Santo 
vení a sobre mí  con fuerza y me convenció  profundamente de dos cosas. 

Primero, me recordó  que yo odiaba a los japoneses con un odio pecaminoso. 
Segundo, Dios me mostró  que en Hiroshima y Nagasaki habí a otros muchachos de 15 
años, tan inocentes como yo, que nunca dispararon un arma ni lanzaron una bomba, 
que murieron o quedaron permanentemente discapacitados a causa de la bomba 
atómica. El llanto por Japón comenzó  de nuevo con el doble de intensidad que antes. 
Hasta el dí a de hoy nunca puedo compartir esa historia sin perder el control 
emocional. 

En ese momento aprendí  lo que John Dawson quiso decir cuando dijo que debemos 
identificarnos personalmente con los pecados de una determinada ciudad o nación si 
Dios quiere usarnos para perdonar esos pecados. Aprendí  por qué  Nehemí as “ se sentó  
y lloró , y se lamentó  por muchos dí as”  (Nehemí as 1:4). 

Dio la casualidad de que el lugar donde me alojaba en Tokio, el Hotel Imperial, era el 
edificio que el general MacArthur habí a utilizado como cuartel general mientras 
estuvo en Japón. Está  justo enfrente de los terrenos del Palacio Imperial, y el auditorio 
donde estaba enseñando a unos 1.000 cristianos japoneses estaba junto a los terrenos 
del palacio. Despué s de enseñar una sesión o dos, le pedí  a mi inté rprete que me 
ayudara a ubicar a algunos cristianos en la audiencia que habí an sufrido o perdido a 
sus seres queridos en Hiroshima y Nagasaki. Querí a que representaran al pueblo 
japoné s a quien me confesarí a. 

Ví ctimas de la bomba atómica 

Encontramos dos representantes de Hiroshima. El primero fue un hombre asignado a 
la oficina de telé grafos militares en Hiroshima, que habí a estado expuesto a la 
radiactividad y ademá s tuvo que dar primeros auxilios a los heridos y retirar varios 
cadá veres. La segunda era una mujer cuya suegra no resultó  herida fí sicamente, pero 
que aún sufre los efectos psicológicos. 

Encontramos a dos representantes de Nagasaki. El primero fue un hombre cuya 
esposa y cuñada estuvieron expuestas a radiactividad, y la cuñada murió . La otra era 



una mujer cuya madre fue a Nagasaki para ayudar como enfermera, sufrió  quemaduras 
en los brazos y recibió  radiactividad secundaria de la que finalmente se recuperó . 

Despué s de una extensa enseñanza sobre la guerra espiritual a nivel estraté gico y la 
remisión de los pecados de las naciones con aplicación especí fica a la evangelización 
de Japón y la visión de 10 millones de cristianos japoneses para el año 2000, invité  a 
los cuatro a estar a mi lado en la plataforma. Expliqué  en detalle lo que estaba 
haciendo, luego me arrodillé  con humildad ante la congregación y los cuatro en la 
plataforma y les pedí  perdón por mis pecados y los pecados de mis padres. Derramé  
lá grimas de arrepentimiento, y cuando levanté  la vista, habí a pañuelos por todo el 
auditorio. Dios estaba haciendo una obra corporativa poderosa. Como escribió  má s 
tarde el pastor Hiroshi Yoshiyama: “ La congregación se derritió  en lá grimas y 
arrepentimiento. Nunca antes habí amos tenido una conferencia como esta” . 

Dije: “ Solí a odiar a los japoneses, ahora los amo mucho” . Con una disculpa por no 
saber cómo hacer la reverencia japonesa adecuada en la ocasión, procedí  a darles a 
cada uno un abrazo americano. 

El lí der japoné s que se desempeñaba como maestro de ceremonias dirigió  a la 
congregación en una sesión espontá nea y poderosa de arrepentimiento individual y 
colectivo por parte de los japoneses. Perdonaron a los estadounidenses y luego 
suplicaron perdón por lo que dijeron que eran los peores pecados que los 
estadounidenses jamá s habí an cometido. David Yonggi Cho, quien como coreano tiene 
sus propios sentimientos sobre el Japoné s, me dio un abrazo americano y dijo que é l 
tambié n se derrumbó  y lloró  bajo el poder del Espí ritu Santo, sintiendo que ese dí a 
se ganaron importantes victorias espirituales. 

No hace falta decir que esta fue una experiencia espiritual que nunca olvidaré . 

¿ Lo que realmente sucedió? 

Hasta el dí a de hoy me siento humilde de que Dios me haya elegido como 
instrumento para perdonar los pecados de una nación. Pero, ¿ qué  pasó  realmente? 
¿ Qué  diferencia hizo? 

Por un lado, no creo que las relaciones polí ticas entre japoneses y estadounidenses 
cruzaran algún tipo de umbral ese dí a. Pienso que para que esto alguna vez suceda los 



participantes tendrá n que ser aquellos que tienen autoridad nacional, no un simple 
profesor de seminario. Ciertamente se hizo má s polí ticamente algunas semanas má s 
tarde cuando el fiscal general de EE. UU. Dick Thornburgh se arrodilló  con humildad 
ante Mamuro Eto, un ministro japoné s-estadounidense de 107 años, en Washington, 
DC, y en una ceremonia oficial se disculpó  por las acciones de Estados Unidos hacia los 
estadounidenses de origen japoné s durante Segunda Guerra Mundial. Presentó  cheques 
de 20.000 dó lares a cada uno de los nueve ancianos japoneses en la ceremonia y dijo 
que los otros 65.000 pronto recibirí an pagos de reparación similares. El presidente 
Bush escribió : “ Nunca podremos corregir por completo los errores del pasado, pero 
podemos adoptar una posición clara a favor de la justicia y reconocer que se 
cometieron graves injusticias contra los estadounidenses de origen japoné s durante la 
Segunda Guerra Mundial” . 12 

Al mencionar esto, no quiero decir que haya una relación de causa y efecto entre lo 
que hicimos en Tokio y lo que sucedió  en Washington. Pero sí  creo que en Tokio 
sucedió  algo en los cielos. No sé  hasta qué  punto, pero estoy seguro de que los 
espí ritus territoriales sobre Japón recibieron un revé s significativo. Los Angeles Times 
informó  que en 1991 Japón conmemoró  el final de la Segunda Guerra Mundial “ en 
medio de un raro florecimiento de contrición por su agresión en la guerra” . 13 Mucho 
má s arrepentimiento, confesión, perdón y se necesitará  humildad antes de que 
veamos los cambios radicales en la receptividad japonesa al Evangelio por el que 
estamos orando. 

Los cambios no son fá ciles de medir. A medida que obtengamos experiencia en la 
oración de guerra, con suerte aprenderemos a ser má s efectivos. Una de las cosas que 
debemos reconocer es el concepto de la relación espiritual entre lo visible y lo 
invisible. 



Lo visible y lo invisible 

John Dawson dice que hacemos bien en pedirle a Dios que nos ayude a discernir las 
fuerzas espirituales invisibles que está n detrá s de los problemas visibles en la ciudad. 
É l dice que los cristianos tienden a “ leer informes de violencia de pandillas, gobiernos 
corruptos y abuso infantil, sin establecer claramente la conexión con el conflicto muy 
real en el reino invisible” . Dawson continúa: “ Estoy comprometido con la acción 
polí tica y social, pero me doy cuenta de que elegir a buenas personas para un cargo no 
es ni la mitad de importante que obtener la victoria sobre principados y potestades” . 14 

Un pasaje bí blico clave para entender esto es la enseñanza sobre la revelación 
general en Romanos 1. Allí  se nos dice que los “ atributos invisibles de Dios se hacen 
claramente visibles, siendo entendidos por medio de las cosas que están hechas…”  (Rom. 
1:20). Uno de los propó sitos de la creación es mostrar la gloria del Creador. Sin 
embargo, sataná s y las fuerzas del mal han corrompido esto. Ellos “ cambiaron la gloria 
del Dios incorruptible en semejanza de imagen de hombre corruptible, de aves, de 
cuadrúpedos y de reptiles”  (Romanos 1:23). Como resultado, muchas cosas creadas 
ahora glorifican a sataná s en lugar de a Dios. Y la gente “ adoraba y serví a a la criatura 
antes que al Creador”  (Rom. 1:25). 

Esto es exactamente lo que ha sucedido en Japón. Dios creó  el sol para reflejar Su 
eterna gloria y majestad. Los espí ritus territoriales sobre Japón han pervertido el sol. 
Japón ha llegado a ser conocido como la " tierra del sol naciente" . El único objeto en 
la bandera japonesa es el sol. Y sin embargo, el que es exaltado en esa tierra no es el 
Dios eterno que creó  el sol, sino una criatura, 

 amaterasu omikami , la diosa del sol. Los lí deres cristianos japoneses está n orando 
para que esto se revierta y que el sol en la bandera japonesa represente al Dios eterno 
en lugar de un principado malvado. Ellos creen que Isaí as 59:19 profé ticamente se 
aplica a Japón: “ Y temerán desde el occidente el nombre de Jehová , y su gloria de la 
salida del sol…”  

Si queremos entender la dinámica espiritual de la remisión de los pecados de las 
naciones y ciudades, es esencial que “ no miremos las cosas que se ven, sino las que no se 



ven” , como dice el apó stol Pablo. “ Porque las cosas que se ven son temporales, pero las 
que no se ven son eternas”  (2 Corintios 4:18). 

Aprender a ver lo eterno y lo invisible es una parte importante de la oración de 
guerra eficaz. 



Preguntas de reflexión 

1. Enumere algunos de los pecados que Estados Unidos ha cometido contra 
otras naciones. Luego enumere algunos que otras naciones han cometido 
contra los Estados Unidos. 

2. Uno de los segmentos má s oprimidos de la población estadounidense ha 
sido el de los nativos americanos. Discuta el concepto de perdonar los 
pecados de las naciones y lo que podrí a hacer con los poderes espirituales 
sobre esas personas. 

3. Si la muerte de Jesú s en la Cruz derrotó  a sataná s, ¿ por qué  todaví a tiene 
tanto poder en estos dí as? 

4. Suponga que identifica los pecados de una nación o una ciudad que 
necesitan ser remitidos. ¿ Cómo sabrí as dónde o cuá ndo hacer esto? 

5. Da algunos ejemplos de cómo las personas que conoces o has oí do hablar 
de “ adorar y servir a la criatura en lugar del Creador” . 



  
CAPÍ TULO 8  

_ NOMBRAR Y MAPEAR LOS PODERES 

Mientras escribo este libro, el mundo agoniza por uno de los peores desastres 
naturales de los ú ltimos tiempos. En mayo de 1991, Bangladesh fue azotado por 
un horrendo ciclón que dejó  alrededor de 200.000 muertos y millones de heridos, 
enfermos, empobrecidos, sin hogar y sin esperanza. 

Según un informe de la revista Time , de las 10 tormentas má s mortí feras del siglo 
XX , siete de ellas han golpeado a Bangladesh. Los meteoró logos no tienen consenso 
sobre por qué  el 70 por ciento de las tormentas má s devastadoras del mundo deberí an 
estar en un á rea especí fica. Pero el famoso poeta bengalí , Rabindranath Tagore, 
ofreció  una hipó tesis hace 100 años. Atribuyó  el fenómeno a rudra, el dios indio de la 
tormenta. 1 

A 



¿ Qué  hay en un nombre? 

En este capí tulo quiero ver los nombres de los seres espirituales en general y los 
espí ritus territoriales en particular. Considere los siguientes escenarios: 

 Calcuta, India 

Robert Linthicum es pastor, erudito, consultor de ayuda y desarrollo de World Vision 
y autor de City of God; City of Satan , que es una destacada teologí a bí blica de la 
iglesia urbana. Llega a Calcuta por primera vez y está  casi abrumado por una 
impresión oscura, penetrante y ominosa de maldad. Un viajero frecuente a muchas de 
las á reas urbanas del mundo, siente que esto es diferente. Aquí  está  la peor pobreza 
del mundo urbano, " una ciudad de sufrimiento, enfermedad y empobrecimiento má s 
allá  de cualquier palabra para describir adecuadamente" . 

A lo largo de la semana, una vista común son los jóvenes que desfilan festivamente 
por las calles con mú sica a todo volumen, tocando tambores y petardos. Estos jóvenes 
está n participando en el festival anual a la diosa hindú  Kali que controla la ciudad. El 
nombre Calcuta se deriva del nombre del espí ritu. Linthicum dice: " Estos jóvenes 
acababan de dejar el templo de Kali, en el que habí an prometido sus almas a la 
diosa" . Esperaban recibir a cambio bienes materiales que pudieran romper su cí rculo 
vicioso de pobreza. 
“ ¿Quié n es Kali que reúne las almas de los jóvenes?”  pregunta Robert Linthicum. 

“ Ella es la diosa de la oscuridad, el mal y la destrucción en el panteón hindú . Esta es 
la diosa a quien está  dedicada toda la ciudad” . 2 

Anaheim, California 

Larry Lea, reconocido como un lí der de alto rango del movimiento de oración 
actual, llega a Anaheim para dirigir el primero de lo que se ha convertido en una larga 
serie de " Avance de oración" . Su propó sito declarado es " causar serios daños a las 
fortalezas de esta ciudad" . 3 

Antes de ir a Anaheim, Larry Lea buscó  el rostro de Dios. Entre otras cosas, le pidió  
al Señor que le mostrara el identidad de las fortalezas sobre esa parte del sur de 



California para que sus oraciones pudieran ser má s especí ficas. A travé s de la oración, 
discernió  que habí a cuatro espí ritus guerreros principales en el á rea metropolitana 
de Los Ángeles: espí ritus de religión, brujerí a, violencia y codicia. É l procedió  a 
guiar a los 7500 creyentes que asistieron a la reunión de oración masiva en el Centro 
de Convenciones de Anaheim en oración de guerra contra esos espí ritus especí ficos. 

Manaos, Brasil 

Kjell Sjoberg, ex misionero sueco en Pakistá n y plantador de iglesias en Suecia, 
ahora viaja extensamente internacionalmente con equipos de oración con el propó sito 
especí fico de intercesión a nivel estraté gico. Llega a Manaos, la capital del estado de 
Amazonas en Brasil, y está  enseñando a los creyentes cómo perdonar los pecados de 
las naciones. Se entera de que Amazonas se encuentra en una grave crisis ambiental 
debido a la explotación y destrucción al por mayor de la vasta selva tropical que es tan 
importante para la ecologí a de la zona. 

Mientras é l y otros creyentes oran para que Dios les revele las fortalezas de la zona, 
visitan el famoso y lujoso Teatro de la Ópera, construido por los magnates del caucho. 
Un enorme mural en el escenario de la Ópera muestra a una mujer en un rí o. Resulta 
ser una representación del espí ritu territorial, iara, la madre de los rí os que gobernó  
la zona mucho antes de que Colón descubriera Amé rica. La Casa de la Ópera habí a 
sido construida como un templo a la diosa Iara. 

Cuando Sjoberg expone a iara como el principal principado de la región, el pastor 
anfitrión dice: " Antes de convertirme en cristiano, adoraba a Iara" . Rezaron juntos 
para que se rompiera el poder de iara y para que se sanara la selva tropical de 
Amazonas. 4 



 ¿ Los espí ritus realmente tienen nombres? 

¿ Qué  decimos cuando escuchamos que los lí deres cristianos sienten que realmente 
han identificado espí ritus territoriales por su nombre? ¿ Qué  pasa por nuestra mente 
cuando oí mos hablar de rudra o iara o el espí ritu de codicia o el espí ritu de 
violencia? Puede parecernos extraño hasta que recordamos que algunos de ellos son 
nombrados tan especí ficamente en la Biblia. 

Jesú s mismo pidió  y aprendió  el nombre de un espí ritu muy poderoso llamado 
legión (ver Lucas 8:30). Algunos dicen que fue solo una descripción numé rica, pero 
sea lo que sea, vino como una respuesta directa a la pregunta de Jesú s: " ¿ Cuá l es tu 
nombre?"  Se nombra especí ficamente a Diana (artemisa) de los efesios (ver Hechos 
19:23-41). En Filipos, una esclava habí a sido demonizada con un espí ritu de 
adivinación, en griego un “ espí ritu de pitón”  (ver Hechos 16:16). Por supuesto, 
conocemos el nombre del principal espí ritu maligno de todos, sataná s. Belcebú  (ver 
Lucas 11:15), el “ señor de las moscas” , tiene un rango tan alto que algunos lo 
equiparan con el diablo. En Apocalipsis leemos nombres como muerte (ver Ap. 6:8), 
hades (ver Ap. 6:8), ajenjo (ver Ap. 8:11), abadón o apolión (ver Ap. 9:11), la ramera 
(ver Apocalipsis 17:1), la bestia (ver Apocalipsis 13:1), el falso profeta (ver Apocalipsis 
19:20) y otros. 

En el Antiguo Testamento, los nombres de espí ritus como baal (ver 2 Reyes 21:3), 
ashtoreth (ver 1 Reyes 11:5) y milcom (1 Reyes 11:5) son bastante comunes. Algunos 
de ellos tienen parientes espirituales, por así  decirlo, como baal gad, señor de la buena 
fortuna (ver Josué  11:17), baal-berith, señor del pacto (ver Jueces 8:33), o cerveza 
baalath, dueña del pozo (ver Josué  19:8). 

Ademá s de la Biblia, se conocen otros nombres de espí ritus. Cuá n precisos son es 
una incógnita, pero esos quienes tienen cierta experiencia en los campos de la 
demonologí a y la angelologí a parecen tener un cierto nivel de consenso sobre ciertos 
nombres. 

Markus Barth nos dice: " Los escritos apocalí pticos y sectarios judí os describen a los 
demonios Mastema, Azazel, Sammael o al archienemigo Beliar (o Belial) por los 
atributos correspondientes" . 5 En su Diccionario de ángeles, incluidos los ángeles caí dos , 



Gustav Davidson enumera cientos de nombres de espí ritus malignos que han aparecido 
desde la antigüedad. 6 Otra fuente similar es el Diccionario de dioses y diosas, diablos y 
demonios de Manfred Lurker. 7 

No estoy enumerando estos nombres y fuentes para glorificar a los espí ritus 
malignos, sino para exponerlos y hacerlos má s vulnerables a los ataques. En este punto, 
simplemente quiero argumentar que muchos espí ritus realmente tienen nombres. No 
solo se han conocido a lo largo de la historia, sino que los antropó logos y misió logos 
que viven entre ciertos grupos de personas del mundo hoy descubren que los 
principados y potestades actualmente se conocen por su nombre. 

Pocos visitantes de Hawá i, por ejemplo, no han sido informados de que el principado 
sobre la Isla Grande es la diosa del volcá n, Pele. Vernon Sterk dice que los tzotziles, 
entre los que trabaja en el sur de Mé xico, “ son muy conscientes de los nombres de 
muchos de los espí ritus territoriales que habitan en sus á reas tribales y pueblos. 
Incluso son capaces de nombrar algunos de los que ocupan casas y arroyos” . 8 En 
Bolivia, donde trabajé  durante años, el asombroso poder espiritual del inti, el dios sol, 
y la pachamama, la madre tierra, no fue desafiado por la mayorí a de la población. Es 
de conocimiento común que algunos aborí genes australianos “ pueden sentir los 
espí ritus de la tierra: a veces los huelen, a veces los oyen y a veces los ven” . 9 Conocen 
muy bien sus nombres. 

 Llamar a los espí ritus por su nombre 

Reconocer que los espí ritus malignos tienen nombres plantea má s preguntas. ¿ Qué  
importancia tiene conocer estos nombres? Si conocemos los nombres, ¿ deberí amos 
usarlos en la oración de guerra? 

Primero, es ú til distinguir entre nombres propios y nombres funcionales. Kali, iara, 
ajenjo, artemisa y pele son ejemplos de nombres propios. Un espí ritu de violencia, el 
falso profeta y un espí ritu de brujerí a son nombres funcionales que enfatizan lo que 
hacen. John Dawson, por ejemplo, asocia el espí ritu de mamón con Nueva York, la 
violencia con Chicago y la intriga polí tica con Miami. É l dice: " No es necesario 
obtener el nombre exacto de los demonios en cualquier nivel, pero es importante ser 
consciente de la naturaleza especí fica o el tipo de opresión" . 10 



Esto es confirmado por muchos que tienen ministerios de liberación a nivel del 
suelo. He observado lo que parece ser un patrón con amigos mí os que tienen fuertes 
ministerios de liberación personal. Cuando comienzan, a menudo provocan que los 
demonios les hablen y revelen sus nombres y actividades. Encuentran que en este 
encuentro abierto pueden determinar fá cilmente si está n obteniendo la victoria y 
cuá ndo el demonio realmente se va. Creo que esta es una metodologí a vá lida. Sin 
embargo, a medida que crecen en habilidad, experiencia y discernimiento espiritual, 
muchos de ellos abandonan esta metodologí a y atan a los espí ritus, negá ndose a 
permitirles hablar, dar sus nombres o manifestarse de cualquier manera. Esta forma 
silenciosa parece ser igualmente, o en algunos casos má s efectiva. 

Habiendo dicho esto, debemos reconocer que aquellos que tratan regularmente con 
los niveles má s altos del mundo espiritual está n de acuerdo en que, si bien conocer los 
nombres propios puede no ser necesario, es ú til en muchos casos. La razón es que 
parece haber má s poder en un nombre de lo que muchos de nosotros en nuestra 
cultura podrí amos pensar. 

 Rumpelstiltskin 

Muchos de nosotros recordaremos la historia de Rumpelstiltskin , que escuchamos de 
niños. Esta ané cdota del folclore alemá n es claramente una historia que involucra el 
poder demoní aco. El enano tiene acceso a un poder sobrenatural, que le permite 
convertir el lino en oro para salvar la vida de la novia del rey. Obviamente, este poder 
sobrenatural no es de Dios porque el precio de rumpelstiltskin por el servicio es nada 
menos que su primer hijo. Cuando nace el niño, la pobre niña quiere renegar, pero el 
enano le permitirá  hacerlo con la improbable condición de que adivine su nombre. 
Ella descubre su nombre y la maldición se rompe. La historia tiene un final feliz y nos 
permite ver que en el mundo de los demonios, saber un nombre propio puede ser 
importante. 

No estoy usando un cuento de hadas para demostrar un principio espiritual, sino solo 
como una conocida ilustración del significado que los nombres pueden tener dentro de 
la cosmovisión de un pueblo (como los alemanes precristianos) que estaba bajo una 
fuerte opresión demoní aca. Clinton Arnold afirma que “ La invocación de nombres de 
' poderes'  sobrenaturales era fundamental para la prá ctica de la magia”  en el primer 



siglo de É feso. 11 Vernon Sterk dice que entre los tzotziles “ los chamanes se 
enorgullecen de invocar los nombres reales de todos los diferentes espí ritus y deidades 
cuando tienen casos difí ciles” . 12 

El Dictionary of New Testament Theology lo resume bien: “ En la fe y el pensamiento de 
prá cticamente todas las naciones, el nombre está  indisolublemente ligado a la persona, 
ya sea de un hombre, un dios o un demonio. Cualquiera que conozca el nombre de un ser 
puede ejercer poder sobre é l”  (é nfasis mí o). 13 

 

Los guerreros espirituales experimentados han descubierto que cuanto má s 
especí ficos podemos ser en nuestra oración de guerra, má s efectivos somos por 

lo general . 

 



 Poniéndolo en práctica 

Los guerreros espirituales experimentados han descubierto que cuanto má s 
especí ficos podemos ser en nuestra oración de guerra, má s efectivos somos por lo 
general. Por ejemplo, Dean Sherman de Juventud con una Misión dice: “ Dios nos 
mostrará  el espí ritu de influencia particular para que nuestras oraciones puedan ser 
especí ficas. Entonces podemos romper estos poderes en el nombre de Jesú s e 
interceder para que el Espí ritu Santo venga y sane la situación” . Sherman está  de 
acuerdo en que “ Cuanto má s especí ficos seamos en oración, má s efectivas será n 
nuestras oraciones” . 14 

El urbanó logo Bob Linthicum destaca en algunos de sus talleres urbanos que los 
participantes identifiquen el “ ángel de su ciudad” . Deben nombrarlo, describirlo y 
discutir cómo se manifiesta en diferentes aspectos de la vida de la ciudad, incluyendo 
sus iglesias. É l dice: “ El ejercicio siempre resulta ser el evento má s estimulante del 
taller” . Crece un sentimiento de que los participantes entienden su ciudad de una 
manera má s profunda. La conclusión de Linthicum es: “ ¡ Ser capaz de nombrar el 
á ngel de tu ciudad y comprender cómo está  obrando lo expone y te permite 
comprender las dimensiones que debe asumir el ministerio de la iglesia si es que 
realmente confronta a los principados y potestades!”  15 Esto tiene mucho que ver con 
el motivo por el cual el primero de la trilogí a de Walter Wink sobre principados y 
potestades es Naming the Powers . 

Dick Bernal, uno de los pioneros de la guerra espiritual contemporá nea de nivel 
estraté gico, dice: “ No puedo ser demasiado enfá tico. Al tratar con los prí ncipes y 
gobernantes de los lugares celestiales, deben ser identificados” . 16 Mientras Larry Lea 
ora por su iglesia, a menudo se dirige a los principados al norte, sur, este y oeste de su 
iglesia como personas. É l dice, por ejemplo, “ North, tienes personas que Dios desea 
que se conviertan en parte de mi iglesia. Te ordeno en el nombre de Jesú s que liberes a 
cada persona que se supone que debe convertirse en parte de este cuerpo” . 17 

 En resumen, aunque no siempre es necesario nombrar los poderes, si se pueden 
encontrar los nombres, ya sean nombres funcionales o nombres propios, suele ser ú til 
para enfocar la oración de guerra. 



Mapeo Espiritual 

Un á rea relativamente nueva de investigación y ministerio cristiano estrechamente 
relacionada con nombrar los poderes se llama “ mapeo espiritual” . Figuras clave en el 
desarrollo y definición de este campo son David Barrett de la Junta de Misiones 
Extranjeras Bautistas del Sur, Luis Bush del Movimiento AD 2000 y George Otis, Jr., de 
The Sentinel Group. David Barrett, quien editó  la enorme World Christian Encyclopedia 
y quien tiene la base de datos má s extensa jamá s compilada de estadí sticas cristianas 
globales, discernió  un á rea que abarcaba el norte de África, el Medio Oriente y 
secciones de Asia hasta Japón. Sus cá lculos asistidos por computadora mostraron que 
al menos el 95 por ciento de los pueblos no alcanzados del mundo y la mayor cantidad 
de no cristianos residen en esta á rea. 

La ventana 10/40 

Luis Bush observó  que esta zona estaba situada entre las latitudes 10°  y 40°  norte y 
dibujó  un rectá ngulo en el mapa, al que llama “ La Ventana 10/40” . Esta Ventana 
10/40 está  siendo ampliamente aceptada por los misió logos como el á rea má s crucial 
para el enfoque de las fuerzas para la evangelización mundial en la dé cada de 1990. 
Dentro de é l se encuentran los centros del budismo, el confucianismo, el hinduismo, el 
islamismo, el sintoí smo y el taoí smo. 

George Otis, Jr. dijo: 
Al albergar los centros neurá lgicos de estas religiones, y alrededor del 95 por ciento de los pueblos no alcanzados 
del mundo, las tierras y sociedades de la Ventana 10/40 difí cilmente pueden evitar convertirse en el principal 
campo de batalla espiritual de la dé cada de 1990 y má s allá . Y cuando el conflicto é pico finalmente se desarrolle, 
las operaciones enemigas con toda probabilidad serán manejadas desde dos fuertes bastiones—Irán e Irak—situados 
en el epicentro de la Ventana. 18 

Otis señala que la guerra espiritual de nivel estraté gico parece estar construyé ndose 
en el mismo lugar geográ fico donde comenzó , el Jardí n del Edé n. 

Este tipo de discernimiento entra en el mapeo espiritual. Es un intento de ver una 
ciudad o una nación o el mundo “ como realmente es, no como parece ser” . 19 Se basa 
en la suposición de que la realidad espiritual se encuentra detrá s de la natural. Toma 
en serio la distinción entre lo visible y lo invisible, como expliqué  en el ú ltimo 



capí tulo. El apó stol Pablo dice: “ No miramos las cosas que se ven, sino las que no se 
ven…”  (2 Cor. 4:18). 

Otis explica que el mapeo espiritual " implica superponer nuestra comprensión de las 
fuerzas y los eventos en el dominio espiritual en lugares y circunstancias en el mundo 
material" . El resultado es un mapa que es diferente a cualquiera que hayamos visto 
hasta ahora. “ En este nuevo mapa del mundo” , dice Otis, “ los tres superpoderes 
espirituales que hemos examinado —el hinduismo, el materialismo y el islam— no son 
entidades en sí  mismos. Son, má s bien, los medios por los cuales una extensa 
jerarquí a de poderosas autoridades demoní acas controla a miles de millones de 
personas” . 20 

Dean Sherman sugiere que una de las razones por las que necesitamos hacer un 
mapeo espiritual es que Sataná s ya ha hecho su mapeo. “ Como cualquier buen 
general, los planes de Sataná s para gobernar la tierra han comenzado con buenos 
mapas… Sataná s conoce su campo de batalla” . La experiencia de Sherman lo confirma. 
“ En Los Ángeles” , dice, “ dejé  un suburbio por otro y sentí  que habí a entrado en un 
territorio espiritualmente extranjero” . É l recomienda que estudiemos mapas “ Orar 
geográ ficamente sacudirá  al diablo y entorpecerá  sus planes” . 21 

Mapeo Espiritual en la Biblia 

Algunos naturalmente preguntará n si tenemos alguna garantí a bí blica para hacer 
un mapeo espiritual. Una base teológica para ello gira en torno al concepto de lo 
visible y lo invisible, que he mencionado (ver Capí tulo 7 ). En cuanto a ejemplos 
especí ficos, al menos uno se da en las Escrituras. 

En un momento, Dios le habló  a Ezequiel y le dijo: “ Tú  tambié n, hijo de hombre, 
toma una tabla de barro y ponla delante de ti, y dibuja sobre ella una ciudad, Jerusalé n”  
(Ezequiel 4:1). En un trozo de arcilla, el equivalente al papel en aquellos dí as, Ezequiel 
debí a dibujar un mapa. Entonces Dios le dijo que “ la sitiara” . Obviamente, esto no es 
una referencia a la guerra fí sica, sino a la guerra espiritual. Luego tomarí a una placa 
de hierro y la colocarí a entre é l y la ciudad como si fuera un muro, y tambié n la 
sitiarí a. 



Nuestros mapas espirituales de la dé cada de 2010 no estará n en tablillas de arcilla. 
Sin duda, será n generados por computadoras e impresos en impresoras lá ser a color. 
Pero creo que Dios quiere que seamos como Ezequiel y pongamos sitio a las fortalezas 
del enemigo, ya sea en ciudades como Jerusalé n, en vecindarios, en grupos de personas 
no alcanzadas o en naciones en general. 

Dibujar los mapas 

El mapeo espiritual es un esfuerzo tan nuevo que todaví a no tenemos cursos de 
seminario para capacitar a cartógrafos espirituales o manuales de bricolaje para 
principiantes. Sin embargo, una cosa que sí  sabemos es que el mapeo espiritual preciso 
se basa en una investigación histó rica de calidad. Varios de los que han desarrollado 
cierta experiencia en la guerra espiritual de nivel estraté gico ofrecen valiosa 
instrucción para los investigadores. 

 

 La guerra espiritual de nivel estratégico parece estar construyéndose en la 

misma ubicación geográ fica donde comenzó , el Jardí n del Edén . 

 

Tom White, por ejemplo, dice: “ Comienza a investigar las ideologí as, las prá cticas 
religiosas y los pecados culturales que pueden invitar y perpetuar la esclavitud 
demoní aca en tu localidad. Las ciudades o territorios pueden tener atmó sferas 
espirituales distintivas” . Es ú til descubrir las condiciones originales en las que se 
fundó  una ciudad. Esto tambié n puede aplicarse a los edificios. White habla de un 
Colegio Bí blico Presbiteriano en Taiwá n que estaba teniendo inquietantes visitas de 
espí ritus malignos por la noche. La investigación mostró  que la escuela habí a sido 
construida sobre un cementerio budista. 22 

Para aquellos que esté n interesados en má s detalles sobre la metodologí a de la 
investigación espiritual, recomiendo los libros de dos de los principales lí deres en el 
campo, Possessing the Gates of the Enemy de Cindy Jacobs. 23 y Tomando nuestras ciudades 



para Dios de John Dawson . 24 Cindy Jacobs proporciona una lista de siete preguntas 
para hacer y John Dawson una lista de 20. 

No todo se descubre investigando, por supuesto. El discernimiento de espí ritus es un 
don espiritual que es extremadamente valioso, porque a travé s de é l, los cartógrafos 
espirituales reciben percepciones especiales del Espí ritu Santo. En muchos casos, van 
juntos: la investigación desencadena preguntas que conducen a percepciones 
espirituales profé ticas como interpretaciones de los datos de la investigación. Como 
dice Tom White: “ Aprenda a hacer preguntas y escuche las respuestas del Señor” . 25 

Mapa de Guadalajara 

No hace mucho tiempo visité  Guadalajara, Mé xico, por primera vez. Me habí an 
invitado a hacer una conferencia de crecimiento de la iglesia para alrededor de 200 
ejecutivos denominacionales de la Iglesia de Dios Mexicana (Cleveland, TN). 

Cuando llegué  me encontré  con una ciudad de seis millones de habitantes con só lo 
160 iglesias evangé licas. Esto fue espantoso porque en la dé cada de 1990 ningún á rea 
significativa de Amé rica Latina deberí a haber sido menos del cinco por ciento 
protestante. Muchos tienen del 10 al 20 por ciento, y la vecina Guatemala tiene má s 
del 30 por ciento. Con un mí nimo del cinco por ciento de evangé licos, Guadalajara 
deberí a haber tenido 1500 iglesias, no 160. Al nivel de Guatemala habrí a 9000 
iglesias. 
¿ Que está  mal? 
Mientras reflexionaba sobre esto, una de las cosas que creo que vino del Espí ritu 

Santo fue darme cuenta de que estos pastores mexicanos eran lí deres cristianos de alta 
calidad. Me imaginé  un escenario en el que estos 200 pastores mexicanos estuvieran en 
un lado de una habitación y 200 pastores guatemaltecos en el otro lado. Si les hiciera 
una prueba de teologí a, ambos grupos obtendrí an prá cticamente la misma 
puntuación. Si los examinara en su moralidad, no habrí a una diferencia significativa. 
Serí a lo mismo en una encuesta de espectro denominacional, metodologí as 
evangelí sticas o motivación para el evangelismo. ¿ Cuá l era entonces la variable? 
¿ Cómo podemos explicar el crecimiento explosivo de la iglesia en un lado de la 
frontera y la firme resistencia al Evangelio en el otro lado? 



Se me ocurrió  que los pastores mexicanos no fueron los perpetradores de esta 
disparidad en el crecimiento de la iglesia. No necesitaban ser pateados, regañados o 
sometidos a otro viaje de culpa. ¡ Eran ví ctimas! Ví ctimas de fuerzas espirituales 
malvadas que aparentemente se habí an debilitado en Guatemala, pero permanecieron 
atrincheradas en Guadalajara. 

Cuando comencé  a hablar con los pastores sobre estas preocupaciones, me 
sorprendió  un poco encontrar entre ellos muy poca conciencia de la guerra espiritual a 
nivel estraté gico. yo no hubiera sido que sorpresa si hubieran sido bautistas o 
presbiterianos, pero eran pentecostales. 

“El Rincón del Diablo”  

Regresé  a mi hotel muy perturbado y oré  para que Dios me diera discernimiento. 
Luego bajé  las escaleras para tomar una taza de café  y Dios contestó  mi oración antes 
de lo que esperaba. Casualmente cogí  una revista turí stica y en ella descubrí  la sede 
de sataná s en Guadalajara. En el centro de la ciudad está  la Plaza Tapatí a, y en la 
lista de atractivos turí sticos de la Plaza Tapatí a estaba un lugar llamado “ El Rincó n 
del Diablo ”  . 

Curioso, le pedí  al pastor que hací a de chofer que me llevara a la Plaza Tapatí a. 
Cuando está bamos a unas tres o cuatro cuadras de distancia, oré  en voz alta en el 
asiento delantero del auto por protección. Pude ver que mi amigo estaba algo 
sorprendido por esto. Aparcamos y caminamos por la plaza hasta la esquina del diablo. 
Sentí  escalofrí os arriba y abajo de mi columna cuando vi lo que habí a allí . 
Bellamente grabada en la acera de má rmol habí a una brú jula que señalaba el norte, 
el sur, el este y el oeste. A travé s de ella, sataná s habí a reclamado simbó licamente el 
control total de la ciudad. 

En nuestro camino de regreso a la conferencia, mi amigo dijo: “ Fue una experiencia 
extraña para mí . He estado en la Plaza Tapatí a cien veces y nunca sentí  sobre mí  el 
manto de opresión espiritual que sentí  esta vez” . 

Le respondí : “ No te sorprendas. Las primeras cien veces fuiste como turista. Los 
principados no tienen ningún problema con la entrada de turistas en su territorio. Pero 
esta vez fuiste como un enemigo invasor, y aparentemente las fuerzas del mal lo 



sabí an y respondieron en consecuencia” . Luego me dijo que entendí a por qué  habí a 
orado por protección. 

 En mi próxima sesión, le conté  al grupo sobre esta experiencia en el mapeo 
espiritual elemental. Respondieron muy cá lidamente, indicando que probablemente 
nunca lo habrí an hecho ellos mismos ya que no habí an sido conscientes de ese tipo de 
enfoque. 

Entonces se puso de pie el pastor Sixto Jimé nez. Era uno de los pocos del grupo que 
viví a en Guadalajara y se desempeñaba como superintendente de la región. Jimé nez 
dijo que, sin saber mucho sobre la oración de guerra, un grupo de 60 pastores de 
diferentes denominaciones de la ciudad habí a comenzado a reunirse para orar una vez 
al mes hace unos seis meses. Luego dijo: “ El domingo pasado tuvimos 26 bautismos en 
nuestra iglesia, ¡ el mayor número de bautismos en la historia!” . Me regocijé  con ellos 
de que Dios ya estaba obrando en debilitar a los principados y potestades, que por 
tanto tiempo habí an estado cegando las mentes de los habitantes de Guadalajara. 



volver a Argentina 

A lo largo de este libro, he hecho frecuentes referencias a Argentina como un 
laboratorio principal en el que algunos de nosotros estamos probando las teorí as de la 
guerra espiritual a nivel estraté gico. Una de las claves de los resultados evangelí sticos 
sustanciales en la ciudad de Resistencia fue nombrar a los espí ritus sobre esa ciudad: 
pombero, curupí , san la muerte, reina del cielo, brujerí a y masonerí a (ver Capí tulo 
1 ). Bajo la dirección de Cindy Jacobs, los pastores argentinos oraron fuerte y 
especí ficamente contra estos principados. 

Tres grandes paneles de arte en la plaza principal de Resistencia ayudaron 
considerablemente. Cindy dijo: “ Estos paneles son como un mapa del reino espiritual. 
Revelan los planes e intenciones del enemigo” . Luego señaló  cómo una enorme 
serpiente representaba la brujerí a y que ya tení a varios peces cristianos en su vientre. 
Las aves del aire representaban espí ritus religiosos. La figura huesuda que toca el 
violí n era san la muerte. Una figura parecida a una nube con el sol y la luna 
representaba a la reina del cielo. 26 

El caso de Resistencia muestra cómo nombrar los poderes y mapear espiritualmente 
van de la mano. 

El próximo objetivo de Harvest Evangelism de Ed Silvoso fue un impulso 
evangelí stico de tres años en la ciudad de La Plata, justo al sur de Buenos Aires. A un 
joven pastor argentino con dones de discernimiento de espí ritus, Ví ctor Lorenzo, se le 
habí a asignado el mapeo espiritual de esta ciudad de 800.000 habitantes. 

simbolismo masónico 

Ví ctor Lorenzo descubrió  que La Plata habí a sido fundada hace poco má s de 100 
años por Dardo Rocha, un masón de alto rango. Diseñó  la ciudad de acuerdo con los 
dictados del simbolismo y la numerologí a masónicos. Instaló  dos avenidas diagonales 
para atravesar la ciudad, formando una pirámide simbó lica. Luego fue a Egipto, trajo 
algunas momias y las enterró  en lugares estraté gicos para ayudar a asegurar que la 
ciudad permanecerí a bajo el control demoní aco que estaba ayudando a manipular. 



La enorme Plaza Moreno frente a la catedral central tiene cuatro estatuas de bronce 
de hermosas mujeres, cada una de las cuales representa una maldición sobre la ciudad. 
Habí an sido encargados a una fundición de Parí s dirigida por masones. La única otra 
estatua en la plaza es un arquero musculoso con un arco tenso. La flecha apunta 
directamente a la cruz en la parte superior de la catedral. Y la catedral no tiene cruz. 
Aparentemente, se debe considerar que el malvado arquero eliminó  a Cristo 
crucificado (los cató licos a menudo usan un crucifijo en lugar de una cruz vací a) del 
centro del cristianismo en la ciudad. 

En lí nea recta desde el frente de la catedral está n los centros de poder: el 
ayuntamiento, el capitolio provincial, la legislatura, el departamento de policí a, el 
teatro municipal y otros. Está n en lo que habrí a sido la Avenida 52, pero no hay calle. 
En cambio, hay un túnel debajo de todos esos edificios donde los rituales masónicos se 
han llevado a cabo, y posiblemente aún se lleven a cabo. 

El número 6 ocupa un lugar destacado en el diseño de la ciudad, y en la arquitectura 
de los edificios públicos el número 666 aparece una y otra vez. Grotescos rostros 
demoní acos, bellamente pintados y dorados, forman una parte destacada de la 
decoración de muchos de los edificios. Ví ctor Lorenzo ya ha descubierto muchas má s 
evidencias, y Dios le mostrará  aún má s a medida que continúa con el mapeo espiritual 
de La Plata. 

Necesito reiterar lo que he mencionado con frecuencia: nombrar los poderes y el 
mapeo espiritual no deben verse como fines en sí  mismos, y mucho menos como 
medios para glorificar a Sataná s y sus fuerzas malignas. En la Guerra del Golfo Pé rsico, 
por ejemplo, descubrir y tramar los centros neurá lgicos de comunicaciones de Saddam 
Hussein no fue diseñado para glorificar a Saddam Hussein, sino para aplastarlo y 
robarle su poder. Asimismo, nombrar los poderes está  diseñado para atar al hombre 
fuerte y debilitar sus poderes sobre las almas de 800.000 personas en La Plata que aún 
no han recibido a Jesucristo como Salvador y Señor. 

Colectivamente, tenemos un largo camino por recorrer para aprender a nombrar los 
poderes y hacer mapas espirituales con la excelencia que Dios desea. En este capí tulo 
simplemente he tratado de proporcionar un punto de partida para que otros puedan 
construir. Mi conclusión es que nombrar los poderes y mapearlos tiene el potencial de 



proporcionar una herramienta nueva e importante que Dios usará  para extender Su 
Reino por toda la tierra en nuestros dí as. 



Preguntas de reflexión 

1. ¿ Qué  tan preciso crees que podrí a ser atribuir fenómenos como los 
ciclones a las fuerzas espirituales? 

2.  En tus estudios de historia o geografí a, ¿ te has encontrado con algún 
nombre que pueda identificar a los espí ritus territoriales? Hable de ellos. 

3. ¿ Podrí as intentar identificar al “ ángel de tu ciudad” ? ¿ Cómo probarí a o 
validarí a su conclusión? 

4. Discuta un “ mapa espiritual”  potencial de su ciudad. ¿ Cuá les serí an 
algunos de los lí mites má s obvios? 

5. ¿ Por qué  se considera un peligro quedar demasiado fascinado con quié n es 
el diablo y lo que hace? 



  
CAPÍ TULO 9  

_ LAS REGLAS PARA LA TOMA DE CIUDAD 

El creciente consenso entre los lí deres cristianos es que el á rea geográ fica má s 
estraté gica para la evangelización de una nación es la ciudad. Dos de los que 
claramente nos han llamado la atención son John Dawson y Floyd McClung. Los 
tí tulos de sus libros, Tomando nuestras ciudades para Dios y Viendo la ciudad con los 

ojos de Dios , respectivamente, reflejan esta percepción. Dawson ve las ciudades como 
la mente y el corazón de una nación. É l dice: “ Una nación es la suma de sus 
ciudades” . 1 McClung dice: “ Las ciudades son los picos de las montañas de la sociedad; 
las tendencias, las ideologí as y las modas nacen en el caldero en fermentación de la 
vida de la ciudad y luego fluyen hacia abajo y hacia afuera para influir en la 
población” . 2 

Roger Greenway, un misió logo urbano, en una reseña reciente de estos dos libros 
admite que los evangé licos tradicionales deberí an tomar nota. É l dice: “ Quizá s nos 
hemos desviado, en la prá ctica si no en la teorí a, de la visión bí blica del mundo que 
toma en serio al diablo personal y define la misión como una guerra espiritual contra 
las fuerzas activas de la oscuridad” . 3 

T 



Pensando Estratégicamente 

Como he mencionado varias veces, el enfoque final de este libro es la evangelización 
mundial. La oración de guerra no es una fin en sí  mismo, sino un medio para abrir el 
camino para que venga el Reino de Dios, no só lo en la evangelización, sino tambié n en 
la justicia social y la suficiencia material. 

A medida que miramos el mundo, es natural que nuestra atención se centre primero 
en las naciones como unidades objetivo. Es por eso que apoyo tan fuertemente los 
Ministerios DAWN (Discipulando a Toda una Nación) de James Montgomery, una 
brillante estrategia para catalizar las fuerzas cristianas en cada nación para evangelizar 
su paí s multiplicando iglesias. Un conjunto má s avanzado de grupos objetivo son los 
pueblos no alcanzados, y los misió logos está n descubriendo dentro de cada nación un 
número bastante grande de grupos de personas diversos, muchos de los cuales 
prá cticamente no han sido tocados por el Evangelio. 

La otra unidad que necesitamos mirar cuando desarrollamos una estrategia 
evangelí stica, como he mencionado, es la ciudad. John Dawson dice que si nos 
tomamos en serio el discipulado de las naciones, debemos comprender su realidad. 
“ Eso significa que el evangelio debe transformar la vida espiritual, filosó fica y fí sica 
de las ciudades de una nación” . Luego lanza un desafí o, del que me hago eco: 
“ Levantemos el estandarte de Cristo en los lugares má s sucios y oscuros. 
Enfrentémonos al gigante de la ciudad impersonal que se avecina” . 4 

La estrategia má s sofisticada para evangelizar una ciudad que tenemos en la 
actualidad es Harvest Evangelism de Ed Silvoso. En el Capí tulo 1 hablé  del primer 
experimento de Silvoso en la ciudad de Resistencia, Argentina. A travé s de la oración 
de guerra efectiva, el número de creyentes evangé licos en la ciudad se duplicó  en el 
transcurso del Plan Resistencia . Mientras escribo, la ciudad de La Plata es el foco actual 
de un esfuerzo de tres años, y espero resultados similares allí . 

Puede que no pase mucho tiempo antes de que muchas otras ciudades de Argentina 
se involucren en esfuerzos similares de evangelización, oración, guerra espiritual y 
multiplicación de iglesias en sus ciudades. Tiene el potencial de transformar una 



nación a un grado que rara vez se ve en los ministerios cristianos de extensión del 
pasado. 

Mi esposa, Doris, y yo hemos estado trabajando muy de cerca con Ed Silvoso en estas 
ciudades, y de esta experiencia, junto con muchos otros movimientos de oración en 
toda la ciudad en los que hemos estado involucrados directa o indirectamente, una 
guí a bastante clara para este tipo de ministerio de guerra. está  emergiendo 

Llamo a estas seis reglas para tomar una ciudad . Sospecho que puede haber má s de 
seis reglas, pero no sospecho que haya menos. Mi mejor consejo es que no omitas 
ninguna de estas seis reglas si realmente quieres tener un impacto espiritual 
permanente en tu ciudad. 



Regla #1: El Área 

Seleccione un á rea geográ fica manejable con lí mites espirituales perceptibles . 
Una tendencia común entre los principiantes es seleccionar un á rea objetivo 

demasiado grande para que la oración de guerra sea muy efectiva. No quiero decir que 
no habrá  ocasiones en que Dios llamará  a algunos a orar por las cosas a gran escala, 
especialmente cuando las oraciones se enfocan en asuntos crí ticos. 

Creo, por ejemplo, que Dios usó  las oraciones de Dick Eastman, Gwen Shaw, Beth 
Alves y muchos otros de los que nunca oiré  para derribar el Muro de Berlí n y la 
Cortina de Hierro. Creo que Dios está  usando a Hé ctor Pardo y Christy Graham para 
abrir Albania al Evangelio. Creo que Dios usó  a John Dawson para reducir la tasa de 
criminalidad en Los Ángeles durante las Olimpiadas de 1984. 

Creo que Dios usó  a mi esposa, Doris, ya Cindy Jacobs para cambiar la economí a de 
Argentina y alentar al gobierno argentino a devolver 150.000 hectá reas de tierra a los 
indí genas. 

Dejame explicar. No creo que las oraciones de ninguno de estos individuos o del 
grupo con el que oraron tuvieran una relación de causa y efecto de uno a uno con 
ninguno de estos grupos sociales. cambios. Pero las personas que mencioné  son todos 
amigos personales a quienes Dios usa poderosamente en la oración. Sé  que cada uno 
oró  muy especí ficamente por la situación descrita, y cada uno testificó  despué s de 
una temporada particular de oración que sintió  que algo habí a cambiado en el ámbito 
espiritual. 

El secreto detrá s de la efectividad de estas oraciones de guerra de alto nivel es 
simple. Antes de orar, estos intercesores buscaron y discernieron la voluntad de Dios, 
determinaron el kairos o el tiempo divinamente señalado y luego obedecieron el 
llamado de Dios para orar de acuerdo con Su voluntad. Cada uno de ellos sabí a que 
muchos otros intercesores tambié n estaban escuchando a Dios y orando de la misma 
manera. Cuando sintieron que tení an la victoria, no significó  para ninguno de ellos 
que habí an derribado a las fuerzas enemigas sin ayuda. Pero sabí an que tení an una 
parte, aunque pequeña, en el resultado final. Es posible que no hayan anotado 
touchdowns, pero es posible que hayan hecho varios primeros intentos. 



Unidades manejables 

Aunque solo unos pocos intercesores pueden ser llamados a participar en esfuerzos 
de oración a gran escala, Dios está  llamando a multitudes de intercesores a participar 
en la guerra orando por las ciudades del mundo. Algunas ciudades como tales son 
á reas lo suficientemente pequeñas para ser manejables. Creo que mi propia ciudad de 
Pasadena, California, es un ejemplo. Está  en marcha un esfuerzo de oración llamado 
“ Pasadena por Cristo” , y muy intencionalmente incluye solo la ciudad de Pasadena y 
un pequeño anexo llamado Altadena. Las ciudades vecinas como Arcadia, Sierra 
Madre, South Pasadena y San Marino son diferentes y desarrollará n sus propias 
estrategias de oración. 

Esto, por supuesto, es una forma de mapeo espiritual que resurgirá  con frecuencia a 
medida que avancemos en las seis reglas. 

Soy uno de los participantes en una emocionante reunión de pastores y otros lí deres 
cristianos en las reuniones de oración " Love LA"  dirigidas por Jack Hayford de 
Church On The Way y Lloyd Ogilvie de Hollywood Presbyterian Church. Nos reunimos 
tres veces al año y hemos tenido tanto como 1300 y tan solo 400 en las reuniones. 
Estas reuniones han tenido varios beneficios importantes. Han construido la moral 
espiritual y la fe de cientos y cientos de pastores a travé s de las barreras 
denominacionales, raciales, seccionales, socioeconómicas y del tamaño de la iglesia. 
Recientemente, varios miles de personas de las iglesias representadas se reunieron en 
una reunión de oración en toda la ciudad para orar por el avivamiento, la unidad y los 
problemas sociales de Los Ángeles. 

Sin embargo, el resultado má s importante de estas reuniones má s grandes, en mi 
opinión, es que han estimulado la formación de reuniones má s pequeñas en á reas de 
la gran cuenca de Los Ángeles. Las ventajas de estas reuniones regionales es que los 
esfuerzos de oración pueden enfocarse directamente en las necesidades especí ficas de 
cada región. Al momento de escribir esto, tengo en mi mano una lista de 13 grupos 
regionales de oración en el Valle de San Fernando, 12 en el Valle de San Gabriel, 5 en 
el Condado de San Bernardino, 3 en el Valle del Antí lope, 11 en Los Ángeles, 7 en el 
Valle de Long Área de playa, 5 en el condado de Orange y 7 en el á rea de South Bay. 
No todos estos se convertirá n en unidades de oración de guerra efectivas para tomar 



sus ciudades, pero es un comienzo significativo: algunos de ellos lo hará n. Su 
efectividad aumentará  no solo a medida que apunten a ciudades especí ficas, sino 
tambié n a medida que disciernan las unidades má s pequeñas de su ciudad. 

Cristo para la Ciudad 

El diseño má s sofisticado que conozco para orar efectivamente por las unidades má s 
pequeñas de la ciudad es el programa “ Cristo para la Ciudad”  de la Misión 
Latinoamericana desarrollado por John Huffman. La visión de este ministerio vino 
mientras Huffman volaba sobre la Ciudad de Mé xico cuando Dios le mostró  una 
imagen de enormes dioses indios parados detrá s de las montañas sobre Mé xico. 
Ciudad, sosteniendo la ciudad. É l dijo: “ Dios, ¿ qué  haré ? ¿ Qué  quieres que hagamos 
al respecto? Dios respondió  dá ndole el programa de oración de Cristo por la Ciudad. 5 

Christ for the City comienza dividiendo la ciudad en barrios, á reas geográ ficas 
manejables. En Medellí n, Colombia, por ejemplo, han designado 255 barrios en una 
ciudad de 3 millones. Cada uno de estos vecindarios está  mapeado en detalle, 
mostrando cada lote, qué  edificios hay en el lote, qué  color de casa y el nombre de la 

familia o familias que viven allí . 

 

Es importante que los pastores entiendan que la unidad requerida para tomar 
una ciudad para Cristo no es unidad doctrinal, unidad legal, unidad polí tica o 

unidad de filosofí a de ministerio, sino unidad espiritual . 

 

Los mapas se distribuyen a grupos de oración en la ciudad, en otras partes del paí s y 
en otros paí ses. Estos son grupos que se han comprometido previamente a hacer una 
guerra concentrada y especí fica orando por ese vecindario durante un perí odo 
designado de dos semanas. Los equipos en el sitio tambié n está n orando por el 



vecindario mismo. Si al menos tres grupos de oración reportan impresiones espirituales 
acerca de un hogar o lugar en particular, los trabajadores capacitados ingresan 
directamente y solicitan peticiones de oración especí ficas para esa casa. Cuando 
terminan las dos semanas, los miembros del equipo local hacen una visita general a 
todas las casas en el vecindario objetivo. 

En 1989 se lanzó  un proyecto piloto en Medellí n. En 1989 la iglesia evangé lica 
creció  un 44 por ciento, de 9.000 a 13.000. Al año siguiente la población evangé lica 
creció  un 50 por ciento, de 13.000 a 18.500. Durante ese mismo lapso de 2 años, el 
número total de iglesias aumentó  de 103 a 140. 

Los grupos de oración fuera de la ciudad se mantienen en contacto a travé s de 
má quinas de fax y módems de computadora. En Medellí n, uno de los grupos de 
oración participantes fue una iglesia de la Asociación General Bautista en los Estados 
Unidos. A pesar de que no tení an tradición de recibir palabras profé ticas del Señor, 
un dí a el grupo escuchó  claramente que algo andaba mal con cierto terreno baldí o en 
el vecindario por el que estaban orando, y enviaron la información por fax a Medellí n. 
Un equipo del ministerio visitó  el lote y encontró  cinco objetos ocultos malditos y 
enterrados por brujas para controlar el vecindario. Fueron destruidos y el Evangelio 
fluyó  libremente. 

A un nivel má s personal, un joven llamado Fulvio visitó  una casa con nueve 
miembros de la familia, todos firmemente opuestos al Evangelio. Cuando Fulvio 
preguntó , dijeron que le permitirí an orar por la curación de uno de ellos que estaba 
enfermo, pero que no esperara que pasara mucho. El rezo; la persona fue sanada y vino 
al Señor. Ahora las nueve personas de ese hogar se reúnen con regularidad para 
estudiar la Biblia. 6 

Una vez que sepa el á rea manejable por la que Dios quiere que ore, es hora de reunir 
a los lí deres. 



Regla #2: Los Pastores 

Asegure la unidad de los pastores y otros lí deres cristianos en el á rea y comiencen a orar 
juntos regularmente . 

No hay sustituto para la unidad de los pastores de la ciudad como base para una 
guerra espiritual efectiva. Los pastores son los porteros espirituales de la ciudad. Esto 
no es para menospreciar la cantidad de lí deres laicos talentosos y trabajadores 
cristianos de tiempo completo que no son pastores. Pero es de señalar que en una 
determinada ciudad la má xima autoridad espiritual ha sido delegada en los pastores, 
especialmente aquellos que está n alineados con los apó stoles. Si no sabemos esto, 
Sataná s ciertamente lo sabe, y hace todo lo posible para evitar que los pastores se 
reúnan, especialmente para orar. 

Cuando se le pregunta por dónde se empieza cuando se atacan las malas influencias 
sobre una ciudad, Dick Bernal dice que hay que empezar por las iglesias. “ Oren para 
que los pastores de su ciudad se unan en un esfuerzo total para librar a su ciudad de 
entidades aliení genas” . 7 

Es importante que los pastores entiendan que la unidad requerida para tomar una 
ciudad para Cristo no es unidad doctrinal, unidad legal, unidad polí tica o unidad de 
filosofí a de ministerio, sino unidad espiritual. La base es el acuerdo mutuo sobre 
quié n es el verdadero enemigo. Demasiados pastores, así  como apó stoles, han tenido 
la impresión de que son enemigos unos de otros. Esto, me complace informar, se está  
desmoronando rá pida y dramá ticamente en toda nuestra nación. Nuestro paí s está  en 
demasiada crisis espiritual y social para permitir que continúen las disputas. Francis 
Frangipane dice: “ Hoy Dios nos llama a dejar de luchar unos con otros y convertirnos 
en una familia que lucha unos por otros” . 8 No podrí a estar má s de acuerdo. 

Aunque serí a ideal pensar en el cien por ciento de los pastores de un á rea en 
acuerdo espiritual y orando juntos, en muchos casos eso es poco realista. Si esperamos 
al cien por cien, es posible que nunca lleguemos a la batalla. Es casi inevitable que 
ciertos pastores esté n malhumorados, indiferentes, agotados, obsesionados con algunos 
temas doctrinales o incluso descartados por las fuerzas de la oscuridad. Aún así , es 



realista esperar un consenso de un número considerable de pastores y apó stoles 
influyentes que acordará n reunirse durante dos horas una vez al mes para orar. 

Hasta que eso suceda, no es prudente avanzar mucho má s. Joel dice: “ … Reúne a los 
ancianos… en la casa de Jehová  tu Dios, y clamad a Jehová ”  (Joel 1:14). 



 Regla #3: El Cuerpo de Cristo 

Proyectar una imagen clara de que el esfuerzo no es una actividad simplemente de 
pentecostales y carismá ticos, sino de todo el Cuerpo de Cristo. 

Uno de los dispositivos comunes de Sataná s para detener la guerra espiritual en 
cualquier nivel es hacer que los cristianos se digan unos a otros: " ¡ Oh, eso es algo que 
hacen esos carismá ticos!"  La implicación tá cita es que aquellos de nosotros que somos 
cristianos de “ la franja má s respetable”  no pensarí amos en involucrarnos en tal 
actividad “ de mala reputación” . 

Ed Silvoso, graduado de la Escuela de la Biblia Multnomah y miembro de una iglesia 
bí blica no carismá tica, tiene excelentes credenciales evangé licas y ha abordado este 
tema directamente. É l dice: “ El esquema número uno de Sataná s es convertir la guerra 
espiritual en un tema de división. La guerra espiritual es y debe seguir siendo un tema 
cristiano” . 9 Silvoso realiza seminarios de guerra espiritual en todo el paí s que está n 
especialmente dirigidos a los evangé licos que necesitan aliento. 

Como era de esperar, cuando se anuncia un esfuerzo de oración en toda la ciudad 
que incluye una guerra espiritual de nivel estraté gico, los primeros en subirse a bordo 
suelen ser los carismá ticos y los pentecostales. Si no se les advierte que no lo hagan, 
pueden fá cilmente tener el control y desarrollar un programa de acción utilizando un 
estilo que enví a un mensaje no deseado a muchos lí deres evangé licos: “ Lo haremos a 
nuestra manera, y si quieres sé  parte de esto, puedes unirte a nosotros” . Si eso sucede, 
puede debilitar el esfuerzo de toda la ciudad. 

Como evangé lico, mi súplica a nuestros hermanos y hermanas pentecostales es 
paciencia. Un número creciente de evangé licos en todo el paí s está  listo para unirse a 
un movimiento de oración por sus ciudades, pero generalmente les toma un poco má s 
de tiempo, especialmente cuando se trata de algo tan nuevo como una guerra espiritual 
de nivel estraté gico. Los evangé licos está n capacitados para hacer preguntas 
teológicas y hacer como los de Berea, quienes “ escudriñaban las Escrituras cada dí a 
para ver si estas cosas eran así ”  (Hechos 17:11). Uno de mis propó sitos para este libro 
es argumentar que orar por las ciudades tiene integridad bí blica y teológica. Pero me 
temo que algunos evangé licos lo descartará n con el comentario de que prueba lo que 



han sospechado durante años: ¡ Peter Wagner es realmente un carismá tico aunque dice 
que no lo es! 

La buena noticia es que la situación está  mejorando estos dí as, no empeorando. 
Má s y má s lí deres está n siendo movidos poderosamente por el Espí ritu Santo para 
verse a sí  mismos no principalmente como carismá ticos, pentecostales, evangé licos o 
liberales, sino como miembros del Cuerpo de Cristo. Esto en sí  acelerará  el 
debilitamiento del enemigo y el avance del Reino de Dios. 



Regla #4: La Preparación Espiritual 

Asegurar la preparació n espiritual de los lí deres participantes y otros cristianos a travé s 
del arrepentimiento, la humildad y la santidad . 

Viola esta regla o tómala a la ligera y terminará s con muchos guerreros heridos, 
desanimados e infelices. No necesito dar má s detalles sobre esto porque el Capí tulo 6 , 
“ Equipar a los guerreros” , trata en profundidad la condición espiritual de las personas 
que participan en la oración por una ciudad. 

Cuando Ed Silvoso comenzó  a implementar el Plan La Plata en Argentina, descubrió  
que el nivel espiritual de los miembros de la iglesia en la ciudad no era 
extremadamente alto. Muchos de ellos, de hecho, fueron demonizados en un grado u 
otro. Muchos habí an sucumbido a las tentaciones de la carne. Deseaban servir a Dios, 
pero sabí an que necesitaban ayuda. 

Por eso, Silvoso pospuso cualquier oración de guerra pública hasta que se hiciera 
alguna sanación interior. Cindy Jacobs fue llamados a hacer un seminario de sanidad 
interior, primero para los pastores y sus cónyuges y luego para los creyentes en 
general. Cuando mi esposa Doris, quien acompañó  a Cindy en el viaje, regresó , dijo 
que en todo su ministerio nunca habí a visto un derramamiento del poder de Dios de 
este grado. En puntos del seminario, cientos y cientos de personas lloraban en voz alta 
de arrepentimiento. Muchos confesaron sus pecados. Los enemigos se reconciliaron y se 
hicieron amigos. Una mujer lisiada que sufrí a de polio perdonó  a su madre bajo el 
poder del Espí ritu Santo y fue sanada instantá neamente. Otra que habí a perdido su 
pómulo en un accidente automovilí stico se convirtió  en el centro de atención 
mientras los que la rodeaban observaban cómo se formaba el nuevo pómulo ante sus 
ojos. 

El resultado neto es que la fe de los creyentes ahora es alta. Está n orando unos por 
otros, está n rompiendo maldiciones que quedaron de los dí as en que algunos 
practicaban la hechicerí a, está n echando fuera demonios, y está n limpiando los vasos 
que Dios quiere usar para tomar la ciudad. El Cuerpo de Cristo es má s santo de lo que 
era antes. 



Si son lo suficientemente sagrados para la guerra de nivel estraté gico o cuá ndo lo 
será n, no es una pregunta fá cil. Una de las señales de esta madurez es que los 
creyentes comienzan verdaderamente a obedecer a Cristo, así  como simplemente a 
seguirlo . La demanda de Dios por la santidad a menudo separa a las ovejas de las 
cabras. 



Regla #5: La Investigación 

Investigue los antecedentes histó ricos de la ciudad para revelar las fuerzas espirituales que 
dan forma a la ciudad . 

Cuando hablé  del mapeo espiritual en el ú ltimo capí tulo, mencioné  lo ú til que era 
investigar sobre la ciudad. No repetiré  eso, sino que simplemente daré  dos 
ilustraciones, una de una ciudad antigua y otra de una ciudad bastante nueva. 

 Mánchester, Inglaterra 

Mantengo correspondencia con Richard C. Lockwood de Manchester, quien ha 
comenzado el proceso de investigar su ciudad con discernimiento espiritual. Las 
personas espirituales allí  está n de acuerdo en que sienten una pesadez de espí ritu en 
el á rea de Manchester, y esta pesadez parece centrarse en el sitio prerromano en el que 
se construyó  la Catedral. La enseñanza popular de que el nombre “ Manchester”  era de 
origen romano ha resultado ser incorrecta. Es má s probable que se remonte a la é poca 
celta y tenga un significado relacionado con un " lugar alto" . Tomará  tiempo encontrar 
la información que pueda proporcionar pistas importantes sobre la naturaleza de la 
ciudad. 

Lockwood comenta que se requiere poco discernimiento espiritual para identificar los 
espí ritus territoriales que influyen en la ciudad hoy: rebelión, homosexualidad, apatí a 
y letargo. “ Sin embargo, es el poder supremo detrá s de esto lo que necesita ser 
revelado antes de que la oración efectiva pueda prevalecer” . 10 

Brasí lia, Brasil 

Permí tanme volver a Kjell Sjoberg, a quien presenté  en el ú ltimo capí tulo. El 
ministerio de oración internacional de Sjoberg lo llevó  recientemente a Brasilia, la 
capital de la nación, que fue diseñada y construida en 1960 por el presidente Juscelino 
Kubitschek. Sjoberg informa que Kubitschek era un espiritista que creí a en la 
reencarnación y que pensaba que é l era la reencarnación del faraón Akhnaton que 
vivió  hace 3.300 años y construyó  una nueva capital para su nación. Muchos edificios 
tienen forma de pirámides o templos egipcios. Los edificios que albergan los centros de 



poder está n ubicados en triá ngulos, formando un hexagrama. La numerologí a del 
Tarot egipcio y la Cá bala hebrea es prominente en todo momento. La forma de la 
ciudad es la de un ave ibis egipcia (aunque algunas guí as turí sticas hacen que tenga 
la forma de un avión). 11 

Este tipo de información, que revela las fuerzas espirituales presentes desde el 
momento del diseño de la ciudad, se vuelve extremadamente ú til para los intercesores 
que participan en el esfuerzo de oración de toda la ciudad. 



Regla #6: Los intercesores 

Trabaje con intercesores especialmente dotados y llamados a la guerra a nivel estraté gico, 
buscando la revelació n de Dios de: 
(a) el don o los dones redentores de la ciudad; 
(b) las fortalezas de sataná s en la ciudad; 
(c) espí ritus territoriales asignados a la ciudad; 
(d) pecado corporativo pasado y presente que necesita ser tratado; y 
(e) El plan de ataque y el tiempo de Dios . 

Algunos de los jugadores clave en una estrategia de oración de guerra bien 
desarrollada para una ciudad será n intercesores de alto nivel. Si el trabajo se va a 
hacer bien, se necesita identificar, animar y liberar a los intercesores dotados y 
experimentados para que se paren en la brecha. 

Todo cristiano tiene un papel de oración en general y de intercesión en particular. 
Pero Dios ha escogido a algunos cristianos y les ha dado un don especial de 
intercesión. Si esto suena extraño, simplemente compá relo con el papel que todo 
cristiano tiene de ser un testigo, pero solo un pequeño número ha recibido un don 
espiritual de evangelista. Todo el Cuerpo no puede ser un ojo; se supone que solo 
algunos de los miembros realizan la función de un ojo. 

Describo el don de la intercesión en mi libro Sus dones espirituales pueden ayudar a 
que su iglesia crezca . Lo enumero como uno de los 28 dones, pero admito libremente 
que es uno que no tiene una declaración bí blica directa como don. Aunque algunos no 
esté n de acuerdo conmigo, estoy seguro tal don existe por simple observación a lo 
largo de los años que estoy dispuesto a definirlo: 
El don de intercesión es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de Cristo para orar por 
largos perí odos de tiempo de forma regular y ver respuestas frecuentes y especí ficas a sus oraciones en un grado 
mucho mayor del que se espera de ellos. el cristiano medio. 12 

Algunas investigaciones bastante extensas que he hecho sobre los intercesores, que 
describí  en detalle en mi libro Escudo de Oració n (Libros Reales), muestran que los 
intercesores dotados oran normalmente de dos a cinco horas al dí a. Gran parte de su 
tiempo lo dedican a escuchar a Dios. Los intercesores frecuentemente se dirá n unos a 



otros en una especie de lenguaje interno: “ Ella es maravillosa. Ella realmente escucha 
de Dios” . Los intercesores tienden a calificarse a sí  mismos má s por lo que escuchan 
que por lo que dicen. 

Cindy Jacobs caracteriza a los intercesores como aquellos que actúan como 
ejecutores de la voluntad de Dios en la tierra. Dios ha escogido que se haga Su voluntad 
a travé s de nuestro pedir y tomar dominio. Ella dice: “ Al tomar dominio sobre las 
obras de Sataná s en la tierra y orar en el nombre de nuestro Rey, establecemos Su 
voluntad en la tierra como lo es en el cielo” . 13 

Los intercesores se encuentran en casi todas las iglesias, y ciertamente en todas las 
ciudades con un número razonable de iglesias. Pero he encontrado que muy pocos 
pastores tambié n son intercesores. Por lo tanto, tanto los pastores como los 
intercesores son necesarios para orar con eficacia por una ciudad. Los pastores 
funcionan mayormente en un rol de autoridad, y los intercesores funcionan 
mayormente en un rol profé tico. Ellos escuchan de Dios y pueden comunicar esto a 
otros. Deben formar un grupo para armonizar, alentar y responsabilizarse mutuamente. 

 A travé s de ellos y tambié n de los pastores y apó stoles, los que oran por la ciudad 
deben buscar la revelación de Dios sobre varias cosas: 

El Don Redentor o Dones de la Ciudad 

John Dawson cree que cada ciudad está  destinada por Dios a ser un lugar de 
liberación personal. É l dice: “ Creo que nuestras ciudades tienen la marca del 
propó sito soberano de Dios en ellas. Nuestras ciudades contienen lo que yo llamo un 
don redentor” . 14 Argumenta que es má s importante determinar el don redentor de la 
ciudad que identificar la naturaleza de los principados malvados, aunque ambos son 
necesarios. 

Un ejemplo es Omaha, Nebraska. Histó ricamente, Omaha fue la estación de 
suministro para los vagones que llevaban a los pioneros hacia el oeste. Los lí deres 
cristianos ven el Omaha de hoy como un centro para equipar a una nueva generación 
de pioneros, aquellos que está n llevando el Evangelio a las personas no alcanzadas del 
mundo. Estoy de acuerdo con John Dawson, quien comenta: " Esa es una visión por la 
que vale la pena vivir" . 15 



Fortalezas de Satanás en la ciudad 

La investigación histó rica y el mapeo espiritual alimentan esta actividad de los 
intercesores. La mayorí a de los intercesores llamados a la guerra espiritual de nivel 
estraté gico tienen el don espiritual del discernimiento de espí ritus. Floyd McClung 
dice: “ Ejercer el don del discernimiento de espí ritus es crucial. Debemos saber si 
estamos luchando contra poderes demoní acos o lidiando solo con el pecado y sus 
consecuencias en la cultura. Los dos no son siempre iguales” . diecisé is 

McClung cuenta su asombro en un viaje ministerial a Noruega por los muchos 
creyentes que estaban luchando con miedos profundos que controlaban la vida. 
Descubrió  que este era un problema generalizado en toda la nación. Luego regresó  y 
descubrió  cómo el cristianismo habí a llegado por primera vez a Noruega. un rey 
Marchó  por la nación y obligó  a todos los ciudadanos a convertirse en cristianos o 
enfrentar la ejecución. ¡ El cristianismo comenzó  con un baño de sangre nacional! 
McClung comenta: “ Sataná s se aprovecha de este tipo de trauma nacional y busca 
usarlo para establecer fortalezas espirituales” . 17 Los intercesores orará n a travé s de 
este tipo de información y buscará n la revelación de Dios sobre cómo debe tratarse de 
maneras muy especí ficas. 

En una ciudad objetivo, los principados y potestades pueden tener diferentes 
baluartes en diferentes sectores de la ciudad o incluso en diferentes vecindarios. A 
medida que desarrollamos nuestro esfuerzo de Pasadena para Cristo aquí  en mi 
ciudad, somos muy conscientes de las diferencias en la atmó sfera espiritual, por 
ejemplo, en el noroeste de Pasadena en comparación con Hastings Ranch y Linda Vista 
en comparación con el este de Pasadena. Dentro del noroeste de Pasadena, los 
residentes perciben una diferencia entre el á rea de King' s Manor y Howard y Navarro, 
donde John Perkins tiene su Harambee Center. Todaví a no conocemos los significados 
má s profundos de todo esto, pero tenemos un equipo de intercesores liderados por Lou 
Engle trabajando en ello. 

Espí ritus territoriales asignados a la ciudad 



En la medida de lo posible, los intercesores deben tratar de conocer los nombres, ya 
sean funcionales o propios, de los principados asignados a la ciudad como un todo y a 
varios segmentos geográ ficos, sociales o culturales de la ciudad. 

Pecado corporativo pasado y presente que necesita ser tratado 

La historia que Floyd McClung cuenta sobre el rey noruego que asesinó  a los que no 
se convertirí an en cristianos es un ejemplo de pecado corporativo pasado que debe ser 
tratado. Una buena cantidad de información sobre esto se incluye en el Capí tulo 7 , 
“ Remisión de los pecados de las naciones” . Allí  mencioné  Japón. 

 Es alentador saber que los lí deres cristianos japoneses está n tomando muy en serio 
el arrepentimiento nacional. En 1990, se ofrecieron dos disculpas de alto nivel al 
pueblo de Corea. La Iglesia de Cristo en Japón publicó  una resolución confesando el 
pecado de Japón y ofreciendo una disculpa al pueblo coreano. Luego, el reverendo Koji 
Honda, venerado anciano estadista del cristianismo evangé lico japoné s, hizo una 
confesión detallada y una disculpa en el Congreso de Misiones de Asia ' 90 realizado 
en Seú l, Corea del Sur. Entre muchas otras cosas dijo: 
Queridos hermanos y hermanas de Asia, perdonen los pecados que el pueblo japoné s cometió  en sus paí ses. Pienso 
especialmente en Corea y una vez má s pido perdón por estos pecados repulsivos e imperdonables [que ya habí a 
enumerado] en el nombre de nuestro Señor y Redentor. 18 

Los soció logos estadounidenses nos dicen que dos de las cohortes sociales má s 
oprimidas de nuestra nación son los hombres afroamericanos y los nativos americanos. 
La revista Time , en un artí culo que analiza el aterrador giro a la baja en la esperanza 
de vida de los negros, repasó  la lista está ndar de hipó tesis por las que la comunidad 
negra está  tan deprimida. Luego dijo que los expertos está n convencidos “ de que debe 
haber otras razones” . 19 El artí culo tomó  varias conjeturas por las razones, pero no me 
sorprenderí a en absoluto descubrir que el problema bá sico es espiritual. Se remonta a 
las formas vergonzosas en que los blancos han tratado a los negros en el pasado y en el 
presente. Este comportamiento pecaminoso ha brindado oportunidades para que 
principados y poderes de alto rango establezcan fortalezas espirituales que no se 
aflojará n má s que a travé s de la humildad y el arrepentimiento corporativos. Conozco 
a algunos que han comenzado esto, pero se necesita mucho má s. 



¿ Cómo se puede hacer esto? John Dawson habla de su ministerio en Sudá frica. 
Estaba convencido de que “ el apartheid es un espí ritu, no solo un fenómeno polí tico. 
Es un espí ritu que se adentra en Historia colonial africana, con sus raí ces en la 
idolatrí a” . Así  que predicó  sobre el pecado del juicio injusto, dirigió  al gran grupo 
multirracial al arrepentimiento de los estereotipos y prejuicios raciales, y luego desafió  
a cada uno de los presentes a lavar los pies de alguien de otra raza. “ Miles de 
afriká ners, zulúes, indios, ingleses y mestizos lloraron abrazados mientras se extendí a 
un espí ritu de reconciliación” . 20 

El Plan de Ataque de Dios y el Tiempo 

Un gran peligro, que es demasiado común, es entrar en la guerra espiritual en la 
carne. Es esencial escuchar de Dios lo que quiere que hagamos, cómo quiere que lo 
hagamos y cuá ndo debe hacerse. Esto viene a travé s de la oración seria. Aquí  es 
donde la dimensión profé tica del ministerio de intercesión es extremadamente 
importante. Algunas de las posibles consecuencias de perderse el plan de ataque y el 
tiempo de Dios se explican en el próximo capí tulo . 

En resumen, no intente una guerra espiritual de nivel estraté gico sin seguir estas seis 
reglas. Ser informado. Descubra lo que mucha gente está  diciendo. Le sugiero que 
consiga y estudie otras dos excelentes listas de reglas: la lista de Cindy Jacob en 
Poseyendo las puertas del enemigo (pá ginas 242-245) y la lista de John Dawson en 
Tomando nuestras ciudades para Dios (pá ginas 163-219). Seamos sabios y fuertes en el 
poder de la fuerza de Dios. 



Preguntas de reflexión 

1. ¿ Puede nombrar alguna ciudad que tenga esfuerzos de oración 
significativos y continuos en toda la ciudad? ¿ Crees que uno para tu ciudad 
serí a factible? 

2. Discuta lo que significa afirmar que los pastores debidamente alineados con 
los apó stoles son los “ porteros espirituales”  de una ciudad. 

3.  ¿ En qué  se diferencia el don espiritual de la intercesión de la expectativa 
de que todos los cristianos deberí an ser personas de oración? Nombra 
algunas personas que conozcas que puedan tener este don. 

4. ¿ Cuá l crees que podrí a ser el “ don redentor”  o el “ propó sito redentor”  
de tu ciudad o pueblo? 

5. ¿ Cuá les serí an algunos de los primeros pasos en la investigación de la 
historia espiritual de su ciudad? 



  
CAPÍ TULO 10  

_ EVITAR LAS TRAMPAS 

la guerra espiritual a nivel estraté gico no es para todos. Me dijeron que los pilotos 
de combate en la Guerra del Golfo Pé rsico estaban bajo un escrutinio constante en 
busca de sí ntomas de miedo. Si alguno aparecí a con miedo, incluso en el má s 
mí nimo grado, era inmediatamente sacado del conflicto y enviado de vuelta a 

casa. Asimismo, luchar contra los principados y potestades espirituales no es una 
actividad para los tí midos o pusilá nimes. Es una guerra y se esperan bajas. Conozco a 
muy pocos, si es que hay alguno, veteranos de la guerra espiritual de nivel estraté gico 
que no puedan contar historias de cómo han sido heridos de una forma u otra. 

S 



Ví ctimas de la guerra 

Doris y yo comenzamos a salir al frente en Argentina en 1990. En cuestión de meses, 
tuvimos la peor pelea familiar en 55 años de matrimonio; tuvimos un problema severo 
con uno de nuestros intercesores má s cercanos; y Doris estuvo incapacitada durante 
casi cinco meses con discos reventados, cirugí a de espalda y cirugí a de rodilla. No 
hay ninguna duda en nuestras mentes, o en las de las personas que oran por nosotros, 
de que esto fue una reacción directa de los espí ritus que estaban tan irritados por 
nuestra invasión de su territorio. 

 Aunque no creo que podamos evitar por completo el tipo de bajas que experimenté , 
creo que podemos minimizarlas a medida que aprendemos má s sobre la guerra 
espiritual a nivel estraté gico. Estados Unidos estaba asombrado por las relativamente 
pocas bajas en la Guerra del Golfo Pé rsico. Espero que tambié n aprendamos cómo 
hacer la guerra espiritual y que veamos que la frecuencia y la gravedad de las bajas se 
reduzcan significativamente. 



Aprendiendo de los errores 

No hay nada de malo en cometer errores o fracasar. No me importa fracasar siempre 
y cuando mantenga mi visión de largo plazo, me reagrupe despué s del fracaso, 
aprenda de mis errores, avance una vez má s y evite cometer el mismo error dos veces. 

Nunca olvidaré  cuando Doris y yo conocimos a Pablo Bottari, a quien mencioné  en 
el Capí tulo 1 como el lí der de los ministerios de liberación en las cruzadas de Carlos 
Annacondia en toda la ciudad de Argentina. Nos estaba dando un recorrido privado por 
la carpa de la " unidad de cuidados intensivos espirituales" , que é l supervisa. Le 
preguntamos cómo aprendió  a hacer este tipo inusual de ministerio. É l dijo: 
“ ¿Quieres saber? ¡ Aprendimos al cometer todos los errores que pudimos cometer!”  
Luego, entre otras cosas, nos contó  la historia humorí stica del “ demonio de las 
llaves” . 



El “Demonio de las Llaves”  

Parece que un hombre estaba de pie entre la multitud asistiendo a una de las 
cruzadas de Carlos Annacondia. Una de las caracterí sticas interesantes de estas 
cruzadas es que se llevan a cabo en lotes baldí os y no se usan sillas (excepto algunas al 
frente para los enfermos y los ancianos). En una noche promedio, entre 5.000 y 20.000 
personas estará n paradas en la tierra, a menudo cubiertas con pasto y maleza, de 8:00 
a 11:00 p. m. La iluminación es adecuada, pero no excelente. 

 

 Si entramos en guerra espiritual y esperamos tener el poder de Dios sin 

humildad de nuestra parte, estamos en problemas . 

 

Esta noche Annacondia comenzó  su habitual reprimenda pública a los malos 
espí ritus. Los espí ritus malignos comenzaron a manifestarse, las personas 
endemoniadas cayeron al suelo, y el equipo ministerial especialmente capacitado 
llamado " camilleros"  comenzó  a levantarlos, medio llevá ndolos y medio 
arrastrá ndolos a la tienda de liberación. Este hombre se quedó  allí  mirando las 
actividades cuando las llaves se le cayeron de la mano sobre la hierba y la maleza en el 
suelo. El hombre se inclinó  y, como la luz era muy escasa, empezó  a andar a tientas en 
busca de sus llaves. Un equipo de camilleros lo vio y supuso que é l tambié n estaba 
demonizado. Antes de que el espectador supiera lo que estaba pasando, lo habí an 
agarrado de los brazos y lo estaban alejando. 
" ¡ Las llaves! ¡ Las llaves!"  gritó , pero fue en vano. Cuando entró  en la tienda de 

liberación, los camilleros anunciaron que estaba siendo atacado por un demonio de las 
llaves. Pablo Bottari nunca nos dijo si el hombre alguna vez recuperó  sus llaves. 



Diez trampas a evitar 

Pablo Bottari y el resto de nosotros hemos cometido muchos errores. Sin duda, 
continuaremos hacié ndolos, pero esperamos que sean cada vez menos con el paso del 
tiempo. Aquí  hay una lista de trampas comunes de la guerra espiritual de nivel 
estraté gico que debemos tener en cuenta y evitar en la medida de lo posible. 

 1. Ignorancia 

La ignorancia es la primera en mi lista de trampas porque, sin duda, es la 
herramienta má s eficaz del enemigo. Funciona de varias maneras. 

Muchos cristianos ignoran la guerra espiritual en general, e incluso entre aquellos 
que saben acerca de la guerra espiritual, muchos desconocen la variedad de nivel 
estraté gico que se ocupa de los espí ritus territoriales. Aquellos que no saben que hay 
una guerra no representan una amenaza para sataná s y las fuerzas de la oscuridad. 

Algunos que son conscientes de la guerra espiritual a nivel estraté gico y no niegan la 
existencia de principados y potestades, sin embargo, han decidido que no es una 
actividad destinada a la Iglesia de hoy porque nunca se han tomado la molestia de 
investigarla con suficiente profundidad. Piensan que tiene una base teológica, bí blica 
y experiencial insuficiente. Han decidido no alistarse en el ejé rcito. 

Otros tienen el deseo de dañar las fortalezas espirituales de una ciudad o nación, 
pero ignoran la metodologí a só lida. Afortunadamente, los recursos y la enseñanza en 
este campo se está n multiplicando rá pidamente y este tipo de ignorancia pronto 
deberí a ser cosa del pasado. 

Uno de los peores peligros es involucrarse en una guerra espiritual de nivel 
estraté gico sin saber que está s en ella. No mencionaré  el nombre de la denominación, 
pero un grupo de jóvenes cristianos estadounidenses que se oponí an a la pornografí a 
decidieron asistir al Festival Porno en Copenhague, Dinamarca, con el propó sito 
expreso de denunciar la pornografí a como pecado y llamar a la gente allí  al 
arrepentimiento. . Dieciocho de ellos fueron y predicaron dí a tras dí a frente a tiendas 
y exhibiciones de pornografí a. Informaron cientos de conversiones, aunque 
investigaciones posteriores mostraron que quedaba poco o nada de ese fruto. Pero lo 



peor fue que en los años siguientes, todos y cada uno de los 18 cayeron en la adicción 
a la pornografí a o al sexo ilí cito. 

El peligro es que la ignorancia del mundo de los espí ritus puede conducir a la 
necedad. Estos jóvenes no tení an idea de que no estaban luchando contra sangre y 
carne, sino contra principados y potestades, y pagaron las consecuencias. 

2. Miedo 

Muchos lí deres cristianos internamente temen enfrentarse al enemigo en los niveles 
má s altos. Escuchan lo que les sucedió  a personas como Doris Wagner despué s de la 
guerra en Argentina, y deciden que no quieren que les pase ese tipo de cosas. El miedo 
rara vez se expresa abiertamente porque hay buenas razones para no admitirlo. 

Primero, estos lí deres saben muy bien que Jesú s ha vencido al enemigo de una vez 
por todas, como lo he mencionado muchas veces anteriormente, y saben que no deben 
dudar de quié n ganará  la guerra. 

En segundo lugar, creen que el amor perfecto echa fuera todo temor y que “ el que 
teme no ha sido perfeccionado en el amor”  (1 Juan 4:18). Admitir el miedo podrí a 
considerarse como admitir la falta de amor, y eso es algo para lo que pocos lí deres 
está n preparados. 

Un lí der que admitió  su miedo es Floyd McClung de Juventud con una Misión. 
Cuenta cómo solí a evadir las preguntas sobre el diablo diciendo: “ Sataná s ama el 
pecado, el temor y la atención. No le daré  ninguno de los tres. Pero luego, despué s de 
hacer esto con demasiada frecuencia, el Espí ritu Santo lo convenció  y se humilló  ante 
el Señor. Dios le habló  internamente diciendo: “ Estoy desilusionado con tu respuesta. 
Tienes poco conocimiento del reino demoní aco y ninguna autoridad sobre Sataná s 
como lo hicieron mis discí pulos hace muchos años. Tu respuesta reflejó  tus propios 
miedos” . 

Esta palabra del Señor lo cambió . Confesó  que respondí a a las preguntas con 
miedo: “ un miedo bien disimulado disfrazado de teologí a, pero miedo al fin y al cabo. 
Puede que haya engañado a algunas personas, pero no al Señor” . ¿ Cuá l era el 
problema de McClung? “ Tení a miedo al extremismo. Tení a miedo a lo desconocido” . 
1 



Durante la crisis del Medio Oriente de principios de la dé cada de 1990, algunos 
estadounidenses formaron “ movimientos contra la guerra”  en un intento por 
quebrantar la determinación de la nación de llevar a cabo una guerra justa. Rick 
Joyner ve un fenómeno similar entre los lí deres cristianos. É l dice: “ Hay un 
movimiento espiritual contra la guerra muy sutil que el enemigo usarí a para 
descarrilar la determinación de la iglesia en la guerra espiritual” . En opinión de 
Joyner, “ El movimiento espiritual contra la guerra tiene sus raí ces en el idealismo y se 
combina con un sutil miedo al enemigo” . 2 

Aunque debemos respetar el poder del enemigo, no debemos temerlo. Esto me lleva a 
la siguiente trampa. 

3. Subestimar al enemigo 

Resulta que soy un granjero lechero. Esta es la vocación que aprendí  de niño, e 
incluso tengo mi licenciatura en producción lechera. La mayor parte de mi experiencia 
se produjo en los dí as previos a la inseminación artificial, cuando los toros lecheros 
eran una parte muy importante de la vida de la granja. Mucha gente no sabe que los 
toros lecheros (a diferencia de los toros de carne) se encuentran entre los animales má s 
feroces que se conocen. Como el diablo, son extremadamente poderosos y 
extremadamente malos. Dales la má s mí nima oportunidad y te matará n. En el paí s 
lechero, como el mí o en el norte del estado de Nueva York, cada pueblo tiene sus 
historias de personas que fueron gravemente heridas o muertas por los toros. 

Una de las razones por las que nunca fui ví ctima del ataque de un toro es porque los 
respeto mucho. Sé  lo que pueden hacer, cuá ndo lo hacen y cómo lo hacen. Pero no 
tengo miedo de a ellos. Puedo hacer que un toro lechero haga casi cualquier cosa que 
yo quiera que haga. Mi poder ni siquiera se compara con el de un toro, pero sé  cómo 
llevar a uno al ruedo, por ejemplo, como un pequeño gatito. 

Sataná s y sus fuerzas son como el toro. Martí n Lutero dijo: “ En la tierra no es su 
igual” . Pero a travé s de la sangre de Jesucristo y las armas de nuestra guerra espiritual 
no debemos tener miedo. Aun así , en el momento en que subestimes el poder de 
Sataná s y le pierdas el respeto, puedes estar muerto. 



Algunos, me entristece informar, en realidad han perdido la vida en una guerra 
espiritual de nivel estraté gico. Uno de mis alumnos de Fuller, Wilson Awasu de Ghana, 
escribió  un trabajo de investigación en el que describí a a un pastor presbiteriano, CY 
Adjanku, que ordenó  que se cortara un á rbol consagrado por sacerdotes satá nicos. 
Cuando el á rbol cayó , cayó  muerto. 

Entre los intercesores y guerreros espirituales má s respetados de la actualidad se 
encuentra Johannes Facius de Alemania, coordinador de Intercessors International. Lo 
señalo para que entendamos que no estamos hablando de un novato, sino de un 
veterano. Cuenta cómo allá  por 1986, un equipo de intercesores fue a la Unión 
Sovié tica y entró  en el mausoleo de Lenin en Moscú . Sintieron que debí an pronunciar 
un juicio sobre el “ dios del sistema sovié tico” , Vladimir Lenin. 

Lo que sucedió  en los lugares celestiales en ese momento no lo sabemos. Sabemos 
que el comunismo sovié tico pronto se derrumbó . Pero Facius dice: " Fue a travé s de 
este movimiento contra el Enemigo que sufrí  uno de los ataques de enfermedad má s 
extraños que jamá s haya experimentado" . El ataque inicial duró  un dí a, pero poco 
despué s vino una enfermedad cardí aca debilitante. Lo ve como un contraataque al 
espí ritu de muerte que habí an resistido en el mausoleo de Lenin. Siguieron tres años 
de depresión severa. Luego de eso se entregó  en una sesión que duró  menos de 30 
segundos. 3 

 Cuando Facius mencionó  el espí ritu de la muerte, me estremecí  porque Doris y yo 
estamos convencidos de que el perpetrador de los ataques contra ella fue el espí ritu de 
la muerte de Resistencia, Argentina: san la muerte. 

4. Arrogancia espiritual 

Si entramos en guerra espiritual y esperamos tener el poder de Dios sin humildad de 
nuestra parte, estamos en problemas. Pablo dijo a los corintios: “ Estuve con vosotros en 
debilidad, en temor y en mucho temblor”  (1 Corintios 2:3) y “ … cuando soy dé bil, 
entonces soy fuerte”  (2 Corintios 12:10). ). Al mismo tiempo, Pablo fue uno de los 
guerreros espirituales má s poderosos del Nuevo Testamento. Hizo temblar incluso a 
diana de los efesios. La guerra espiritual efectiva requiere un delicado equilibrio de 
debilidad y poder. En el momento en que comenzamos a pensar que lo estamos 
haciendo nosotros mismos, nos volvemos vulnerables al ataque del enemigo. 



Johannes Facius admite que esto era parte de su problema. Sabí a que debí a 
permanecer en una comunión í ntima e ininterrumpida con el Señor. Pero lo dejó  
escapar. Facius dice: “ Debido a estar demasiado ocupado, ocupado en los asuntos del 
Señor, llegué  al punto en que dejé  de depender del Señor” . 4 

5. Falta de intercesión personal 

Creo que la intercesión por los lí deres cristianos es la fuente de poder espiritual 
menos utilizada en nuestras iglesias hoy. De hecho, mi libro Escudo de Oració n trata 
este tema con mucho má s detalle. Mi consejo es que nadie debe involucrarse en una 
guerra espiritual de nivel estraté gico sin la seguridad definitiva de estar cubierto con 
oración de intercesión. En el famoso pasaje de la guerra espiritual en Efesios 6, el 
mismo apó stol Pablo rogó  a los efesios que intercedieran por é l (ver Efesios 6:18-19). 
Pidió  lo mismo a los colosenses (ver Col. 4:3). 

Las fuerzas de la oscuridad ciertamente son muy conscientes del poder que se libera 
a travé s de los intercesores cuando los lí deres ministran en la guerra espiritual. En un 
perí odo de unos pocos meses, por ejemplo, fui testigo de cómo tres lí deres en el á rea 
de la guerra espiritual, todos miembros de la Red de Guerra Espiritual, perdí an a su 
intercesor número uno: Larry Lea, Peter Wagner y Ed Silvoso. Cada caso sucedió  bajo 
diferentes circunstancias, por lo que sataná s varí a sus tá cticas. La situación de 
Edgardo Silvoso es una historia en sí  misma. Disfrazaré  los nombres y lugares para 

evitar vergüenza indebida. 

 

Creo que la intercesión por los lí deres cristianos es la fuente de poder espiritual 
menos utilizada en nuestras iglesias hoy . 

 

El intercesor de Silvoso permitió  que los celos entraran sigilosamente cuando un 
forastero entró  en su á rea y dirigió  una oración de guerra muy poderosa. El 
intercesor, a quien llamaremos Henry, le pidió  a su compañero de cuarto que fuera a la 



ciudad con é l una noche para luchar contra los espí ritus, presumiblemente para 
asegurarse a sí  mismo ya su compañero de cuarto que é l tambié n tení a poder 
espiritual. Cuando regresaron al hotel y se fueron a la cama, dos mujeres, una rubia y 
otra morena, entraron en su habitación y le ofrecieron a Henry que eligiera una para 
acostarse. Su compañero de cuarto estaba durmiendo. Henry saltó  y se encerró  en el 
baño. Las mujeres se fueron y é l volvió  a la cama. Antes de darse cuenta, habí an 
entrado tres mujeres, las mismas dos con otra. Dijeron: " Si no te gustamos, ¿ por qué  
no te acuestas con ella?"  Henry se levantó  y salió  corriendo de la habitación. 

Cuando Henry regresó , las mujeres se habí an ido, pero su compañero de cuarto se 
despertó  atragantado y totalmente cubierto de sudor. 

Casi se le habí a acabado el aliento y temí an que muriera. Rezaron y el ataque cesó . 
A la noche siguiente, Henry conducí a la camioneta hacia la ciudad donde viví a, 

movié ndose a gran velocidad. De repente, su cuerpo se paralizó  de la cintura para 
abajo, se atragantó  como si hubiera manos alrededor de su garganta y la camioneta se 
salió  de la carretera. Solo pudo gritar a los otros pasajeros: " ¡ Por favor, oren!"  La 
camioneta milagrosamente se mantuvo en posición vertical, se detuvo y nadie resultó  
herido. Má s tarde supieron que en ese mismo instante la persona de la que se habí a 
puesto celoso, junto con dos compañeros, habí an oí do de Dios que querí a que oraran 
por Enrique. Ellos oraron fervientemente, ¡ y Dios respondió ! 

La buena noticia es que no resultaron heridos. 
La mala noticia es que Henry, quien anteriormente era conocido como un poderoso 

intercesor, no ha podido orar bien desde entonces. Con suerte, esto resultará  ser una 
situación temporal como fue el caso de Johannes Facius. Facius tambié n admite que 
este fue uno de sus problemas. 

Facius dice: “ Al igual que el apó stol Pablo, debemos pedir la cobertura de las 
oraciones de los hermanos creyentes. Aquí  fallé . Necesitamos movilizar compañeros 
de oración para cada acción estraté gica y de guerra que emprendamos” . 5 

6. Oración sin guí a 

He mencionado varias veces que la intimidad con el Padre a travé s de la oración y la 
percepción clara de lo que el Padre está  haciendo son cruciales para una oración de 



guerra efectiva. Sin esto, nuestras oraciones pueden ser desorientadas y, por lo tanto, 
dé biles. Wesley Duewel dice: “ Cuando limitas tu intercesión a tu propio 
entendimiento, no solo puedes pasar por alto la intención de Dios, sino que puedes 
obstaculizar Su plan. Espera en Dios hasta que É l te confirme Su voluntad” . 6 Esto, por 
supuesto, requiere escuchar a Dios en oración. 

Me gusta la historia que Duewel cuenta sobre la Sra. Ed Spahr, una intercesora que 
se despertó  en la noche para orar por Jerry Rose, un misionero en Irian Jaya. Esto fue 
tan claro y en un momento tan especí fico que al dí a siguiente le escribió  a Jerry Rose 
y se lo contó . Llegaron otras cuatro cartas de compañeros de oración dicié ndole que 
Dios los tení a orando exactamente al mismo tiempo. En el momento en que los cinco 
estaban rezando, Rose estaba de pie con los brazos atados a la espalda, y un salvaje de 
la Edad de Piedra se preparaba para atravesarle el cuerpo con una lanza. Pero antes de 
que pudiera hacerlo, otro hombre de la tribu se acercó , le dijo algo al lancero e 
inmediatamente liberaron a Jerry. 

Este es un ejemplo de oración guiada, el tipo de oración que mueve las fuerzas de la 
oscuridad. 7 

7. Mal momento 

Uno de los pastores locales que trabaja conmigo en el proyecto Pasadena for Christ es 
mi amigo, Ché  Ahn. Me contó  cómo su iglesia pasó  por un mes muy significativo de 
oración y ayuno no hace mucho tiempo. Una de las muchas cosas que recibieron de 
Dios ese mes fue la revelación de que algunos de los espí ritus territoriales má s 
poderosos de Pasadena estaban concentrados en el Ayuntamiento. Así  que reunieron 
un equipo de 30 personas una noche y fueron al Ayuntamiento para derribar fortalezas. 

No habí an orado mucho cuando se dieron cuenta de que estaban en una guerra de 
alto nivel. Llegó  el contraataque. Cuando el Ché  llegó  a casa esa noche, sufrió  el 
ataque de fiebre del heno má s severo que habí a experimentado desde que era niño. 
Sus hijos comenzaron a tener pesadillas todas las noches. Soñaban con horrores como 
personas decapitadas, extremidades arrancadas y su padre asesinado. El Ché  explicó  
que como no tení an televisión, sus hijos no habrí an tenido forma de programarse 
mentalmente con tales cosas en la naturaleza. Tení a que ser espiritual. 



 Mientras hablá bamos, acordamos que aunque la revelación sin duda habí a sido 
precisa, el momento de la guerra pública podrí a haber sido incorrecto. Puede que no 
haya sido el kairó s de Dios o el momento estraté gico para que se produjera el 
encuentro. 

En la vecina ciudad de Monrovia, se produjo un incidente similar en el que el 
momento no era el adecuado. Leigh Jackson, una intercesora, tení a la carga de iniciar 
un movimiento de oración por su ciudad en 1985. En abril de 1988, despué s de otras 
exitosas reuniones de oración, convocó  a los pastores de la ciudad para orar dentro de 
las cámaras del consejo del Ayuntamiento. Para su consternación, uno de los pastores 
usurpó  el control de la reunión y la desvió  en una dirección contraria a la visión que 
habí a recibido. Leigh, como mujer, no sentí a que pudiera ejercer autoridad y hacer 
algo al respecto. El movimiento de oración se estancó . 

Lo intentó  de nuevo en 1989, y esto tambié n resultó  ser un falso comienzo. No fue 
sino hasta finales de 1990 cuando finalmente escuchó  de Dios acerca del tiempo, y al 
momento de escribir esto, el movimiento de oración se está  poniendo en marcha como 
ella esperaba. 

Muchos de nosotros, incluyé ndome a mí , tenemos tendencia a ser impacientes. Una 
vez que sabemos lo que hay que hacer, queremos hacerlo ahora. Pero si nos 
adelantamos a Dios, es mejor que nos olvidemos de cualquier cosa importante que 
suceda porque se hará  en la carne y no en el Espí ritu. 

8. Retó rica vací a 

Una de mis preocupaciones es que algunos se interesen en la guerra espiritual a nivel 
estraté gico, pero lo hagan tan imprudentemente que su oración excesiva resulte ser 
nada má s que retó rica vací a. En lugar de hacer retroceder a las fuerzas de la 
oscuridad, solo está n haciendo ruido. 

Algunos de los autores en el campo de la guerra orando comparten oraciones que 
han usado y encontrado efectivas. Estos son buenos oraciones, y no hay nada de malo 
en usar oraciones similares una y otra vez. Los que pertenecen a las tradiciones 
litú rgicas descubren que se puede liberar un gran poder espiritual incluso mediante el 
uso de oraciones escritas por otros. 



Sin embargo, hay que reconocer el peligro de que algunos creyentes bastante 
inmaduros puedan caer en la trampa de utilizar las oraciones de los demá s como si 
fueran fó rmulas má gicas. Si solo dicen las palabras correctas y las gritan lo 
suficientemente fuerte, supuestamente sataná s será  derrotado. Si una oración funciona 
para Dick Bernal, Tom White o Gwen Shaw, sin duda funcionará  para mí . 

No creo que la retó rica vací a sea una de las peores o má s peligrosas trampas. En la 
mayorí a de los casos no pasa nada porque ni Dios ni los principados le hacen mucho 
caso. Cuando se hace, todo es muy parecido a como era antes. Pero el peligro viene 
cuando la persona que ora piensa que algo sucede en los lugares celestiales y actúa 
bajo esa suposición. Declarar victoria cuando no hay victoria puede tener graves 
consecuencias. Esto es lo que intentaron los lí deres militares argentinos en la Guerra 
de las Islas Malvinas, y como resultado traumatizaron severamente la psicologí a social 
de toda la nación. 

Cuando muchos cristianos serios y pensantes ven la necedad disfrazada de guerra 
espiritual en las iglesias o en la televisión, rechazan toda la idea. Este es el punto en el 
que sataná s puede obtener una victoria a travé s de una retó rica vací a. 

9. Sin cubrir 

Si la lectura de un libro como este te emociona, y si quieres alistarte en el ejé rcito de 
Dios para la guerra espiritual a nivel estraté gico, no lo hagas bajo ninguna 
circunstancia sin la cobertura de tus superiores espirituales. Su pastor o los ancianos de 
su iglesia son agentes de Dios designados para supervisar su espiritualidad. bienestar. 
Mejor aún, la alineación apostó lica ayuda mucho. Te dejas vulnerable y expuesto a 
severos ataques si no tienes esta cobertura espiritual. 

Con esto no quiero decir que su pastor o apó stol necesariamente tendrá  que unirse a 
usted en la guerra prá ctica. Pero é l o ella necesita darte una bendición explí cita de 
una forma u otra. 

Para la mayorí a, este es un principio simple de aplicar. Sin embargo, para los 
niveles superiores del liderazgo cristiano se vuelve má s complejo. ¿ Quié n pastorea al 
pastor? Este ha sido un problema personal para mí  a lo largo de los años porque la 
iglesia a la que pertenezco es tan grande que el que tiene el tí tulo de pastor principal 



generalmente está  demasiado ocupado para brindarme a mí  y a mi familia un cuidado 
pastoral individual. Dios me llamó  la atención sobre esto recientemente cuando estaba 
leyendo lo que dijo Johannes Facius: “ Creo que cada uno de nosotros, incluidos los 
siervos de Dios, necesita un pastor” . Luego mencionó  el nombre de la persona que 
funciona como su pastor a pesar de que vive en un paí s diferente, Sven Nilsson de 
Suecia. 8 

Doris y yo oramos al respecto y acordamos acercarnos a John Maxwell y su esposa, 
Margaret, para ver si estarí an dispuestos a llevar esta carga. Estuvieron de acuerdo de 
buena gana, y creo que esta relación continuará  por mucho tiempo. Como mi pastor, 
John ahora proporciona la cobertura y la autoridad espiritual que necesito para mi 
ministerio, a pesar de que su iglesia, Skyline Wesleyan de San Diego, está  a má s de 
100 millas de distancia. 

10. Mudarse solo 

No planee ni intente hacer una guerra espiritual de nivel estraté gico solo. Hazlo 
siempre en grupo. Jesú s dijo que É l estará  presente donde esté n dos o tres reunidos. 
Esta es otra forma de decir que deberí a haber má s de uno. “ Si dos se acuestan juntos, 
se calentarán; pero ¿ cómo puede uno calentarse solo? (Eclesiasté s 4:11). 

Esto me llamó  la atención recientemente a travé s de una conversación que tuve con 
Alfred H. Ells, un consejero matrimonial cristiano de Phoenix. Me contó  cómo 
conducí a su automóvil en la ciudad en Navidad cuando escuchó  en la radio que la 
ACLU estaba exigiendo que la ciudad quitara las decoraciones navideñas públicas. Se 
enojó  y en el auto comenzó  a maldecir en voz alta el espí ritu de la ACLU. 
Inmediatamente vio una visión de un ser feo y sintió  un golpe en el costado. Se volvió  
y dijo: " ¿ Qué  es eso?"  y luego recibió  un fuerte golpe como un puño en el lado 
izquierdo de su cara. El dolor era terrible. Apenas podí a abrir la boca. De vuelta en la 
oficina, algunos impusieron manos y oraron y el dolor se fue. 

Má s tarde, Alfred estaba orando al respecto y le dijo a Dios: " ¿ Qué  está  pasando?"  
Dios respondió  y dijo: “ ¡ No tení as por qué  hacer eso!” . 

Mirando hacia atrá s, vimos que Alfred Ells habí a violado varios de los elementos de 
esta lista de trampas, y uno de ellos lo estaba haciendo solo. 



Cómo puede funcionar la oración de guerra 

Uno de los ejemplos bí blicos má s dramá ticos de oración de guerra efectiva es Elí as 
viniendo contra Baal. Baal era un espí ritu territorial clá sico, el principado sobre los 
fenicios y los cananeos. No sé  cuá les eran sus lí mites exactos, pero sí  sé  que no era el 
espí ritu de, por ejemplo, China, Escandinavia, los indios de los Andes o los aborí genes 
australianos, todos los cuales existí an en esos dí as. 

Baal logró  capturar la lealtad del rey Acab, quien se casó  con Jezabel, se convirtió  a 
la adoración de Baal y construyó  un templo y un altar para ese malvado principado. 

Dios levantó  a Elí as para dirigir la guerra espiritual de nivel estraté gico contra Baal 
(ver 1 Reyes 17:19). Elí as no estaba luchando tanto contra carne y sangre (Jezabel y 
Acab), sino contra principados y potestades (baal y sus fuerzas de las tinieblas). El 
clí max de la historia es un dramá tico encuentro de poder. 

En preparación para el encuentro de poder, Elí as proclamó  públicamente una 
sequí a en la tierra (ver 1 Reyes 17:1). A travé s de ella, Dios sostuvo a Elí as trayendo 
pá jaros para alimentarlo y multiplicando el alimento en la casa de la viuda (ver 1 
Reyes 17:6-16). Dios le recordó  a Elí as su poder al resucitar al hijo de la viuda de 
entre los muertos (ver 1 Reyes 17:17-23). 

Entonces llegó  el tiempo del Señor (el momento kairos ) para que Baal fuera 
derrotado y la sequí a terminara. Elí as anunció  que lloverí a y luego desafió  
abiertamente a Baal a travé s del rey Acab. Los hechos son bien conocidos. Baal no 
pudo encender el fuego llamado por sus sacerdotes, pero Dios lo hizo incluso despué s 
de que la leña se hubiera empapado con agua. Esto fue una vergüenza pública tal que 
450 de los sacerdotes de baal fueron ejecutados. Cuando se quebró  el poder de ese 
espí ritu territorial, vino la lluvia (ver 1 Reyes 18). 

Pero el contraataque tambié n llegó . Jezabel estaba furiosa. Elí as, debilitado por la 
guerra, huyó . Dios envió  un á ngel para que lo alimentara, pero entró  en un perí odo 
de depresión severa. Dios se reunió  con é l y le habló  con una voz suave y apacible y le 
dijo que todaví a habí a 7.000 seguidores de Jehová  (ver 1 Reyes 19:1-18). 

Un final glorioso 



Entonces Dios le dio a Elí as un final glorioso: 
 Ungió  a un nuevo rey (ver 2 Reyes 9:1-13). 
 Identificó  a su reemplazo, Eliseo (ver 1 Reyes 19:19-21). 
 Fue llevado al cielo en un carro de fuego (ver 2 Reyes 2:11). 
  Junto con Moisé s, fue una de las dos personas del pasado elegidas para 

unirse a Jesú s en el Monte de la Transfiguración (ver Mateo 17:1-3). ¡ Qué  
recompensa para el guerrero fiel! 

Pero, ¿ dónde entra en escena la oració n de guerra ? Nada en Primero de Reyes dice 
que Elí as oró . 

Dios no querí a dejarnos preguntá ndonos si Elí as oró  o no. A travé s de Santiago, É l 
nos informa que la principal arma espiritual de Elí as era la misma que la nuestra: la 
oració n de guerra . 
Elí as era un hombre con una naturaleza como la nuestra, y oró  fervientemente para que no lloviera; y no llovió  sobre la 
tierra por tres años y seis meses. Y oró  otra vez, y el cielo hizo llover, y la tierra produjo su fruto (Santiago 5:17-18). 

¿ En qué  contexto menciona Santiago esta oración, que sabemos que es una oración 
de guerra de Primera de los Reyes? Santiago lo usa como una ilustración del principio: 
“ … La oració n eficaz y ferviente del justo puede mucho”  (Santiago 5:16). 

Esta ilustración bí blica muestra que Dios ha estado y está  llamando a su pueblo a la 
oración de guerra. “ El que tiene oí do, oiga lo que el Espí ritu dice a las iglesias…”  (Ap. 
2:7). 



Preguntas de reflexión 

1. ¿ Por qué  algunos cristianos tienen miedo de tratar con el mundo de los 
espí ritus incluso si saben que Jesú s está  de su lado? 

2. Si la intercesión personal es tan importante que los lí deres cristianos la 
reciban para que no se conviertan en bajas, ¿ por qué  es tan rara? 

3. ¿ Cómo podemos estar seguros de que lo que estamos orando es la voluntad 
de Dios en un momento determinado? 

4.  Supongamos que caemos en alguna de las trampas mencionadas en este 
capí tulo. ¿ Dios siempre prevalecerá  o el peligro es real? 

5. Ora con los que te rodean para que Dios te muestre a ti y a tus amigos 
especí ficamente qué  pasos debes seguir para implementar lo que has 
aprendido al leer este libro. 



 VEINTIUNA PREGUNTAS CRUCIALES RELACIONADAS CON LA GUERRA ESPIRITUAL 



 
I NTRODUCCIÓN 

 ANTES DE LLEGAR A LAS PREGUNTAS 

uando haya leí do Oració n de guerra , habrá  visto claramente que la dé cada de 
1990 fue un perí odo extraordinario en la historia cristiana. Con las posibles 
excepciones de la dé cada en la que Constantino se convirtió  en emperador de 
Roma y la dé cada en la que Lutero clavó  sus 95 tesis en la puerta de la catedral 

de Wittenberg, podrí a argumentarse que ninguna otra dé cada desde la resurrección 
de Jesú s ha visto mayores cambios en la Iglesia. 

Uno de esos cambios radicales, entre muchos otros, fue la introducción de principios 
y té cnicas de guerra espiritual de nivel estraté gico en un amplio segmento del Cuerpo 
de Cristo. Antes de la dé cada de 1990, el té rmino guerra espiritual de nivel estraté gico ni 
siquiera se habí a acuñado. Lo mismo ocurre con té rminos cognitivos como mapeo 
espiritual, arrepentimiento identificativo, intercesió n profé tica y compromisos territoriales, 
todos los cuales ahora son de uso común aquí  en el siglo XX I. 

A 



Lausana II en Manila 

Las semillas para usar la guerra espiritual agresiva como componente de las 
estrategias de evangelización mundial se plantaron en el histó rico Congreso Lausana II 
realizado en Manila, Filipinas, en 1989. Cinco de los talleres en Manila, conducidos por 
lí deres mundiales reconocidos, resultaron ser sobre el tema de los “ espí ritus 
territoriales” , un tema que la mayorí a de los 4.500 delegados invitados de todas las 
naciones no habí an pensado mucho antes. Dado que dirigí  uno de esos talleres, opté  
por hacer un seguimiento de estas nuevas ideas despué s del congreso. Para ser honesto, 
sentí  durante esa reunión que el Señor me habí a hablado directamente con la 
asignación de asumir el liderazgo futuro en el campo de lo que se conocerí a como 
guerra espiritual de nivel estraté gico. 

El año siguiente, 1990, vio la primera reunión de unos 25 de nosotros que nos 
convertimos en miembros fundadores de la Red de Guerra Espiritual de los Estados 
Unidos. Durante tres años nos reuní amos en privado dos veces al año solo para 
escucharnos y orar por la guí a de Dios sobre cómo deberí amos informar al Cuerpo de 
Cristo sobre lo que Dios nos habí a estado mostrando. En 1991, Luis Bush me invitó  a 
servir como coordinador de la Ví a de Oración Unida AD2000, y estuvo de acuerdo en 
que deberí a traer la Red de Guerra Espiritual (SWN) al Movimiento AD2000. La SWN 
decidió  hacer públicos sus hallazgos a escala internacional durante la reunión del 
Ejé rcito de Gedeón en Seú l, Corea del Sur, en 1993. Posteriormente, creció  
considerablemente a lo largo de la dé cada. El punto culminante fue la reunión de 
Celebration Ephesus en 1999 en la que 5000 de nosotros de 62 naciones nos reunimos 
en el anfiteatro en la antigua É feso, Turquí a, durante cuatro horas de oración y 
alabanza a Jesú s. 



La literatura 

Durante la dé cada, se publicó  y distribuyó  ampliamente una pequeña biblioteca de 
libros sobre guerra espiritual a nivel estraté gico. Una muestra de algunos de los 
trabajos destacados incluye lo siguiente: 

 Tomando Nuestras Ciudades para Dios por John Dawson—la llamada de 
atención inicial para toda la Iglesia. 

  Territorial Spirits , editado por C. Peter Wagner (tambié n publicado como 
Engaging the Enemy) : una compilación de escritos de varios lí deres que 
habí an estado diciendo cosas relacionadas con los espí ritus territoriales 
antes de 1990. 

 Poseyendo las puertas del enemigo por Cindy Jacobs—un manual para la 
intercesión militante. 

 The Jericho Hour por Dick Eastman—estudios de casos de cómo la guerra 
espiritual a nivel estraté gico ha hecho avanzar la causa del evangelismo. 

 La casa del Señor por Francis Frangipane: cómo y por qué  todo el Cuerpo de 
Cristo debe tomar en serio la guerra espiritual por nuestras ciudades. 

 Compromiso con la conquista de Bob Beckett: el libro de texto sobre el 
compromiso territorial y por qué  es eficaz para la transformación de la 
ciudad. 

 Confronting the Powers por C. Peter Wagner: una respuesta a los argumentos 
comunes planteados contra la guerra espiritual de nivel estraté gico. 

 Healing America' s Wounds por John Dawson: la guí a principal sobre el por 
qué  y el cómo del arrepentimiento identificativo. 

 God At War: The Bible and Spiritual Conflict por Gregory A. Boyd, escrito por 
un teó logo de Bethel College, un libro de texto académico sobre la guerra 
espiritual con una nueva visión de cómo entra en juego la providencia de 
Dios. 

 Intercesió n informada por George Otis, Jr.: el libro de texto má s maduro y 
completo sobre mapeo espiritual. 



Como puede ver, el interé s en la guerra espiritual se ha disparado. Grandes 
segmentos de la Iglesia, a travé s de muchas lí neas denominacionales, ahora practican 
la guerra espiritual de diferentes maneras. Un número creciente de misioneros se está  
dando cuenta ahora que pueden ver má s frutos de sus labores si preceden sus esfuerzos 
por la guerra terrestre en el mundo visible con una guerra aé rea efectiva en el mundo 
invisible. Los seminarios y las escuelas bí blicas está n agregando cursos sobre guerra 
espiritual a sus planes de estudio. 



Problemas subyacentes 

Aún así , como era de esperar, no todos está n de acuerdo con esta tendencia. 
Algunos lí deres de la Iglesia cuestionan si las personalidades demoní acas existen en 

absoluto. Se sienten má s cómodos con la noción de que las fuerzas impersonales que 
surgen de las decisiones humanas y la diná mica social causan el mal que nos rodea a 
todos. La creencia en los demonios les parece un residuo de la superstición medieval, 
que no pertenece a una cosmovisión realista moderna. 

Sin embargo, si no me equivoco, la tendencia actual parece alejarse del escepticismo 
con respecto a los demonios. Muchos má s pastores y otros lí deres que representan 
varias corrientes teológicas afirman ahora que los seres personales, llamados á ngeles y 
demonios, existen realmente en el mundo invisible. Sin embargo, algunos de los que 
creen en demonios no está n convencidos de que los demonios hayan sido organizados 
en alguna jerarquí a de oscuridad. Para algunos que está n de acuerdo en que puede 
haber una especie de jerarquí a por ahí , todaví a no se sigue necesariamente que 
Sataná s haya asignado principados para adherirse a territorios geográ ficos, objetos 
fí sicos como montañas o á rboles, o redes sociales humanas. 

Incluso si admitimos que los principados demoní acos podrí an ser asignados a 
territorios, otros argumentan que hay relativamente poca evidencia bí blica de que a 
los creyentes se les haya dado autoridad para confrontarlos de manera proactiva y 
ofensiva. Podemos defendernos, dicen, si los demonios deciden atacarnos; pero no 
debemos luchar contra fuerzas demoní acas que no se han adherido a los seres 
humanos. De acuerdo a esto escuela de pensamiento, tal actividad excede los lí mites 
de nuestra autoridad divina y nos hace susceptibles de convertirnos en ví ctimas 
innecesarias de la guerra. 



Las innovaciones tienden a generar calor 

No deberí a sorprendernos que estos temas subyacentes de la guerra espiritual 
continúen discutié ndose vigorosamente en libros, artí culos, aulas, conferencias, 
consultas y pú lpitos. Como he dicho, la guerra espiritual a nivel estraté gico es un 
concepto bastante reciente. Es una “ innovación” . Las ciencias sociales han 
desarrollado una teorí a que explica la difusión de la innovación que nos ayuda a 
considerar como bastante normales algunas de las reacciones acaloradas a la guerra 
espiritual que hemos estado viendo. 

Cuando se introducen nuevas ideas o innovaciones importantes en las redes sociales 
(en este caso, el Cuerpo de Cristo), se pone en marcha un proceso predecible. Este 
proceso normalmente produce cuatro tipos de respuestas despué s de que los propios 
innovadores introducen la nueva idea o producto. 

Los que tipifican el primer tipo de reacción se conocen como primeros adoptantes. 
Cuando la innovación se da a conocer por primera vez, los primeros usuarios dicen: 
" ¡ Esto es exactamente lo que estaba esperando!"  Satisface una necesidad, la aceptan y 
comienzan a contá rselo a sus amigos. Esto sucedió , por ejemplo, con la introducción 
del carruaje sin caballos, la Escuela Dominical, el maí z hí brido, la Seguridad Social, el 
pan de molde, las pantimedias y miles de otras innovaciones que ahora se han vuelto 
comunes en nuestra vida cotidiana. 

Pero mientras los primeros en adoptar está n tratando de correr la voz, por lo general 
estallan diferentes grados de controversia. La gente no está  acostumbrada a lo nuevo. 
Tiende a sacarlos de sus zonas de confort. El cambio se convierte en una amenaza para 
ellos. Esto sucedió , por ejemplo, con la innovación del automóvil. Los primeros que se 
atrevieron a conducir un Ford Modelo T por la las calles de sus ciudades a menudo 
encontraron su comportamiento bastante impopular entre la mayorí a, por un tiempo, 
eso es. La controversia má s intensa sobre una innovación se genera en la etapa de 
adopción temprana. Todo esto es bueno porque fomenta correcciones valiosas y 
muchos ajustes al principio del proceso. 

No hay un tiempo establecido para la duración de esta etapa de adopción temprana. 
Varí a de una innovación a otra. Pero si la innovación vale la pena, eventualmente 



comienza a atraer a los adoptantes intermedios. Aquí  es donde ocurre el crecimiento 
má s rá pido. La controversia se ha calmado, se han solucionado los fallos y emerge una 
actitud favorable. 

Cuando el perí odo de crecimiento se ralentiza y comienza a estabilizarse, una 
cantidad de usuarios tardí os puede eventualmente aceptar la innovación. Pero no 
todos lo hará n. El grupo final identificado en la teorí a de la difusión de la innovación 
está  compuesto por los llamados rezagados, quienes, a pesar de todo, han decidido 
rechazar la innovación. Un caso bien conocido son los Amish, que no tienen intención 
de adoptar el carruaje sin caballos como medio de transporte aprobado. 



La controversia genera entendimiento 

Si bien la controversia predecible que surge durante el proceso de considerar una 
innovación puede dejar, ya menudo lo hace, un residuo de emociones lastimadas y 
relaciones debilitadas, el resultado total es, en la mayorí a de los casos, positivo. 

Aunque ha pasado algún tiempo desde entonces, recuerdo claramente la acalorada 
controversia que estalló  entre los evangé licos cuando John Wimber y yo comenzamos 
a impartir un curso titulado “ Señales, prodigios y crecimiento de la iglesia”  en el 
Seminario Fuller a principios de la dé cada de 1980. Algunos no pensaron que era 
apropiado enseñar a los estudiantes de seminario cómo sanar a los enfermos y expulsar 
demonios, mientras que otros estuvieron de acuerdo con nosotros en que lo era. 
Pasamos rá pidamente de la etapa de adopción temprana a la etapa de adopción 
intermedia, y comenzó  a establecer ré cords de seminario para la asistencia a cursos 
electivos. Esto molestó  tanto a la facultad de teologí a que, por primera vez en la 
historia del seminario, negaron cré dito a los estudiantes de teologí a que tomaron mi 
curso. Menciono esto como un ejemplo porque ahora es difí cil creer que curar a los 
enfermos pueda causar tanto alboroto. Hemos pasado la etapa intermedia de adopción, 
y hoy en dí a es raro encontrar a aquellos en las iglesias evangé licas que se oponen a 
las oraciones abiertas por la sanidad divina y los ministerios de lo milagroso. 

Durante el proceso de acalorada controversia en la etapa intermedia de adopción, 
aquellos de nosotros que é ramos los innovadores nos vimos obligados a pensar en 
nuestras posiciones y la forma en que las verbalizamos mucho má s rigurosamente de lo 
que lo habrí amos hecho si no hubiera habido oposición. Esto nos ayudó  a pasar má s 
rá pido que de otra manera a la etapa final de adopción intermedia en la que nos 
encontramos ahora. 



Guerra espiritual de nivel estratégico 

Fueron 10 años despué s de comenzar el proceso de señales y prodigios que algunos 
de nosotros comenzamos a sugerir que la guerra espiritual a nivel estraté gico podrí a 
ayudar al avance de la causa de la evangelización mundial. La guerra espiritual a nivel 
estraté gico aboga por una confrontación espiritual agresiva con los poderes có smicos 
de la oscuridad. Mi sensación es que el Cuerpo de Cristo está  en la etapa final de la 
adopción intermedia y listo para la transición a la adopción tardí a. Esto significa, 
entre otras cosas, que la polémica se está  enfriando. Ha sido una temporada muy 
productiva para la Iglesia. Como uno de los innovadores, agradezco a los escé pticos y 
cí nicos que me obligaron a reexaminar mis presuposiciones y refinar mis conclusiones. 

En este momento hay poco nuevo que agregar al diá logo de una dé cada. 
Prá cticamente todas las preguntas posibles han sido planteadas y respondidas. La 
mayorí a de los lí deres cristianos que se han sintonizado con este proceso ahora han 
decidido si les gusta el respuestas o no. En esta etapa de adopción tardí a, pocos a los 
que no les gusten las respuestas y que, por lo tanto, hayan rechazado la guerra 
espiritual de nivel estraté gico cambiará n y saltará n a bordo. No creo que muchos de 
ellos compren y lean un libro llamado Oració n de guerra . 



 
 PREGUNTA 1 

¿ En qué  se diferencia la guerra espiritual de nivel estraté gico de otros tipos de guerra espiritual? 

n la introducción a este apé ndice, mencioné  la formación de la Red de Guerra 
Espiritual de los Estados Unidos (USSWN) en 1990. (Dicho sea de paso, la 
USSWN se expandió  en 1993 para convertirse en la Red Internacional de 
Guerra Espiritual, y en 2000 se cambió  el nombre a Oración Estraté gica). 

[SPN].) Cuando comenzamos a reunirnos, una de las primeras cosas en las que 
acordamos fue la necesidad de una taxonomí a simple de la guerra espiritual. Mientras 
discutí amos esto entre nosotros, se hizo evidente que está bamos hablando de guerra 
espiritual en tres niveles diferentes, uno de los cuales era la guerra espiritual de nivel 
estraté gico. 

yo 



Tipos de guerra espiritual 

Esta es la terminologí a aceptada: 
 Guerra espiritual a nivel del suelo . Esto se conoce comúnmente como 

liberación o expulsión de demonios. Cuando Jesú s enviaba a sus seguidores, 
casi siempre decí a ellos para sanar a los enfermos y expulsar demonios (ver 
Mateo 10:8; Marcos 3:15; 6:7). Desafortunadamente, el ministerio de 
liberación se encuentra en un nivel relativamente bajo en las iglesias de los 
Estados Unidos en estos dí as. En contraste, las iglesias en algunas otras 
partes del mundo tienen intensos ministerios de liberación. Una iglesia en 
Colombia, por ejemplo, requiere que todos los miembros nuevos vayan a un 
retiro de fin de semana donde se aplica la liberación a todos los que la 
necesitan. En Nepal, muchas iglesias testificarí an que no menos del 100 por 
ciento de sus miembros han sido librados de los demonios. Varios lí deres 
cristianos está n decididos a llevar la liberación a un nuevo nivel en nuestras 
iglesias estadounidenses. Recomiendo How to Cast Out Demons: A Guide to 
the Basics de Doris Wagner como una excelente introducción a la guerra 
espiritual bá sica. 1 

 Guerra espiritual de nivel oculto . Mientras que la guerra espiritual a nivel 
del suelo trata con demonios que con frecuencia actúan por su cuenta, la 
guerra espiritual a nivel oculto enfrenta un tipo má s organizado de 
influencia demoní aca. Aquellos llamados a la guerra espiritual de nivel 
oculto se enfrentan a las fuerzas demoní acas en acción en la brujerí a, el 
satanismo, la Nueva Era, el chamanismo, la francmasonerí a, el espiritismo, 
las religiones orientales, el vudú , la santerí a y cualquier número de otras 
manifestaciones similares del poder del diablo y su oscuridad. á ngeles De 
los tres niveles de guerra espiritual, la guerra espiritual de nivel oculto 
puede ser nuestra á rea má s dé bil hasta la fecha. El libro de Cindy Jacobs, 
Lí branos del mal , deberí a ayudarnos a redirigirnos. 2 

 Guerra espiritual a nivel estraté gico . Se trata de los poderes de las 
tinieblas de mayor rango asignados a territorios geográ ficos oa importantes 
redes sociales humanas. El té rmino espí ritus territoriales se usa con 



frecuencia para describir a estos á ngeles oscuros. Las 21 preguntas de este 
libro está n dirigidas a la guerra espiritual en este nivel. 

 Si bien conceptualizar estos tres niveles de guerra espiritual es de gran ayuda 
cuando Dios nos llama a enfocar nuestro ministerio en uno u otro, al mismo tiempo 
debemos darnos cuenta de que no hay tres divisiones separadas en el mundo invisible 
de las tinieblas. En otras palabras, lo que sucede en cualquiera de los tres niveles tiene 
un efecto dominó  en los otros dos. Un buen ejemplo de esto es el registro del ministerio 
evangelí stico del apó stol Pablo en É feso. 



Guerra Espiritual en Éfeso 

En realidad, Pablo disfrutó  de má s é xito evangelí stico en É feso que en cualquier 
otro lugar al que fue a predicar el Evangelio. ¿ Por qué ? Estoy seguro de que una de las 
principales razones fue que en É feso la guerra espiritual estaba ocurriendo en los tres 
niveles (ver Hechos 19). En el nivel del suelo, los demonios estaban siendo expulsados 
usando pañuelos que recibí an una unción divina simplemente tocando el cuerpo de 
Pablo (ver Hechos 19:12). En el nivel oculto, É feso resultó  ser la sede central del 
Imperio Romano para la magia y los magos. Tantos magos se salvaron y decidieron 
quemar sus libros y parafernalia de ocultismo públicamente que los artí culos en el 
fuego fueron valorados en 50,000 piezas de plata (ver Hechos 19:19). En la 
investigación para mi comentario El Libro de los Hechos , ¡ calculé  un equivalente 
actual de $4 millones en llamas! 3 

El espí ritu territorial asignado por sataná s para mantener a la gente de É feso en 
tinieblas espirituales fue diana de los efesios. Algunos dicen que ella podrí a haber sido 
la deidad má s adorada en el Imperio Romano en ese momento. Su templo ha pasado a 
la historia como una de las siete maravillas del mundo antiguo. Durante el tiempo de 
Pablo allí , su poder se hizo añ icos hasta el punto de que, en dos años, todos, no solo 
en la ciudad de É feso sino tambié n en toda la provincia de Asia Menor, habí an oí do 
el Evangelio (ver Hechos 19:10). Esto es notable porque aparentemente Pablo no 
involucró  a diana en ninguna confrontación espiritual directa de nivel estraté gico (ver 
Hechos 19:37). 

 Entonces, ¿ cómo fue quebrantado el poder maligno de diana de los efesios? 
Fue causado por lo que me referí  anteriormente como el efecto dominó  de la guerra 

espiritual realizada en cualquier nivel. Sabemos con certeza que los demonios fueron 
echados fuera y que los magos vinieron a Cristo y quemaron sus libros en É feso. 
Cuando se trata de eso, diana era la supervisora demoní aca a cargo de ver que esos 
mismos demonios y magos sirvieran a los propó sitos de sataná s. Cuando el Evangelio 
comenzó  a traer a la gente de É feso del poder de Sataná s a Dios, Diana comenzó  a 
perder la autoridad espiritual que habí a disfrutado durante cientos de años. La guerra 
espiritual a nivel del suelo y la guerra espiritual a nivel oculto tuvieron un efecto 
devastador en el nivel estraté gico. El resultado neto fue una abundante cosecha 



evangelí stica. “ La palabra del Señor crecí a poderosamente y prevalecí a”  (Hechos 
19:20). 

Antes de pasar a la siguiente pregunta, podemos notar que la historia (no la Biblia) 
registra que el apó stol Juan má s tarde se fue a vivir a É feso y que, mientras estuvo 
allí , confrontó  directamente a la debilitada diana de los efesios. En su obra 
académica, La cristianizació n del Imperio Romano 100-400 d . C. , el historiador de la 
Universidad de Yale, Ramsay MacMullen, registra que Juan entró  en el templo de 
diana. É l escribe: “ En el mismo templo de [la misma diana], [Juan] oró : ' Oh Dios… 
en cuyo nombre huye todo í dolo y todo demonio y todo poder inmundo: ahora deja 
que el demonio que está  aquí  [en este templo] huir a tu nombre.'  MacMullen 
continúa diciendo: " Y mientras John decí a esto, de repente el altar de [diana] se 
partió  en muchos pedazos... y la mitad del templo se derrumbó " . 4 

Esto, por supuesto, plantea la pregunta de por qué  Juan dirigió  la guerra a nivel 
estraté gico en É feso mientras que Pablo no lo hizo. La respuesta a eso es muy simple. 
Tení a que ver con el tiempo de Dios. Era el momento adecuado para que Dios 
ordenara a Juan que lo hiciera, pero no lo era para Pablo. De hecho, si Paul hubiera 
intentado hacerlo fuera del tiempo de Dios, bien podrí a haber sido é l quien fue 
derrotado, no diana. 
¡ Solo para subrayar la bendición que puede traer la guerra espiritual de nivel 

estraté gico, la ciudad de É feso, comenzando con el ministerio de Juan allí , se 
convirtió  en el centro de todo el cristianismo mundial durante los próximos 200 años! 
É feso es un prototipo del tipo de transformación de la ciudad por la que muchos de 
nosotros hemos estado orando. 



 
 PREGUNTA 2 

Dado que las Escrituras enseñan que Jesús derrotó  a los principados y potestades en la cruz (ver Col. 2:14-15), 
¿ realmente nos queda algo por hacer excepto reclamar la victoria de Jesús? 

La suya es una pregunta muy importante. 
En un momento, varios de nosotros está bamos llevando a cabo una iniciativa de 

guerra espiritual de nivel estraté gico en cierta ciudad cuando un lí der cristiano 
nos dijo que no deberí amos hacerlo. Dijo que no hay duda de quié n gobierna la 
ciudad: Jesú s gobierna la ciudad. Argumentó  que Jesú s habí a desarmado a los 
poderes de las tinieblas. El poder satá nico sobre la ciudad fue derrotado en la Cruz. 
Nuestra ciudad puede estar llena de problemas, dijo, pero Jesú s finalmente saldrá  
victorioso. 

Este hermano estaba tratando sinceramente de defender un no negociable bí blico, a 
saber, el hecho de que Dios es soberano. Podemos estar de acuerdo en eso. Tambié n 
podemos estar de acuerdo en que algún dí a Jesú s regresará  y establecerá  Su Reino 
aquí  en la tierra y que sataná s será  arrojado en un lago de fuego para siempre. Pero 
mientras tanto, Sataná s y sus fuerzas demoní acas no deben ser ignoradas. 

T 



Entendiendo la soberaní a de Dios en la vida diaria 

Necesitamos entender cómo funciona la soberaní a de Dios en la vida diaria. Nuestro 
Dios soberano ha diseñado Su mundo de tal manera que mucho de lo que es 
verdaderamente Su voluntad, Dios, sin embargo, lo hace depender de las actitudes, 
decisiones y acciones humanas. Puede haber excepciones, pero normalmente Dios no 
elige intervenir y anular las decisiones humanas, incluso cuando son estúpidas. Para 
empezar, mira a Adá n y Eva. Dios, en toda Su soberaní a, les permitió  tomar una mala 
decisión, y no solo pagaron la pena, sino que toda la raza humana ha estado sufriendo 
por ello desde entonces. 

O toma la muerte de Jesú s en la cruz. La Biblia es clara en que Jesú s derramó  Su 
sangre y por lo tanto pagó  la pena por todos los pecados humanos. La voluntad de 
nuestro Dios soberano es que ninguno perezca (ver 2 Pedro 3:9). Sin embargo, la 
salvación no es automá tica. La decisión humana está  involucrada. Es por eso que Dios 
nos ha enviado a compartir el Evangelio con los incré dulos y persuadir a los 
incré dulos a recibir a Jesucristo como Señor y Salvador. La inacción humana no anula 
la expiación de Cristo, pero puede terminar haciendo que la expiación sea ineficaz 
para ciertas personas a quienes Dios ama. 



Volviendo a Sataná s 

Ahora volvamos a sataná s. En la cruz, Jesú s “ desarmó  a los principados y potestades”  
(Col. 2:15), asegurando la derrota final de sataná s. Pero mientras sataná s es derrotado , 
aún no ha sido destruido . Incluso despué s de la muerte y resurrección de Jesú s, Pablo 
se refiere a sataná s como “ el dios de este siglo”  (2 Corintios 4:4) y “ el prí ncipe de la 
potestad del aire”  (Efesios 2:2). Juan dice que “ el mundo entero está  bajo el dominio del 
maligno”  (1 Juan 5:19). Tanto Pablo como Juan estaban conscientes de que Jesú s 
finalmente será  el gobernante de nuestras ciudades. Pero su El lenguaje indica que 
tambié n sabí an que el grado en que la voluntad de Dios se materializa en nuestras 
ciudades y en nuestra vida cotidiana en la é poca actual depende en gran medida de 
cómo los seres humanos, a travé s del poder que Dios nos ha delegado a travé s de Su 
Espí ritu Santo, confronta y neutraliza con é xito al prí ncipe de la potestad del aire. 

La Biblia dice: “ Para que Sataná s no se aproveche de nosotros; porque no ignoramos sus 
maquinaciones”  (2 Cor. 2:11). Es importante entender el poder de sataná s y sus 
artimañas. Obviamente, según esta Escritura, en la medida en que decidamos ser 
pasivos con sataná s o ignorar lo que está  haciendo en nuestras ciudades y en otros 
lugares, é l se aprovechará  de nosotros. Por lo tanto, podemos convertirnos en 
ví ctimas en lugar de vencedores. 

Jesú s dio a sus discí pulos autoridad para atar principados demoní acos a quienes 
tambié n se refirió  como hombres fuertes (ver Mateo 12:29). Pero la inacción humana 
puede permitir que los principados retengan sus trofeos humanos y mantengan a 
grupos enteros de personas en cautiverio espiritual. 



Tomar la iniciativa 

Así  como Dios nos dio un sistema digestivo, esperando que tomemos la iniciativa de 
comer para mantenernos vivos, tambié n nos ha dado armas de guerra espiritual de 
nivel estraté gico, esperando que las usemos para derrotar al enemigo. Podemos decidir 
desobedecer y anular así  los dones que Dios nos ha dado. O podemos decidir obedecer 
y glorificar al Dios soberano aceptando y usando lo que É l nos ha dado. 

Sí , creo que aunque Jesú s aseguró  para nosotros la victoria final, todaví a nos 
queda mucho por hacer en Su poder. 



 
 PREGUNTA 3 

¿ Tienen los cristianos la autoridad para enfrentarse a los principados satánicos de mayor rango tal como tienen 
autoridad sobre los demonios comunes en los individuos? 

su pregunta relacionada con la autoridad del creyente es, en realidad, la principal 
lí nea divisoria entre aquellos que han aceptado la guerra espiritual de nivel 
estraté gico como una actividad cristiana legí tima y aquellos a quienes describí  
en la introducción como rezagados y que con toda probabilidad nunca aceptar esta 

innovación. 
Así  lo expresa Francis Frangipane: 

Creo que las Escrituras son claras: los cristianos no solo tienen la autoridad para luchar contra estos poderes de las 
tinieblas, sino que también tenemos la responsabilidad de hacerlo. ¡ Si no oramos en contra de nuestros enemigos 
espirituales, ellos, de hecho, se aprovechará n de nosotros! 1 

T 



¿ Vencedores o ví ctimas? 

Esto trae a colación un punto que hice en la respuesta a la ú ltima pregunta. 
¿ Queremos ser vencedores o queremos ser ví ctimas? Frangipane va má s allá  del tema 
de la autoridad al tema de la responsabilidad. Dice que la iniciativa es nuestra. Si 
usamos la oración, que veo como el cañón a travé s del cual deben dispararse todas las 
demá s armas de la guerra espiritual, podemos ser victoriosos. Pero si adoptamos el 
enfoque pasivo, podemos ponernos en una posición peligrosa en la que el diablo puede 
tomar ventaja sobre nosotros. ¡ A pocos de nosotros nos gustarí a estar allí ! 

Lucas 10 es uno de los capí tulos bí blicos clave que describe las instrucciones de 
Jesú s a sus discí pulos sobre cómo tratar con los demonios. Cuenta la historia de Jesú s 
enviando a 70 discí pulos a difundir el Evangelio del Reino. Anteriormente habí a 
enviado a Sus 12 apó stoles, lo que hace que este nuevo evento suene como si se 
aplicara má s a los cristianos en general que solo a una é lite de liderazgo. 



Autoridad increí ble 

Cuando regresaron los 70, estaban extasiados. Dijeron: “ Señor, aun los demonios se 
nos sujetan en tu nombre”  (Lucas 10:17). Lo que era increí ble para ellos era la cantidad 
de autoridad sobre los demonios que se les habí a dado. Encuentro interesante que, a 
pesar del hecho de que Jesú s les habí a dicho especí ficamente que sanaran a los 
enfermos (ver Lucas 10:9), no leemos informes de curaciones allí  (aunque es seguro 
asumir que debe haber habido muchas de ellas). ), pero só lo de liberación. La guerra 
espiritual era lo má s importante en sus mentes en este momento. 

Jesú s reunió  a los 70 para un informe. Parecerí a razonable esperar que, si Jesú s 
alguna vez enseñara a Sus discí pulos que habí a un lí mite a la autoridad sobre los 
espí ritus demoní acos que É l les habí a dado, serí a ahora. Pero Luke no registra nada 
por el estilo. Sin embargo, habí a dos puntos especí ficos que Jesú s deseaba señalar a 
sus discí pulos mientras los recuerdos de su ministerio aún estaban frescos. 



 Borrar prioridades 

Uno de los puntos tení a que ver con las prioridades del ministerio . Querí a estar 
seguro de que mantuvieran la guerra espiritual en la perspectiva adecuada. Es una 
tentación demasiado grande volverse orgulloso o arrogante o, digamos, intoxicarse con 
poder espiritual. Jesú s dijo: “ No os regocijé is de que los espí ritus se os sujetan, sino 
regocijaos de que vuestros nombres están escritos en los cielos”  (Lucas 10:20). La salvación 
es siempre una prioridad má s alta que ser librado de los demonios. La conclusión es el 
cielo o el infierno. 

Desde otra perspectiva estamos viendo una diferencia entre el tiempo y la eternidad. 
La salvación es una bendición eterna . Dura para siempre. La guerra espiritual es, en el 
mejor de los casos, una actividad temporal . Solo cuando la guerra espiritual contribuye 
a que las personas perdidas sean salvas, alcanza su nivel má s alto de unción. No 
deberí amos ver la expulsión de demonios o el rechazo de espí ritus territoriales como 
fines en sí  mismos, aunque inevitablemente suceden muchas cosas buenas como 
resultado. Deberí amos verlos como medios hacia el fin de ayudar a las personas a 
convertirse en todo lo que Dios quiso que fueran. Esto era lo que Jesú s esperaba que 
los 70 entendieran. 



Sin lí mites a la autoridad 

El otro punto que hizo Jesú s a los 70 tení a que ver con la autoridad espiritual . É l 
dijo: “ He aquí , os doy potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del 
enemigo”  (Lucas 10:19). La frase operativa aquí  es " todos el poder del enemigo.”  
Sataná s ejerce su poder en el nivel bá sico, en el nivel oculto y en el nivel estraté gico. 
No parece que Jesú s tuviera la intención de limitar la autoridad que habí a delegado a 
sus discí pulos solo al nivel del suelo, como implica la pregunta. 

Mi posición es que la misma autoridad que Jesú s impartió  a los 70, É l desea 
impartirla a Sus discí pulos, como tú  y yo, hoy tambié n. A travé s del nombre de Jesú s 
y en virtud de la sangre que É l derramó  en la Cruz, hemos sido autorizados para 
enfrentar a los á ngeles oscuros que ocupan cualquier posición en la jerarquí a de 
sataná s. Eso, sin embargo, no implica que debamos hacer guerra espiritual, 
particularmente en los niveles superiores, aparte de las asignaciones especí ficas de 
Dios. En todos los casos, antes de salir a la guerra, debemos estar totalmente seguros de 
que estamos siguiendo la dirección de Dios y que estamos sincronizados con el tiempo 
especí fico de Dios. 



 
 PREGUNTA 4 

Nuestro concepto habitual de oración es hablar con Dios. ¿ Cómo entonces podemos decir que “ oramos contra los 
malos espí ritus”  como, por ejemplo, lo hizo Francis Frangipane en su libro ¿ La Casa del Señor? 

Nuestro mejor punto de partida para responder a esta excelente pregunta es la 
definición de oració n del diccionario . Webster dice que la oració n significa " una 
petición devota a Dios" ; o “ una comunión espiritual con Dios, como en súplica, 
acción de gracias o adoración” . 1 Esto deja muy claro que no hacemos nada de lo 

anterior con los malos espí ritus. Otros lo hacen. Los satanistas rezan a sataná s. Los 
hindúes rezan a varios dioses en su estante de dioses. Los chamanes nativos americanos 
rezan al “ gran espí ritu” . Los cristianos rezan só lo a Dios. 

Por eso Francis Frangipane fue muy cuidadoso con su redacción cuando dijo que 
rezamos contra los malos espí ritus. 2 Habrí a sido un error si dijera que oramos a los 
malos espí ritus. No hacemos peticiones a los demonios ni les pedimos favores. Sin 
embargo, los confrontamos verbalmente y los echamos fuera si son demonios en 
individuos, o los hacemos retroceder y neutralizamos su poder si son espí ritus 
territoriales. 

O 



Oración de guerra dirigida a Dios 

Hay dos maneras en que hacemos esto. Uno es dirigir nuestra oración de guerra a 
Dios mismo. Jesú s oró  esto al Padre cuando dijo: “ No ruego que los quites [a mis 
discí pulos] del mundo, sino que los guardes del maligno”  (Juan 17:15). Tambié n nos 
instruyó  a orar en el Padre Nuestro, “ …Lí branos del maligno…”  (Mat. 6:13). Una forma 
de entender la oración del apó stol Juan en el templo de Diana de los Efesios (ver 
Pregunta 1) es en el sentido de una petición a Dios. É l dijo: “ Oh, Dios… que el 
demonio que está  aquí  huya” . 



Emitiendo la “Oración de Mando”  

La otra forma de orar contra los espí ritus malignos es dar una orden al espí ritu 
maligno bajo la autoridad del nombre de Jesú s. Debido a que esto implica dirigirse a 
un ser en el mundo invisible, de vez en cuando se ha mencionado como una oración de 
mando. Esta no es la forma en que un diccionario definirí a la oració n , por lo que 
podrí a no ser la mejor elección de terminologí a. Sin embargo, cuando se usa, 
debemos entenderlo como un ataque al espí ritu demoní aco, no como una petición. 

Un buen ejemplo bí blico de esto es el ministerio de liberación de Pablo en Filipos. 
Mientras estaba allí , un espí ritu de adivinación, tambié n conocido como pitón, 
acosaba a Pablo a travé s de una esclava. Lo soportó  por un tiempo para que todos 
supieran que pronto llegarí a un encuentro de poder; y cuando llegó  el momento 
oportuno, Pablo se dirigió  directamente al espí ritu: “ Te mando en el nombre de 
Jesucristo que salgas de ella”  (Hechos 16:18). Este comando funcionó , y el espí ritu 
abandonó  inmediatamente a la niña. 



 Oración contra los malos espí ritus 

A mi modo de ver, ejercer verbalmente la autoridad que Jesú s nos ha dado contra los 
á ngeles oscuros es lo que vagamente podrí a llamarse orar contra los malos espí ritus. 
Creo que tal comunicación, cualquiera que sea el nombre, está  autorizada por Dios y 
que en realidad llega a los seres espirituales en el mundo invisible. Lo oyen, lo 
entienden y obedecen el mandato si se hace bajo la unción del Espí ritu Santo. 

Habiendo dicho esto, no quisiera ir tan lejos como para argumentar fuertemente a 
favor del uso de la palabra orar en este contexto. Mi amigo Tom White es uno de los 
que no recomendarí a usar la palabra orar . É l dice, “ Nosotros no ' oramos'  al diablo. 
Lo resistimos con la autoridad que sale del cuarto de oración” . 3 Resistir al diablo 
tambié n es una buena terminologí a. 



Conociendo a Carlos Annacondia 

El revival argentino de las dé cadas de 1980 y 1990 se ha vuelto legendario. De los 
muchos siervos de Dios dedicados que dirigieron este avivamiento, ninguno tuvo un 
mayor impacto evangelí stico que Carlos Annacondia. Su influencia no solo se ha 
sentido en su tierra natal de Argentina, sino tambié n en los Estados Unidos, en Japón, 
en Europa y en toda Amé rica Latina. Annacondia no ha sido influenciada por la 
mentalidad occidental racional que está  detrá s de muchas de las preguntas planteadas 
en este libro. Está  mucho má s en contacto con el reino de lo sobrenatural que la 
mayorí a de nosotros en los Estados Unidos. Unos tres millones de almas se han salvado 
a travé s de su ministerio hasta ahora. 

Menciono a Carlos Annacondia en el contexto de dirigirse a los espí ritus malignos 
porque es desinhibido, no en " orar"  a los espí ritus malignos, sino en reprenderlos en 
público y en voz alta. De hecho, tiene un libro que lleva el tí tulo de lo que algunos 
llaman “ el grito de guerra de Annacondia” : ¡  Escú chame, Sataná s! 4 El subtí tulo es 
Ejercer autoridad sobre el diablo en el nombre de Jesú s . lo considero uno de los libros de 
avivamiento má s importantes de los ú ltimos tiempos, y lo recomiendo ampliamente. 
Pero los gritos de mando a los principados, potestades e incluso al mismo sataná s son 
parte integral de la metodologí a evangelí stica de Annacondia. 



 
 PREGUNTA 5 

¿ No existe el peligro de que las oraciones de mando, como ordenar a un espí ritu territorial que abandone una 
ciudad, pueda llevarnos a áreas de ministerio no autorizadas?  

¿ No deberí amos invocar a Dios todopoderoso para que haga esto? 

su pregunta se relaciona un poco con la pregunta anterior. Cuando se usa la 
palabra no autorizado , la implicación es que es posible para aquellos de nosotros 
que creemos y practicamos la guerra espiritual estraté gica movernos a á reas que 
Dios ha reservado para sí  mismo. Podrí a ser como el gran error que cometió  el 

rey Uzí as cuando quemó  incienso en el Templo. 
Los únicos que Dios habí a autorizado a quemar incienso eran los sacerdotes, y 

Uzí as no era uno de ellos. El castigo del rey por ministrar en un á rea no autorizada 
era sufrir de lepra por el resto de su vida (ver 2 Crónicas 26:21). Puede ser algo serio 
salirse de los lí mites que Dios ha establecido. 

T 



“ ¡ Cá llate y sal!”  

Pocos discuten si Dios ha autorizado a Sus siervos a ordenar a los demonios que 
abandonen a las personas afligidas. Jesú s dijo Sus discí pulos para expulsar demonios, 
usando un verbo activo. Como modelo a seguir, dio el ejemplo de cómo hacer esto 
cuando habló  directamente a un demonio y le dijo: “ Cá llate y sal de é l”  (Marcos 
1:25). El teó logo Wayne Grudem dice que “ el patrón del Nuevo Testamento parece ser 
que Dios normalmente espera que los cristianos hablen directamente a los espí ritus 
inmundos” . 1 

Entonces, la pregunta es si estamos autorizados por Dios para confrontar y dirigirnos 
a los espí ritus inmundos en general o solo a algunos de los espí ritus inmundos. A 
medida que avanzamos en lo que John Dawson llama la " jerarquí a limitada de los 
espí ritus malignos" , 2 las Escrituras no nos dan indicaciones claras en un sentido o en 
otro. Mi conclusión es que estamos autorizados a luchar contra las fuerzas de la 
oscuridad en todos los niveles, según las circunstancias. 



Conoce la Red de Oración Estratégica 

Durante la ú ltima dé cada má s o menos, la Red de Oración Estraté gica, que dirijo, 
ha registrado numerosos incidentes, probablemente miles, de guerra espiritual 
estraté gica intencional, planificada y bien ejecutada. La mayorí a de las veces, estas 
acciones de oración incluyen, entre muchas otras cosas, lo que llamarí amos oraciones 
de mandato dirigidas a algunos de los espí ritus territoriales de mayor rango. Los 
participantes en este ministerio de intercesión profé tica, particularmente los lí deres, 
son creyentes de experiencia, madurez, sabidurí a y discernimiento. Ellos escuchan de 
Dios. Ellos sabrí an directamente de É l si lo que estaban haciendo caí a en la categorí a 
de una iniciativa no autorizada. Todos saben acerca de Uzí as y son muy sensibles para 
no cometer un error similar. 

No excluimos pedirle a Dios que actúe a nuestro favor. A veces Dios nos asignará  
movernos directamente al frente de la batalla espiritual. Cuando lo hace, hacemos 
nuestro mejor esfuerzo para identificar los espí ritus demoní acos con los que estamos 
tratando, y debemos ordenar directamente a esos principados que se vayan o que 
liberen su control o que detengan alguna actividad impí a. A menudo, el Espí ritu 
Santo nos dará  una revelación detallada de las cosas que debemos saber o de los 
procedimientos que debemos usar. 



Llama a Dios 

Pero en otras ocasiones, nos dirigimos a Dios. Suplicamos a Dios todopoderoso que 
libere Su poder soberano. Le sugerimos que enví e á ngeles guerreros para que nos 
acompañen en nuestros deberes. Le pedimos que revele á reas de arrepentimiento 
necesario o que nos guí e a actos profé ticos. Nosotros, por supuesto, no le ordenamos a 
Dios que haga nada. É l es el Amo, y nosotros somos los sirvientes. Pero É l espera que 
lo invoquemos para cualquier acción que É l considere apropiada para la ocasión. 



 
 PREGUNTA 6 

Judas 9 dice que ni siquiera el arcángel Miguel traerí a una acusación injuriosa contra satanás. ¿ No es esta una 
indicación bí blica de que debemos alejarnos de la guerra espiritual de nivel estraté gico? 

cualquier opositor de la guerra espiritual de nivel estraté gico 
citará  Judas 9 y descansará  su caso. Suena tan plausible que 
para muchos se vuelve decisivo. Pero el sonido de este 
argumento es mucho má s convincente que su sustancia. Por el 

bien de muchos que de otro modo podrí an desviarse de Judas 9, la respuesta a esta 
pregunta será  un poco má s larga que la mayorí a. 

Comencemos refrescando nuestra memoria del texto mismo. 
Asimismo tambié n estos soñadores [es decir, hombres impí os (ver v. 4)] contaminan la carne, rechazan la autoridad y 
hablan mal de los dignatarios. Sin embargo, el arcángel Miguel, al contender con el diablo, cuando disputaba sobre el 
cuerpo de Moisé s, no se atrevió  a lanzar contra é l una acusació n injuriosa, sino que dijo: “ El Señor te reprenda”  (Judas 
8-9). 

Hay varias razones por las que estos versí culos no deben usarse para cuestionar la 
guerra espiritual de nivel estraté gico. 

METRO 



¿ Qué  autoridad nos ha dado Dios? 

El propó sito de Jude en esta breve carta no es abordar cuestiones de lo que hoy 
conocemos como guerra espiritual de nivel estraté gico. No es como otro sexto capí tulo 
de Efesios. En cambio, escribe para advertir a los creyentes contra algunos falsos 
maestros que han aparecido en ciertos segmentos del Cuerpo de Cristo. Estas personas, 
a quienes Judas se refiere como “ hombres impí os” , tienen espí ritus de rebelión. 
Insisten en resistir a la autoridad. Definitivamente se está n moviendo en á reas de las 
que hablé  en la ú ltima pregunta como fuera de la autorización de Dios. 

Creo que en este punto es importante ceder a la erudición bí blica respetada. Wayne 
Grudem de Trinity Evangelical Divinity School ha considerado cuidadosamente Judas 
9. Concluye: 
La lección de este versí culo es simplemente: “ ¡ No trates de ir má s allá  de la autoridad que Dios te ha dado!”  
Cuando Judas verso 9 se ve de esta manera, la única pregunta que surge para un cristiano es: " ¿ Qué  autoridad nos 
ha dado Dios sobre las fuerzas demoní acas?"  Y el resto del Nuevo Testamento habla claramente de eso en varios 
lugares. 1 



¿ Por qué  es importante mantener el primario sobre el secundario? 

Lo que esto implica es que no debemos derivar conclusiones significativas, como 
esta, de los versí culos de las Escrituras donde se hace un punto secundario para apoyar 
un punto principal. Esto es así  especialmente cuando el punto secundario parece estar 
en desacuerdo con otras Escrituras que lo tratan como un punto principal. Este punto 
principal tiene que ver con el grado de autoridad que Dios nos ha dado sobre las 
fuerzas demoní acas. 

Tanto Pedro como Santiago, por ejemplo, nos instruyen explí citamente a resistir al 
mismo diablo. Pedro dice: “ …Vuestro adversario el diablo, como leó n rugiente, anda 
alrededor buscando a quien devorar. Resí stanle…”  (1 Pedro 5:8-9). Santiago dice: “ … 
Resistid al diablo, y huirá  de vosotros”  (Santiago 4:7). Ni Pedro ni Santiago insinúan que 
solo debemos pedirle a Dios que resista al diablo por nosotros, sino que la 
responsabilidad de hacerlo recae en nuestra iniciativa personal. 

El patrón para esto fue establecido por Jesú s. Wayne Grudem continúa diciendo: 
“ Durante el ministerio terrenal de Jesú s, cuando envió  a los 12 discí pulos delante de 
É l para predicar el reino de Dios, les dio poder sobre todos los demonios”  (Lucas 9:1, 
é nfasis añadido). 2 No serí a apropiado considerar que Judas intenta anular de alguna 
manera lo que enseñan Pedro, Santiago y Jesú s. 



¿ Deberí amos dirigirnos a sataná s? 

Veamos Judas 9 má s de cerca. No hay nada allí  sobre demonios, ya sean demonios 
asignados a individuos o demonios asignados a territorios. La única referencia a un ser 
sobrenatural es al diablo o sataná s. El quid de la cuestión, en lo que respecta a Judas 
9, no es si debemos confrontar y dirigirnos a los principados y potestades de alto rango 
que sirven a sataná s, sino si estamos autorizados a dirigirnos al mismo sataná s. 

Entre los miembros de la Red de Oración Estraté gica hay diferencias de opinión 
sobre si debemos intentar confrontar y dirigirnos al mismo sataná s. Algunos usan el 
nombre sataná s, pero principalmente en un sentido retó rico. Cuando dicen: “ Vengo 
contra ti, sataná s, en el nombre de Jesú s” , normalmente no se imaginan que el mismo 
sataná s los está  escuchando porque sataná s no es omnisciente ni omnipresente. É l no 
es Dios. Sataná s es un criatura, y só lo puede estar en un lugar a la vez. Lo que sí  
pretenden es hablar en contra del imperio del mal de sataná s. Es como un soldado en 
camino a la Guerra del Golfo diciendo " ¡ Vamos a buscarte, Saddam!"  En mi respuesta 
a la Pregunta 4, mencioné  a Carlos Annacondia de Argentina y lo que se conoce como 
su grito de guerra: “ ¡ Escúchame, sataná s!”  Si Annacondia está  usando esto retó rica o 
literalmente, no estoy preparado para decirlo. 



¿ Informes cuestionables? 

De vez en cuando recibo informes de aquellos que creen que literalmente se han 
encontrado con sataná s en persona. Debo admitir que soy un poco escé ptico acerca de 
estos informes. El contrainterrogatorio conduce con frecuencia a la conclusión de que, 
de hecho, pueden haberse encontrado con espí ritus de muy alto rango, como belcebú , 
la reina del cielo, la pitón o el ajenjo, confundié ndolos erróneamente con el mismo 
sataná s. No podrí a afirmar categó ricamente que nadie ha luchado contra el diablo 
uno a uno porque no tendrí a forma de probarlo. Pero diré  que lo má s probable es que 
sea muy raro. Mi punto es que si estiramos Judas 9 para que se aplique a nosotros hoy, 
solo podrí a aplicarse al caso de dirigirse a sataná s y no a la guerra espiritual de nivel 
estraté gico en general. 



¿ Cuá les son los dos lados de la cruz? 

Judas 9 trae otra consideración muy importante a tener en cuenta, a saber, la 
diferencia entre el lado de atrá s de la cruz (el Antiguo Testamento) y este lado de la 
cruz (el Nuevo Testamento). Enormes cambios ocurrieron cuando Jesú s derramó  Su 
sangre en la cruz. El mundo no ha sido el mismo desde entonces. Una cosa que 
sucedió , como mencioné  anteriormente, es que la condenación final de todos los 
principados y potestades, y del mismo sataná s, fue sellada de una vez por todas. 

Jesú s hizo una declaración muy significativa con respecto a esta diferencia en el 
capí tulo 11 del Evangelio de Mateo. Primero dijo que el má s pequeño en el Reino de 
los Cielos (de este lado de la Cruz) es má s grande que Juan el Bautista, quien 
representaba a todos los que viví an al otro lado de la Cruz (ver Mateo 11:11). Luego, 
en el siguiente versí culo, Jesú s dijo: “ El reino de los cielos sufre violencia, y los violentos 
lo arrebatan”  (Mateo 11:12). Interpreto esto como una directiva clara para la guerra 
espiritual agresiva. 

Ahora consideremos la referencia de Judas al “ cuerpo de Moisé s” . Esto coloca a 
Judas 9 en el contexto de la parte de atrá s de la cruz antes de que Jesú s viniera y 
cambiara las cosas tan radicalmente. En el Antiguo Testamento, a los creyentes no se 
les dio la misma autoridad sobre los poderes del mal que Jesú s nos ha dado a nosotros 
de este lado de la Cruz. En ninguna parte del Antiguo Testamento encontramos 
incidentes de demonios expulsados como los que vemos en el ministerio de Jesú s y los 
apó stoles. Aunque no sabemos mucho acerca de lo que Dios ha delegado o no a los 
á ngeles, no podemos descartar la posibilidad de que incluso el arcá ngel Miguel pueda 
tener má s autoridad en este lado de la cruz que la que tuvo en el incidente que Judas 
cita en el reverso de la Cruz. 



¿ Cuá l es mi punto? 

Me he tomado un buen tiempo para explorar los entresijos de Judas 9. Mi conclusión 
es que el versí culo no debe usarse como si fuera una prohibición general de la guerra 
espiritual a nivel estraté gico. 



 
 PREGUNTA 7 

En Mateo 18:15-20, atar y desatar se usan en el contexto de ejercer la disciplina de la Iglesia. ¿ Por qué  asocias 
atar y desatar con la guerra espiritual? 

atthew 18 es el capí tulo en el que Jesú s da instrucciones sobre 
cómo tratar con un hermano o hermana que te ha ofendido. 
Usted va a ellos personalmente; luego, si es necesario, toma 
algunos testigos; luego lo llevas a toda la iglesia. Si nada de 

esto funciona, expulsa del grupo al pecador impenitente. Jesú s luego agrega: “ De cierto 
os digo que todo lo que até is en la tierra será  atado en el cielo, y todo lo que desaté is en la 
tierra será  desatado en el cielo”  (Mateo 18:18). 

METRO 



Conectando el Cielo y la Tierra 

Un principio importante detrá s de esto es que existe una relación continua entre el 
Cielo y la tierra, entre el mundo invisible y el mundo visible. En el Padrenuestro, 
oramos, “ …Há gase tu voluntad en la tierra como en el cielo”  (Mat. 6:10). 

A medida que servimos a Dios, É l da las instrucciones del Cielo y las llevamos a cabo 
en la tierra. En este caso, Sus instrucciones son excomulgar a un creyente que se niega 
a arrepentirse de un pecado contra otra persona. Dios nos deja saber Su voluntad, pero 
se espera que nosotros tomemos la acción. 

Muchos no ven esto claramente porque la mayorí a de nuestras versiones en inglé s 
nos dan una traducción ligeramente engañosa del griego original. A primera vista, 
“ todo lo que atares en la tierra será  atado en el cielo”  podrí a darnos la idea de que 
estamos a cargo de decidir primero qué  se debe atar y luego el Cielo estará  de acuerdo 
con nosotros. Una traducción mucho mejor y má s literal del griego se encuentra en la 
New American Standard Bible que dice: “ Todo lo que atares en la tierra será  atado en los 
cielos”  (Mat. 18:18). Esto deja claro que la iniciativa comienza en el Cielo. Dios no 
hace nuestra voluntad; hacemos la voluntad de Dios. 

Este principio de atar y desatar en realidad aparece por primera vez en Mateo 16, 
dos capí tulos antes de que Jesú s lo mencione nuevamente en Mateo 18. Si Mateo 18 
fuera la única mención, serí a difí cil aplicarlo a la guerra espiritual. Pero en Mateo 
16, Jesú s lo menciona directamente en el contexto de la guerra espiritual, no en la 
disciplina de la Iglesia. Vamos a ver. 



Entendiendo que el Mesí as ha venido 

Algunos consideran el evento que tuvo lugar en Mateo 16 como el acontecimiento 
má s importante en la vida de Jesú s entre Su bautismo y Su muerte y resurrección. 
Despué s de tener a sus discí pulos con é l durante un año y medio, Jesú s les pregunta: 
“ ¿Quié n dicen los hombres que soy yo, el Hijo del hombre?”  (Mateo 16:13). Mencionan a 
Juan el Bautista y Elí as y otros. Entonces É l les pregunta: “ ¿Quié n decí s que soy yo?”  
(Mateo 16:15). Pedro responde por el grupo y dice: “ Tú  eres el Cristo, el Hijo del Dios 
viviente”  (Mateo 16:16). Cristo en griego significa “ Mesí as”  en hebreo. Esta es la 
primera vez que los discí pulos estaban lo suficientemente seguros decir en tantas 
palabras que Jesú s era el Mesí as que los judí os habí an estado esperando durante 
tanto tiempo. 

La respuesta de Jesú s fue decir: “ … Edificaré  Mi iglesia…”  (Mat. 16:18). Esta es la 
primera vez que Jesú s menciona la palabra Iglesia . ¿ Por qué  esperó  tanto? Jesú s no 
podí a decirles a sus discí pulos por qué  habí a venido hasta que primero supieran 
quié n era. É l vino a edificar Su Iglesia. 



Derribando las puertas de Hades 

Aquí  es donde la guerra espiritual entra en escena. Al mismo tiempo que dice: 
“ Edificaré  mi iglesia” , Jesú s agrega: “ Y las puertas del Hades no prevalecerán contra 
ella”  (Mateo 16:18). No hay duda de que las puertas del Hades intentarán impedir que 
Jesú s construya Su Iglesia, pero no tendrá n é xito. Para que la Iglesia crezca, las 
puertas del Hades deben ser derribadas. Esto indica una confrontación con las fuerzas 
de la oscuridad, o lo que llamamos guerra espiritual. 
¿ Cuá les son exactamente estas llaves del Reino? Jesú s dice: “ … Todo lo que ates en la 

tierra será  atado en el cielo y todo lo que desatares en la tierra será  desatado en el cielo”  
(Mateo 16:19). Aquí  es donde atar y desatar está n directamente relacionados con la 
guerra espiritual. 



Atar al hombre fuerte 

Los discí pulos ya habí an oí do a Jesú s usar el verbo atar . Unos capí tulos atrá s, en 
Mateo 12, Jesú s estaba hablando de guerra, es decir, el conflicto entre el Reino de Dios 
y el reino de sataná s. Luego les dice a sus discí pulos: “ ¿Cómo puede alguien entrar en 
la casa de un hombre fuerte y saquear sus bienes, si primero no lo ata? y entonces saqueará  
su casa”  (Mateo 12:29). 

Jesú s estaba instruyendo cuidadosamente a Sus discí pulos acerca de su papel en la 
extensión del Reino de Dios a travé s de la invasión del reino de sataná s. Solo los má s 
ingenuos imaginarí an que un asalto agresivo al reino de sataná s se encontrarí a con 
algo má s que una lucha desesperada. Es por eso que sataná s y cualquiera de sus 
principados o poderes que intenten detener la propagación del Evangelio deben ser 
atados. ¿ Por quié n? Por los discí pulos de Jesú s que está n llevando la Buena Nueva a 
los perdidos. 

Perder es la otra cara de atar. La vinculación evita que las fuerzas demoní acas 
hagan lo que pretenden. Perder invierte lo que ya han logrado. Jesú s usó  ambos 
té rminos cuando ministró  a la mujer que habí a sufrido de un espí ritu de enfermedad 
durante 18 años: “ Así  no debe ser desatada esta mujer, siendo hija de Abraham, a quien 
Sataná s ha atado —piensen en ello— durante dieciocho años. de este ví nculo en sá bado”  
(Lucas 13:16). 

Atar y desatar, por lo tanto, son armas extremadamente importantes que deben 
encontrarse en el arsenal de todos aquellos que desean ganar a los perdidos para 
Jesucristo. 



Viajando del debate a la decisión 

Esto sirve como recordatorio de algo que debe repetirse con frecuencia. La guerra 
espiritual a nivel estraté gico nunca debe verse como un fin en sí  mismo; má s bien, es 
un medio para el fin de la evangelización mundial. Cuando nos damos cuenta de que el 
destino eterno de las personas puede depender de si decidimos obedecer a Jesú s y 
enfrentar al enemigo en todos los niveles, comenzamos a darnos cuenta de que es 
mejor pasar del debate a la decisión. Esto es lo que Jesú s enseñó  a Sus discí pulos, y 
Sus discí pulos obedecieron a su Maestro. 



 
 PREGUNTA 8 

Como hizo con Sus discí pulos, Jesús nos ordena expulsar demonios de las personas, pero no da una orden 
explí cita de expulsar demonios de ciudades o territorios. Por lo tanto, ¿ no deberí amos restringir nuestro 

ministerio de guerra espiritual a la liberación de individuos? 

Jesú s ordenó  a sus discí pulos que echaran fuera demonios. Una de las Escrituras 
má s conocidas para esto es Marcos 16:17 donde dice: “ Y estas señales seguirán a los 
que creen: En mi nombre echarán fuera demonios…” . Es interesante que, al menos en 
este caso, cuando Jesú s comenzó  a enumerar las señales del Reino, mencionó  la 

expulsión de demonios como el número uno. 
De hecho, la primera vez que Jesú s envió  a sus discí pulos solos, “ les dio poder sobre 

los espí ritus inmundos, para expulsarlos”  (Mateo 10:1). ¿ Quié nes eran estos “ espí ritus 
inmundos”  que mencionó  Jesú s? ¿ De qué  nivel de guerra espiritual estaba hablando? 
¿ Eran demonios a nivel del suelo? ¿ Eran fuerzas de la oscuridad de nivel oculto? 
¿ Eran espí ritus territoriales? La respuesta obvia a esas preguntas es que Jesú s no 
especificó . Todos ellos, sin embargo, estarí an lógicamente incluidos en la categorí a 
general general de “ espí ritus inmundos” . 

j 



El espí ritu legión nombrada 

Poco antes de que Jesú s enviara a Sus discí pulos, ellos habí an estado con É l 
cuando expulsó  al espí ritu llamado legión del hombre endemoniado que viví a en el 
cementerio en el paí s de los gadarenos. Esta historia se cuenta en Mateo 8, Marcos 5 y 
Lucas 8, y cada relato da algunos detalles que no encontramos en los demá s. El 
resultado de todas las historias es que aquí  no estamos tratando con el demonio 
promedio que puede hacer que un individuo sea esclavo de la ira, la lujuria, la codicia, 
la enfermedad o lo que sea, sino con algo mucho má s siniestro. 

El hecho de que Jesú s interrogó  a esta colección de espí ritus malignos y descubrió  
que su nombre era legión fue la primera pista de que este era uno de los casos de 
mayor nivel. Otro fue su petición de que “ no los echarí a fuera del paí s”  (Marcos 
5:10). Aquí  tenemos una clara referencia a un territorio geográ fico, a saber, “ el 
paí s” . Entonces, mientras que los demonios habitaban claramente en un ser humano, 
tambié n tení an una identificación importante con un territorio. De hecho, Jesú s 
decidió  no echarlos fuera del territorio, sino dentro de una piara de cerdos. 

Menciono esto porque el trato con la legión tení a que estar fresco en la mente de los 
discí pulos cuando Jesú s los envió  solos con “ poder y autoridad sobre todos los 
demonios”  (Lucas 9:1). 

Es cierto que Jesú s no especificó  explí citamente que los discí pulos debí an 
confrontar espí ritus a nivel de legión u otros espí ritus territoriales. Pero esto no 
deberí a ser la base para un argumento de que Jesú s lo habrí a prohibido o que la 
guerra espiritual a nivel estraté gico no es la voluntad de Dios. Hay muchas cosas que 
hacemos con la seguridad de que estamos en la voluntad de Dios que Jesú s no abordó  
en absoluto. Nunca recomendó  hablar en lenguas, por ejemplo. Ni siquiera ordenó  a 
sus discí pulos que plantaran iglesias. Pero É l nos dijo que tomá ramos autoridad sobre 
los malos espí ritus. 



La palabra definitiva Todos 

¿ Incluye esa autoridad a los espí ritus de mayor rango? Anteriormente me he 
referido a Lucas 10:19 que, al menos en mi comprensión del versí culo, es lo 
suficientemente especí fico para responder la pregunta. Jesú s dijo a sus discí pulos: 
“ Os doy autoridad sobre todo el poder del enemigo…”  Esa palabra todo es definitiva. Me 
doy cuenta de que a veces la palabra todos se usa en las Escrituras en sentido figurado, 
pero no creo que este sea uno de esos casos. Creo que Jesú s literalmente quiso decir 
que É l nos da autoridad sobre los demonios de todo rango. 



 
 PREGUNTA 9 

¿ Cómo sabes que existe algún tipo de jerarquí a organizada entre los demonios? ¿ Cuáles son los diferentes 
rangos en tal jerarquí a? 

A medida que estudiamos los lugares de las Escrituras que nos brindan 
información sobre el mundo invisible de las tinieblas, queda claro que no todos 
los demonios son iguales. Hay algunos demonios que mandan a otros demonios. 
¿ Como sabemos? 

A 



La naturaleza de Sataná s 

Una de las formas en que llegamos a la conclusión de que debe haber una jerarquí a 
de demonios es considerar la naturaleza de sataná s. Mencioné  esto en mi respuesta a 
la Pregunta 6, pero ahora debemos analizarlo con má s detalle. Si bien sataná s es 
extremadamente poderoso, como lo he mencionado má s de una vez, sin embargo, no 
es Dios. Dios es el Creador, y sataná s es una criatura. En un momento dado, Dios creó  
a la criatura que conocemos como sataná s. Debido a que sataná s no es Dios, no puede 
tener los atributos de Dios. No es omnipotente, ni todopoderoso. No es omnisciente, ni 
sabe todo. Y, má s concretamente, no es omnipresente, ni está  en todos los lugares en 
todo momento. 

Debido a que no es Dios y solo una criatura, sataná s solo puede estar en un lugar a la 
vez. Es posible que pueda ir de un lugar a otro muy rá pidamente, pero aun así  tiene 
que irse de donde está  ahora para llegar a donde quiere estar. Cuando pensamos en 
esto, tiene sentido; pero muy a menudo no nos detenemos a pensar, y por lo tanto 
imaginamos que el mismo sataná s está  por todas partes. Cuando estamos haciendo una 
guerra espiritual y decimos: “ Te reprendo, sataná s” , es muy probable que é l mismo 
no nos escuche decir eso. No es como orar “ Padre nuestro que está s en los cielos”  y 
saber que Dios nos escucha cada vez. 



El número de demonios 

Sin embargo, aunque el mismo Sataná s podrí a no estar cerca de nosotros, sabemos 
con certeza que hay fuerzas sobrenaturales del mal en nuestra vecindad. La cantidad de 
espí ritus malignos cuyas actividades son finalmente orquestadas por sataná s es 
enorme. Nadie sabe el número exacto, pero la Biblia nos da una pista o dos. Muchos 
estudiosos de la Biblia creen que alrededor de un tercio de todos los á ngeles que Dios 
creó  han caí do y ahora son demonios (ver Apocalipsis 12:9). En Apocalipsis 5:11 
leemos que los á ngeles alrededor del trono del Cordero fueron numerados 10,000 veces 
10,000, totalizando 100 millones. Es posible que no todos los á ngeles hayan estado 
allí  en ese momento, porque en Apocalipsis 9:16 leemos acerca de un ejé rcito 
angelical de 200 millones. Si los 200 millones representan á ngeles buenos, entonces 
habrí a algo así  como 100 millones de á ngeles oscuros. 

No estoy defendiendo la validez final de esta cifra; mi punto es solo que hay muchos 
espí ritus demoní acos en y alrededor del mundo. Hay tantos que no todos pueden 
informar personalmente a sataná s. Por lo tanto, con el fin de mantener el sistema de 
comunicación en el reino de la oscuridad, lo má s probable es que exista una jerarquí a 
a travé s de la cual los demonios menores reciben sus ó rdenes y presentan sus informes 
a los demonios mayores que eventualmente pueden enviar su mensaje a su comandante 
en jefe, sataná s. . 



 Arcángeles 

Otra forma relacionada de llegar a la conclusión de que existe una jerarquí a del mal 
es recurrir a lo que sabemos sobre los á ngeles buenos. Sabemos que algunos de los 
á ngeles buenos tienen la posición de arcá ngel, lo que por definición significa que 
tienen autoridad sobre otros á ngeles, al igual que un arzobispo tiene autoridad sobre 
otros obispos. Uno de estos arcá ngeles (ver 1 Tesalonicenses 4:16) es Miguel, quien 
aparece en el capí tulo 10 de Daniel y nuevamente en Apocalipsis 12 (ver Daniel 10:13, 
21; Apocalipsis 12:7). Leemos acerca de una batalla entre Miguel y sus á ngeles contra 
el dragón, Sataná s y sus á ngeles (ver Apocalipsis 12:7). La forma sencilla de entender 
esto es asumir que cada ejé rcito estaba organizado de la misma manera que se 
organizan las fuerzas militares, es decir, operando con una jerarquí a interna. 

Así  es como sabemos que los demonios funcionan en una jerarquí a de oscuridad. 
En mi opinión, es una conclusión só lida. Sin embargo, cuando se trata de definir los 
diferentes rangos, no creo que podamos estar tan seguros. 



Las clasificaciones 

Serí a ú til que la Biblia estableciera claramente las clasificaciones y las posiciones 
relativas asignadas a los seres angé licos, pero aparte de mencionar a los arcá ngeles, no 
lo hace. 

Lo má s cerca que podemos llegar a esto es Efesios 6:12: “ Porque no tenemos lucha 
contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de 
las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestiales. .”  
¿ Son estos tí tulos de posiciones dentro de una jerarquí a del mal? Algunos piensan 
que sí , y algunos piensan que no. 



Tom White contra Walter Wink 

Tom White es uno de los que piensa que sí . En uno de sus libros, tiene una sección 
titulada " Sede corporativa del infierno" , en lo cual argumenta que una interpretación 
razonable de Efesios 6:12 es asumir una clasificación de la jerarquí a de sataná s en 
orden descendente. É l ve a los “ principados”  (archai) como “ prí ncipes satá nicos de 
alto nivel establecidos sobre naciones y regiones de la tierra” . Estos encajarí an en la 
definición de espí ritus territoriales. Ve los “ poderes”  (exousias) como seres có smicos 
que arbitran los asuntos humanos. É l ve a los " gobernantes de las tinieblas de esta 
era"  (kosmokratoras) como " los muchos tipos de espí ritus malignos que comúnmente 
afligen a las personas" . 1 En otras palabras, estos serí an demonios con los que 
tratamos en una guerra espiritual a nivel del suelo. 

Walter Wink es un ejemplo de alguien que piensa que no. Reconoce que hay 
diferentes tipos de poderes oscuros, pero dice: “ El lenguaje del poder en el Nuevo 
Testamento es impreciso, lí quido, intercambiable y asistemá tico. Un autor usa la 
misma palabra de manera diferente en diferentes contextos, o varias palabras diferentes 
para la misma idea” . 2 Señala cómo las palabras clave usadas en el Nuevo Testamento 
griego para los poderes, tales como archon, exousia, dynamis, kyriotes y otras, no se usan 
tan consistentemente como desearí amos. La conclusión de Wink, por lo tanto, es que 
no deberí amos tratar de organizarlos en algún orden jerá rquico. 

Para ser honesto, veo algo de mé rito en cada uno de los argumentos que he citado. 
Esta es una de esas á reas en las que no me gustarí a ser demasiado dogmá tico. 
Supongo que me encuentro incliná ndome ligeramente hacia Walter Wink y usando un 
poco de precaución al tratar de nombrar los diferentes rangos en la jerarquí a de 
sataná s. Al mismo tiempo, no tengo ninguna duda personal de que existe una 
jerarquí a satá nica, con la que debemos lidiar cuando nos enfrentamos al enemigo en 
una guerra espiritual. 



 
 PREGUNTA 10 

¿ Es esencial aprender los nombres de los principados sobre una ciudad como parte del proceso de transformación 
de la ciudad? ¿ Cómo se puede justificar tal cosa? 

Al analizar esta pregunta, debemos recordarnos, en primer lugar, que los 
demonios, los espí ritus malignos y los principados tienen nombres, 
comenzando con el nombre de su lí der, sataná s. Así  como cada individuo que 
conoces tiene su propia personalidad y su propio nombre, los demonios 

tambié n son personalidades individuales. Sin embargo, no son seres humanos; son 
seres angelicales. Cada uno es una criatura creada por Dios. No son creados a la imagen 
de Dios como lo son los seres humanos, sino que son creados a la imagen que Dios 
diseñó  para que fueran. 

yo 



Comunicación entre demonios 

Una de las implicaciones de esto es que los demonios se comunican. Puede que no 
sepamos exactamente cómo hablan entre ellos o qué  idioma usan, pero para 
comunicarse necesitan saber el nombre de los demá s. Numeroso Se han registrado y 
verificado casos de demonios que hablan a los humanos en la propia lengua verná cula 
de los humanos. En otros casos, los demonios han hablado en voz alta en un idioma 
extraño para el oyente. Los demonios tambié n responden y obedecen las ó rdenes 
humanas cuando la orden se da con la autoridad del nombre de Jesú s. 

Un buen ejemplo es Jesú s hablando al espí ritu inmundo en el hombre gadareno 
endemoniado. Usando la voz del hombre, el demonio le habló  a Jesú s en arameo 
verná culo: “ ¿Qué  tengo yo contigo, Jesú s, Hijo del Dios Altí simo? Te ruego por Dios que 
no me atormentes”  (Marcos 5:7). Entonces Jesú s le habló  directamente al demonio: 
“ ¿Cuá l es tu nombre?”  (Marcos 5:9). En otras palabras, Jesú s sabí a que los demonios 
tienen nombres. Y, como bien sabemos, el nombre de este demonio resultó  ser legión. 



Antiguo Testamento y Nuevo Testamento 

A travé s de muchas partes del Antiguo Testamento, los demonios son nombrados por 
su nombre (ver 2 Reyes 17:29-31). El hecho de que a menudo se los considere 
deidades, o dioses o diosas con g minú scula, no altera el hecho de que son demonios. 
En su mayorí a son los demonios de mayor rango con los que nos enfrentamos a travé s 
de la guerra espiritual de nivel estraté gico, a diferencia de los demonios de menor 
rango que enfrentamos en la guerra espiritual a nivel del suelo. Pero todos tienen 
nombres. Piense, por ejemplo, en baal (ver 2 Reyes 21:3) o ashtoreth y milcom (ver 1 
Reyes 11:5) o muchos otros en el Antiguo Testamento. 

En el Nuevo Testamento, muchos demonios ademá s de legión tambié n se revelan 
por nombre. Tenemos, por ejemplo, belcebú  (ver Lucas 11:15) y ajenjo (ver Apocalipsis 
8:11) y abadón o apolión (ver Apocalipsis 9:11). Fue muy importante que cuando 
Pablo fue a evangelizar a É feso, sabí a que el nombre del demonio que tení a en 
cautiverio a la ciudad era diana (ver Hechos 19). 



Nombres propios y nombres funcionales 

Los nombres de los demonios pueden ser nombres propios, como todos los anteriores, 
o nombres funcionales. Por ejemplo, cuando Jesú s sanó  a una mujer lisiada en sá bado, 
dijo que Sataná s la tení a atada durante 18 años. Sataná s, por supuesto, no hizo esto 
personalmente, sino que delegó  la malvada tarea a un demonio subordinado, al que 
Jesú s llamó  por un nombre funcional, un " espí ritu de enfermedad"  (Lucas 13:11). Sin 
duda, el demonio tambié n tení a un nombre propio, pero no era necesario que Jesú s 
supiera o usara el nombre propio cuando el nombre funcional serí a suficiente. 

Cuando Pablo fue a Filipos, se encontró  con un espí ritu extremadamente poderoso. 
Se habí a ubicado en una esclava y le habí a dado el poder de adivinar el futuro con 
precisión. Este demonio habló  en voz alta a travé s de la niña y tení a un nombre. 
Nuestros traductores al inglé s de la Biblia decidieron traducir su nombre griego, 
pneuma pythona , con un nombre funcional, “ espí ritu de adivinació n”  (Hechos 16:16). 
Sin embargo, como puede ver incluso sin saber mucho griego, una traducción literal 
serí a " espí ritu pitón" . Otra forma de expresar esto serí a " un demonio llamado 
pitón" . 

A medida que se desarrolla la historia, el nombre propio se vuelve importante porque 
en ese momento pitón era un conocido espí ritu de alto rango que custodiaba el 
orá culo en Delfos. El orá culo era una sacerdotisa ubicada en el templo de apolo. Este 
fue uno de los principales centros de profecí a falsificada en el mundo antiguo. Pablo, 
entonces, no fue confrontado por ningún espí ritu de adivinación ordinario y de bajo 
rango. En cambio, se enfrentó  a un principado llamado pitón. Lo sabemos porque se ha 
revelado el nombre propio del demonio. En este caso el nombre propio es má s ú til que 
el nombre funcional. 



La ventaja de saber el nombre 

La pregunta pregunta si es esencial saber los nombres de los principados sobre una 
ciudad. No, no es imprescindible para saber el nombre propio o el nombre funcional en 
cada caso. Sin embargo, hay una ventaja en saber el nombre si es posible. Es mejor 
saber el nombre o nombres de los espí ritus dominantes que no saberlo. ¿ Por qué ? 
Permí tanme responder citando el Nuevo Diccionario Internacional de Teologí a del Nuevo 
Testamento . Tenga en cuenta que esta enorme obra de referencia está  escrita por 
eruditos bí blicos heterosexuales cuyo principal interé s es el aná lisis histó rico y 
lingü í stico, no la guerra espiritual. Aquí  está  la cita: “ En la fe y el pensamiento de 
prá cticamente todas las naciones, el nombre está  indisolublemente ligado a la persona, 
ya sea de un hombre, un dios o un demonio. Cualquiera que conozca el nombre de un ser 
puede ejercer poder sobre é l”  (é nfasis añadido). 1 

He escuchado a algunas personas decir que no podemos depender de declaraciones 
como esta porque no está n en la Biblia. Nunca he podido entender por qué  algunos 
tienen problemas con el conocimiento extrabí blico. La mayor parte de lo que todos 
aprendemos desde el jardí n de infantes hasta la escuela secundaria no se encuentra en 
la Biblia, pero ese material se ha convertido en una parte muy importante de nuestras 
vidas. Los seres humanos, tanto cristianos como no cristianos, que tienen experiencia 
en el trato con poderes demoní acos sobrenaturales saben cuá n importante es conocer 
los nombres de los demonios, y no hay nada particularmente espiritual en rechazar este 
conocimiento. 



Descubrimiento de los nombres 

¿ Cómo descubrimos los nombres? Esta es una tarea de mapeo espiritual. A veces, el 
nombre de un espí ritu, como Diana de los Efesios, es obvio. A veces, la investigación 
histó rica revelará  la identidad de los espí ritus. A veces Dios dará  revelación acerca 
de los espí ritus. Por otra parte, ciertos practicantes de ocultismo que está n sirviendo al 
lado oscuro pueden, por una u otra razón, revelar información de primera mano sobre 
sus maestros. El Espí ritu Santo proveerá  discernimiento para saber si tal información 
es vá lida o no. 

No olvidaré  nuestro esfuerzo pionero en la guerra espiritual a nivel estraté gico en 
Resistencia, Argentina, con Ed Silvoso a principios de la dé cada de 1990. Ví ctor 
Lorenzo fue el encargado de hacer el mapeo espiritual preliminar de la ciudad. No pasó  
mucho tiempo antes de que identificara a los seis espí ritus demoní acos que habí an 
mantenido a Resistencia en la oscuridad espiritual: pombero, curupí , reina del cielo, 
masonerí a, brujerí a y san la muerte. Con esta información, los intercesores, 
encabezados por personas como Cindy Jacobs, Doris Wagner y Eduardo Lorenzo, 
pudieron dirigir sus oraciones, atar a los hombres fuertes y abrir los cielos para que un 
grado significativo de transformación espiritual pudiera llegar a la ciudad y su gente. 

En su libro Tomando Nuestras Ciudades para Dios , John Dawson reporta una 
experiencia exitosa con la guerra espiritual en Có rdoba, Argentina. Despué s de una 
lucha considerable, se produjo un gran avance cuando el equipo descubrió  el nombre 
del principado gobernante de la ciudad. En este caso era un nombre funcional, “ el 
orgullo de la vida” . Una vez que los intercesores supieron eso, pudieron enfrentarlo 
ministrando con el espí ritu opuesto, la humildad, y como resultado vieron un avance 
espiritual mensurable en Có rdoba. 2 



 
 PREGUNTA 11 

el nombre de tu libro es Oración de guerra . Dado que ese no es un té rmino bí blico, ¿ por qué  lo usa? 

Hay varias razones por las que creo que la oració n de guerra es un té rmino ú til, 
aunque no podamos encontrarlo en ninguna concordancia bí blica. T 



Pacifistas espirituales 

En la Iglesia de hoy hay un número considerable de pacifistas espirituales que 
harí an casi cualquier cosa para evitar conflictos y guerras. Por ejemplo, recuerdo hace 
unos años cuando la Iglesia Metodista Unida nombró  un comité  oficial para revisar su 
himnario. En el comité  habí a varios pacifistas espirituales que lograron persuadir al 
comité  para que eliminara del himnario el clá sico himno “ Onward Christian 
Soldiers” . Sin embargo, cuando se corrió  la voz entre los creyentes en las bancas de 
que esto era lo que estaba haciendo su comité  del himnario, iniciaron una protesta de 
base que finalmente obligó  al comité  a cambiar de opinión y dejar " Onward Christian 
Soldiers"  en el himnario. 1 

Una de las razones de esto fue que los creyentes metodistas conocí an sus Biblias. El 
Antiguo Testamento, para empezar, está  lleno de guerras fí sicas, muchas de las cuales 
fueron respaldadas explí citamente por Dios mismo. El Nuevo Testamento de principio 
a fin es un libro que describe cómo Jesú s invadió  el reino de sataná s con el Reino de 
Dios. Mientras que Jesú s es conocido en el Antiguo Testamento como “ Prí ncipe de 
Paz”  (ver Isa. 9:6), en el Nuevo Testamento É l se ve a sí  mismo má s como un 
guerrero. Jesú s dice: “ No pensé is que he venido a traer paz a la tierra. no he venido a 
traer paz sino espada”  (Mat. 10:34). Jesú s no era pacifista. Sabí a que la verdadera paz 
nunca llegará  hasta que el enemigo, Sataná s, sea derrotado. La derrota de Sataná s 
comenzó  en la cruz, pero no termina hasta que es arrojado al lago de fuego en 
Apocalipsis 20. Entonces el mundo entero cumplirá  literalmente los deseos del 
Prí ncipe de Paz. Hasta entonces, nos guste o no, estamos en guerra. 



Los buenos soldados participan en la guerra 

Por eso, Pablo le escribirí a a Timoteo y le recordarí a que fue llamado a ser un 
guerrero. É l advierte a Timoteo que “ conforme a las profecí as que antes se han hecho 
acerca de ti, para que por ellas puedas hacer la buena milicia”  (1 Timoteo 1:18). Continúa 
diciendo que Timoteo debe soportar las penalidades “ como buen soldado de Jesucristo”  
porque los que está n “ envueltos en la guerra”  no deben ser distraí dos (2 Timoteo 2:3-
4). Ni Pablo ni Timoteo eran pacifistas. 

De hecho, cuando Pablo escribió  a los Efesios, vio su vida por Dios como una vida de 
guerra. Los creyentes allí  luchaban constantemente contra las fuerzas del mal bajo 
Diana y otros demonios de alto rango. Cuando Pablo les dice a los efesios que “ tomen 
toda la armadura de Dios”  (Efesios 6:13), está  usando la analogí a de las legiones 
romanas. Las legiones romanas eran bien conocidas por su guerra agresiva diseñada 
para expandir las fronteras del Imperio Romano. Pablo estaba animando a los efesios a 
seguir su ejemplo en el ámbito espiritual, extendiendo agresivamente el Reino de Dios. 

Dado que la guerra claramente no es una opción sino una obligación en la Biblia, 
elegí  usar la palabra en mi té rmino oració n de guerra . Le adjunté  la palabra oració n 
porque la guerra obviamente requiere armas, y la oración es un arma importante en la 
guerra espiritual (ver Efesios 6:18). 



El Cañón Espiritual 

La Biblia dice que las armas de nuestra milicia no son carnales, sino espirituales (ver 
2 Cor. 10:4). Estoy de acuerdo con el teó logo y autor Clinton Arnold, quien concluye: 
“ Si Pablo tuviera que resumir la forma principal de obtener acceso al poder de Dios 
para librar una guerra espiritual exitosa, afirmarí a inquebrantablemente que es a 
travé s de la oración” . 1 De hecho —como se mencionó  anteriormente— me atreverí a a 
decir que la oración es un poco má s que una de las armas má s; es má s bien el cañón 
a travé s del cual deben dispararse todas las demá s armas de la guerra espiritual. Hay 
poder en el nombre de Jesú s, la sangre de Jesú s, atar y desatar, alabanza y adoración, 
la Palabra de Dios y otras armas de guerra espiritual. Pero ninguno de ellos será  todo 
lo que se supone que debe ser a menos que esté  acompañado de una oración poderosa. 

Sobre la base de estos conceptos bí blicos, acuñé  la frase oració n de guerra y la usé  
como tí tulo para este libro. Tenga en cuenta que la oración de guerra es solo un tipo 
de oración. Hay muchos otros tipos. Por ejemplo, Richard Foster tiene capí tulos sobre 
21 tipos diferentes de oración en su excelente libro Oració n . Solo dos de sus 
descripciones, la oración autorizada y la oración radical, se acercarí an a lo que me 
gusta llamar oración de guerra. Para cuantificarlo, esto significa que el 90 por ciento 
de las oraciones que la gente reza no son oraciones de guerra. Es cierto que el libro de 
Foster y este libro tratan de un tipo de oración muy especializado. 2 

Una cosa má s. Si bien es cierto que la oració n de guerra no es una frase que se 
encuentra en la Biblia, tal cosa no deberí a parecer extraña. Por ejemplo, el té rmino 
Trinidad se usa mucho, pero no se encuentra en la Biblia. Cuando se trata de eso, la 
frase Santa Biblia tampoco se encuentra en la Biblia. Se podrí an dar muchos otros 
ejemplos para convencernos de que los té rminos extrabí blicos son aceptables siempre 
que apunten a verdades bí blicas. 



 
 PREGUNTA 12 

La terminologí a es una cosa, pero no parece haber ninguna instrucción directa en el Nuevo Testamento para 
participar en una guerra espiritual de nivel estraté gico. ¿ No va esto más allá  de los lí mites establecidos por las 

Escrituras? 

La forma en que está  redactada esta pregunta parece indicar que puede haber una 
suposición por parte de algunos de que cualquier cosa que hagamos, 
presumiblemente al servicio de Dios, debe encontrarse en algún lugar de la Biblia. 
Pensemos un poco en eso. 

El cristianismo evangé lico nunca ha establecido como principio que debemos 
justificar todo lo que hacemos apuntando a un respaldo bí blico explí cito. Por otro 
lado, ha establecido claramente que nunca debemos permitirnos enseñar o hacer nada 
que sea contrario a las Escrituras. 

T 



Razones por las que adoramos el domingo 

Tomemos, por ejemplo, el culto del domingo. Muchos cristianos han elegido el 
domingo como su dí a semanal para adorar, aunque no hay instrucciones directas en el 
Nuevo Testamento. que deberí an. De hecho, como les gusta recordarme a mis amigos 
adventistas del sé ptimo dí a, Jesú s y los 12 apó stoles adoraron el sá bado. Aquellos de 
nosotros que adoramos el domingo continuamos hacié ndolo porque sentimos que no 
estamos haciendo nada contrario a las Escrituras al elegir el domingo. 

Damos muchas otras cosas por sentadas. Muchos de nosotros celebramos la Navidad 
y la Pascua, por ejemplo. Construimos edificios para iglesias. Realizamos programas de 
escuela dominical. Ordenamos clé rigos. Realizamos campañas de evangelización en 
toda la ciudad. Nos oponemos a la institución de la esclavitud. Mire esa lista y se dará  
cuenta de que las Escrituras no sugieren explí citamente ninguna de esas cosas. 



Conocimiento de Dios y su Reino 

Sin embargo, muchos de nosotros continuamos haciendo estas cosas con una 
conciencia tranquila porque sentimos que sabemos lo suficiente sobre Dios y sobre el 
Reino de Dios y sobre los principios bí blicos del comportamiento cristiano para 
concluir que Dios los aprueba. Digo “ muchos de nosotros”  porque todos debemos ser 
conscientes de que cada elemento de esa lista está  o ha estado sujeto a crí ticas por 
parte de algunos miembros del Cuerpo de Cristo. Pueden argumentar que aquellos de 
nosotros que las hacemos estamos desobedeciendo a Dios. Lea sus argumentos y verá  
que generalmente apoyan su punto de vista argumentando que tal comportamiento va 
má s allá  de los lí mites de las Escrituras. 

Uno de mis amigos que estaba debatiendo conmigo el tema de la guerra espiritual a 
nivel estraté gico usó  este argumento. É l dijo: “ ¡ Si Pablo quisiera que hicié ramos una 
guerra espiritual de nivel estraté gico, lo habrí a dicho en una de sus epí stolas!”  
Pareció  sorprendido cuando le respondí  que si este fuera un principio, tendrí amos 
que aplicarlo no solo a la guerra espiritual a nivel estraté gico sino tambié n al 
evangelismo. Se sorprendió  porque creí a firmemente en ganar almas y en evangelizar 
a sus amigos y vecinos. Pero en ninguna parte de sus epí stolas Pablo decir a sus 
lectores que deben salir y guiar a los incré dulos a Cristo. Cuando mi amigo se dio 
cuenta de que ese era el caso, rá pidamente reconsideró  su argumento en contra de la 
guerra espiritual de nivel estraté gico. 



Los evangelios y los hechos 

Sé  que esto les parece extraño a quienes lo piensan por primera vez. ¿ Cómo 
llegamos a esta mentalidad? Los evangé licos tradicionales parecen mirar 
principalmente a las epí stolas en busca de instrucciones bí blicas para el ministerio. A 
menudo interpretará n los Evangelios a travé s del marco que desarrollan a partir de las 
epí stolas. Otros creyentes, por ejemplo los anabaptistas, tienden a desarrollar su marco 
inicial a partir de los Evangelios y avanzar desde allí . A muchos carismá ticos, por su 
parte, les gusta comenzar con Hechos como base para la interpretación. 

A travé s de mi ministerio inicial funcioné  como un evangé lico dispensacional, 
orientado a las epí stolas. En consecuencia, habí a bloqueado gran parte del ministerio 
dinámico del Espí ritu Santo. Ahora he estado tratando de alejarme de eso tanto como 
sea posible. Una vez que comencé  a tomar al pie de la letra las enseñanzas de los 
Evangelios y los Hechos, pude entender mejor la guerra espiritual. 



 
 PREGUNTA 13 

Es posible que Pablo no haya enfatizado el evangelismo en sus epí stolas, pero en el Libro de los Hechos lo vemos 
realmente haciendo el ministerio del evangelismo. ¿ Por qué  no vemos ejemplos de Pablo haciendo una guerra 

espiritual de nivel estraté gico? 

De hecho, vemos varios de esos ejemplos en el Libro de los Hechos. Preguntas 
como esta surgen de vez en cuando porque, al menos antes de 1990, los pastores y 
maestros no estaban haciendo mucho para instruir a la Iglesia sobre la guerra 
espiritual a nivel estraté gico. Los cristianos en general sabí an muy poco al 

respecto. En consecuencia, cuando los eruditos bí blicos se sentaron a escribir 
comentarios sobre Hechos, no estaban mentalmente programados para reconocer la 
guerra espiritual de nivel estraté gico cuando la vieron. No se enseñaba en los 
seminarios ni en las escuelas bí blicas, por lo que la mayorí a de los pastores tambié n 
lo ignoraban. 

A 



Actos del Espí ritu Santo 

Enseñé  el Libro de los Hechos durante 13 años durante el tiempo en que estaba 
aprendiendo sobre la guerra espiritual de nivel estraté gico. Cuando se hizo evidente 
que habí a comenzado a ver cosas en Hechos que no podí a encontrar en los 
comentarios, decidí  escribir un nuevo comentario que abordarí a muchas de las 
preguntas apremiantes que ahora se plantean en todo el Cuerpo de Cristo. Pasé  varios 
años en este proyecto, y ahora está  disponible un comentario de 500 pá ginas, El libro 
de los Hechos: un comentario . 1 Le daré  una muestra de lo que encontré , pero le 
recomiendo que obtenga El Libro de los Hechos si está  interesado en comprender la 
guerra espiritual de nivel estraté gico con mayor profundidad. 

Los tres ejemplos má s destacados de Pablo participando en una guerra espiritual de 
nivel estraté gico son Hechos 13 (el ministerio de Pablo en el oeste de Chipre), Hechos 
16 (la confrontación de Pablo en Filipos) y Hechos 19 (la evangelización de Pablo en 
É feso y la provincia de Asia Menor). Mirémoslos. 



El encuentro de poder con Elimas 

Hechos 13 es un capí tulo notable porque comienza con el enví o de Pablo y 
Bernabé  desde Antioquí a para evangelizar a los gentiles. Encuentro interesante que la 
primera historia real que cuenta Lucas en el Libro de los Hechos sobre la increí ble 
carrera misionera del apó stol Pablo involucra una guerra espiritual de nivel estraté gico 
vinculada con el evangelismo. Puede que no sea descabellado suponer que esto podrí a 
haber sido una declaración profé tica intencional de Lucas. En otras palabras, Lucas 
podrí a haber estado estableciendo, desde el principio, un patrón determinante para el 
ministerio subsiguiente de Pablo. 

El dramá tico encuentro de poder que dio inicio a la iniciativa evangelizadora de 
Pablo en Pafos, al oeste de Chipre, está  registrado en Hechos 13:6-12. Allí  Pablo 
habí a llegado al funcionario polí tico má s alto del paí s, el procónsul Sergio Paulus. 
Cuando Pablo comenzó  a compartir el Evangelio, se le opuso fuertemente un 
practicante de ocultismo, Elimas, cuya misión del enemigo era mantener a Sergio Pablo 
y toda la región en oscuridad espiritual. Pablo no dudó  en enfrentarse a Elimas y, a 
travé s de é l, a los espí ritus que le estaban dando poder. Entre otras cosas, se dirigió  
bruscamente al hechicero como “ hijo del diablo”  (Hechos 13:10). Pablo proclamó  una 
maldición temporal de ceguera en el falso profeta, y cuando el poder de Dios vino de 
manera tan visible, el procónsul se asombró . ¿ El resultado? Sergio Paulus se salvó  y la 
región se abrió  al Evangelio. 
¿ Por qué  se considera esto como una guerra espiritual de nivel estraté gico? 

Normalmente, un encuentro de poder con un hechicero o un falso profeta serí a visto 
como una guerra espiritual de nivel oculto. Sin embargo, este caso es diferente porque 
estaba conectado directamente con toda una región y con la autoridad polí tica sobre 
la región, el procónsul. Es seguro suponer que el espí ritu territorial sobre el oeste de 
Chipre, aunque invisible, habrí a estado involucrado personalmente en el escenario. 
Una derrota del principal instrumento humano del principado, Elimas, habrí a sido 
tambié n una derrota del principado. El evangelismo, en este caso, estaba muy 
relacionado con la guerra espiritual a nivel estraté gico. 



El espí ritu llamado Pitón en Filipos 

Cuando Pablo llegó  a Filipos se encontró  en una situación similar. Esta vez, sin 
embargo, conocemos el nombre del espí ritu territorial con el que se encontró  Pablo. 
Como he dicho, no es imprescindible saber el nombre del espí ritu, pero ayuda. Este 
incidente se relata en Hechos 16:16-18. Se trata de una esclava que fue empoderada 
por un " espí ritu de adivinación" . En la Pregunta 10 expliqué  cómo nuestros 
traductores al inglé s eligieron usar el nombre funcional “ un espí ritu de adivinación” , 
cuando una traducción má s literal del griego habrí a sido “ un espí ritu llamado 
pitón” , el nombre propio. Python era tan conocido por la gente de Filipos en ese 
entonces como Kali es conocido hoy por la gente de la India. Python se asoció  con el 
templo de apolo en la cercana ciudad de Delphi, uno de los lugares má s notorios de 
sataná s en ese momento. 

En el mundo visible, podrí a parecer que el enfrentamiento de Pablo fue con una 
esclava que adivinaba el futuro. Pero en el mundo invisible era mucho má s que eso. A 
travé s del adivino, Python habí a estado cumpliendo con la misión de sataná s de 
mantener a toda la ciudad de Filipos en la oscuridad espiritual. lo que nos lleva a esta 
conclusión? Cuando Pablo se dirigió  al espí ritu directamente y dijo: “ ¡ Te mando en el 
nombre de Jesucristo que salgas de ella!”  (Hechos 16:18), el impacto de lo que entonces 
habí a ocurrido en el mundo invisible no solo lo sintió  la esclava, como habrí a sido si 
estuvié ramos viendo un simple caso de guerra espiritual a nivel del suelo, sino 
tambié n la todo el territorio. No se trataba só lo de la salvación de un alma, sino de la 
transformación de una ciudad. Las autoridades polí ticas estaban tan conmocionadas 
por esto que hicieron que Pablo y Silas fueran golpeados y encarcelados. 

Aquí  nuevamente, la guerra espiritual a nivel estraté gico fue un ingrediente vital 
del trabajo misionero de Pablo en Filipos. ¿ El resultado? Se plantó  otra iglesia fuerte. 



Diana de los Efesios 

La combinación má s clá sica de guerra espiritual a nivel bá sico, oculto y estraté gico 
se ve en la evangelización de la ciudad de É feso y la provincia de Asia Menor. Aquí  el 
apó stol Juan termina lo que Pablo comenzó . La guerra de Pablo se registra en Hechos 
19:11-20, y las experiencias de Juan se encuentran en la historia posterior (ver el relato 
en la Pregunta 1). 

Expliqué  esto con cierto detalle en la Pregunta 1, así  que no necesito repetirme 
aquí . Sin embargo, querí a mencionarlo una vez má s porque la pregunta que estoy 
tratando de responder se basa en la suposición de que no hay mucho material sobre la 
guerra espiritual a nivel estraté gico en el libro de los Hechos, mientras que hay una 
buena cantidad de material. sobre el evangelismo. Mi argumento es que van juntos. 
Mire lo que sucedió  aquí  en É feso: “ Y esto duró  dos años, de modo que todos los que 
habitaban en Asia, tanto judí os como griegos, oyeron la palabra del Señor Jesú s”  (Hechos 
19:10). Paul no habrí a pensado en separarlos. Cuando les respondió  a los creyentes en 
esa nueva iglesia en É feso, dijo: “ Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino 
contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, 
contra huestes espirituales de maldad. en los lugares celestiales”  (Efesios 6:12). 



 
 PREGUNTA 14 

Si examinamos las obras teológicas cristianas estándar escritas a lo largo de los siglos, no encontramos secciones 
en ninguna de ellas que traten de la guerra espiritual a nivel estraté gico. ¿ Qué  piensas de esto? 

Si bien Dios es soberano, no me gusta pensar en É l como está tico. Yo creo que a 
Dios le gusta derramar vino nuevo, y cuando lo hace, el vino nuevo debe ir en 
odres nuevos. Creo que esto está  implí cito en la frase: “ El que tiene oí do, oiga 
lo que el Espí ritu dice a las iglesias” , que aparece no menos de siete veces en los 

capí tulos 2 y 3 del libro de Apocalipsis. Esto es tiempo presente. Dios ha hablado en el 
pasado, y constantemente necesitamos recordá rnoslo. Pero tambié n sigue revelando 
cosas nuevas a su pueblo. Los teó logos generalmente se preocupan por sistematizar lo 
que Dios ha dicho en el pasado. 

W 



El tiempo de retraso es de 10 años 

Como he mencionado de vez en cuando, la noción de guerra espiritual de nivel 
estraté gico no comenzó  a extenderse ampliamente a travé s del Cuerpo de Cristo hasta 
alrededor de 1990. Incluso en estos dí as de la supercarretera de la información, los 
teó logos profesionales normalmente tardan al menos 10 años en colocar una nueva 
acción o revelación de Dios en la parte superior de sus agendas. En consecuencia, 
esperarí a que en cualquier momento comiencen a aparecer secciones sobre la guerra 
espiritual a nivel estraté gico en las teologí as sistemá ticas (algunas ventajas y otras 
desventajas), pero no estoy realmente sorprendido de que esté  tardando tanto. Para 
volver a referirme a la teorí a de la difusión de la innovación que expliqué  en la 
introducción, los teó logos generalmente comienzan a abordar los problemas hacia el 
final de la etapa de adopción media y durante la etapa de adopción tardí a. 

A modo de ejemplo, tomemos la teologí a sistemá tica má s completa y respetada 
hasta la fecha del movimiento de renovación carismá tica, la Teologí a de la Renovació n 
de J. Rodman Williams. Esto se produjo entre 1988 y 1992, una é poca en que los 
lí deres cristianos apenas comenzaban a ministrar en la guerra espiritual a nivel 
estraté gico y pocas personas hablaban de ello. El libro tiene 1.500 pá ginas, y no hay 
ninguna referencia en el í ndice a la guerra o guerra espiritual. 1 

La mentalidad de que debemos posponer nuevas formas de pensamiento o de 
ministerio hasta que los teó logos profesionales las elaboren primero es una receta para 
preservar el statu quo. La mayorí a de los cambios significativos en la vida de la Iglesia 
han venido a travé s de pioneros que han experimentado con ellos en situaciones reales 
de ministerio. Estoy de acuerdo con Ray Anderson, un teó logo respetado por derecho 
propio, quien dice: “ Una tesis fundamental controlará  esta discusión: la tesis de que el 
ministerio precede y produce teologí a, no al revé s” . 2 



El ministerio de todos los creyentes  
ha sido ordenado por el Espí ritu Santo 

Dejame darte un ejemplo. Casi todos los que conozco está n de acuerdo en que el 
ministerio de la Iglesia debe ser realizado por los mismos creyentes a travé s de los 
dones espirituales que Dios les da a ellos. La idea de que solo el clero ordenado debe 
ejercer el ministerio serí a defendida por muy pocos, si es que hay alguno, en estos 
dí as. Sin embargo, no encuentras esto en las teologí as está ndar de la Iglesia antes de 
1970. No está  en las obras de Martí n Lutero, Juan Calvino o Juan Wesley. Martí n 
Lutero popularizó  la doctrina del sacerdocio de todos los creyentes, pero nunca 
entendió  el ministerio de todos los creyentes: una gran diferencia. El ministerio de todos 
los creyentes es uno de los cambios má s significativos en la vida de la Iglesia en toda la 
historia, pero no se produjo porque lo sugirieron nuestros teó logos profesionales. Llegó  
porque habí a muchos lí deres ordinarios de la Iglesia que tení an oí dos para escuchar 
lo que el Espí ritu comenzó  a decir a las iglesias hace varias dé cadas. 



Los teó logos son salvavidas espirituales 

Al decir esto no estoy descartando el papel que Dios ha dado a los teó logos. Só lo 
estoy tratando de ponerlo en perspectiva. Los teó logos son como salvavidas espirituales 
que pueden evitar que crucemos las lí neas que conducen a peligrosas herejí as. Pero 
generalmente trabajan con agendas creadas previamente por pioneros, activistas e 
innovadores, y por lo general evitan tales roles para ellos mismos. Es por eso que 
muchos teó logos recié n ahora está n comenzando a abordar cuestiones relacionadas 
con la guerra espiritual a nivel estraté gico. 

Puedo recomendar un trabajo teológico má s reciente que profundiza en las 
implicaciones teológicas del ministerio de guerra espiritual de nivel estraté gico 
desarrollado en la dé cada de 1990: Dios en guerra: la Biblia y el conflicto espiritual por 
Gregory A. Boyd. 3 Mi libro Confronting the Powers tambié n es bastante teológico, 4 

pero no soy considerado, como lo es Gregory Boyd, como un teó logo profesional. 



 
 PREGUNTA 15 

¿ Qué  hay de la historia? ¿ Tenemos ejemplos en la historia de la Iglesia donde los lí deres cristianos usaron la 
guerra espiritual de nivel estraté gico como parte de su avance evangelí stico? 

Esta es una pregunta muy importante y requiere una respuesta má s extensa. Es un 
hecho que los cursos está ndar de historia de la Iglesia que se imparten en nuestros 
seminarios y escuelas bí blicas no han incluido mucho material sobre la guerra 
espiritual a nivel estraté gico. No es sorprendente que esto haya causado que los 

lí deres de la Iglesia en general supongan que tenemos pocos precedentes histó ricos. 
Sin embargo, una vez que comenzamos a releer la historia de la Iglesia con una 
pregunta como esta en mente, aparecen muchos ejemplos que reflejan la tesis principal 
de este libro, especialmente aquellos que conectan la guerra espiritual de nivel 
estraté gico con el evangelismo y la difusión del Evangelio. 

T 



La naturaleza parcial de la historia 

Antes de dar algunos ejemplos, permí tanme introducir otro pensamiento. 
Supongamos que peinamos a fondo la historia de la Iglesia y no encontramos nada 
sobre guerra espiritual o espí ritus territoriales. Incluso si ese fuera el caso, no serí a 
motivo suficiente para rechazar categó ricamente la guerra espiritual de nivel 
estraté gico. ¿ Por qué ? Primero, porque no podemos suponer que todo lo que ha 
sucedido alguna vez fue escrito por historiadores, especialmente cuando los mismos 
historiadores podrí an no haber creí do en la guerra espiritual de nivel estraté gico. 

En segundo lugar, una mayor investigación de los documentos histó ricos podrí a en 
cualquier momento dar lugar a nuevos materiales como este. Todos los historiadores 
está n de acuerdo en que los datos histó ricos son, por naturaleza, parciales. Siempre 
hay espacio para nuevos descubrimientos. 

Tercero, es incorrecto suponer que Dios no hace nada nuevo. Dios es soberano, y É l 
puede comenzar este año o el próximo o en cualquier momento en el futuro para hacer 
algo nuevo que nunca antes habí a hecho. Di un ejemplo de esto en mi respuesta a la 
ú ltima pregunta en relación con el acuerdo generalizado que ahora tenemos sobre el 
ministerio de todos los creyentes. Ahora vivimos en la primera generación cuando, 
hasta donde registra la historia de la Iglesia, el ministerio de la Iglesia está  siendo 
delegado y hecho por creyentes comunes. ¿ A quié n le importa si no podemos 
encontrarlo en la historia de la Iglesia? 



Origen de la Roma cristiana 

Afortunadamente, en este caso, tenemos má s ejemplos histó ricos de guerra espiritual 
a nivel estraté gico que del ministerio de todos los creyentes. Una de nuestras 
principales fuentes histó ricas es el profesor Ramsay MacMullen, un historiador secular 
muy respetado. Es profesor Dunham de historia y clá sicos en la Universidad de Yale. La 
especialidad de MacMullen resulta ser la historia del Imperio Romano. Un desafí o 
principal para cualquier historiador del Imperio Romano es intentar explicar cómo ese 
imperio, que una vez no tuvo cristianos, en 400 años se volvió  totalmente cristiano 
desde el emperador hacia abajo. 

Ramsay MacMullen acepta el desafí o con su libro académico The Christianization of 
the Roman Empire AD 100-400 . La notable conclusión de MacMullen es que el principal 
factor que contribuyó  a la expansión del cristianismo en el Imperio Romano fue 
¡ expulsar demonios! El libro está  lleno de ejemplos histó ricos concretos, muchos de 
ellos, por supuesto, relacionados con la guerra espiritual a nivel del suelo y la guerra 
espiritual a nivel oculto. Pero tambié n se citan ejemplos de guerra espiritual a nivel 
estraté gico. Habla, por ejemplo, de “ enfrentamiento frontal con seres sobrenaturales 
inferiores a Dios” . 1 



Ir de frente contra los principados demoní acos 

MacMullen afirma que encontramos una gran cantidad de, para usar mi 
terminologí a, guerra espiritual de nivel estraté gico en la historia. Incluso da razones 
por las que algunos otros historiadores pueden haberse negado a mencionarlo en sus 
libros a pesar de que lo sabí an. É l dice: 
Conducir toda la competencia desde el campo de frente fue crucial. El mundo, despué s de todo, contení a muchas 
docenas y cientos de dioses. La elección estaba abierta a todos. Por lo tanto, podrí a ser solo una fuerza excepcional 
que realmente desplazarí a las alternativas y obligarí a a la lealtad; só lo podrí an ser las demostraciones má s 
probatorias las que funcionarí an. Por lo tanto, debemos asignar tanto peso a este, el principal instrumento de 
conversió n, como lo hacen los mejores primeros reporteros (énfasis añadido). 2 

Echemos un vistazo a algunas de las figuras prominentes de la historia cristiana que 
han reconocido la importancia de los espí ritus territoriales y de la guerra espiritual a 
nivel estraté gico. Intentaré  simplificar un poco las cosas y hacerlo por siglo. 



Segundo siglo: Justino má rtir 

En “ Diá logo con Trifón” , Justino Má rtir afirma que hay un principado de las 
tinieblas asignado a la ciudad de Damasco. No solo eso, sino que Justin creí a que el 
mismo espí ritu territorial tambié n tení a poder sobre toda Arabia. Justin dice: 

 Esa expresión en Isaí as, “ Él tomará  el poder de Damasco y los despojos de Samaria”  
(Isaí as 8:4) predijo [que] el poder del demonio maligno que habitaba en Damasco 
serí a vencido por Cristo tan pronto como É l naciera, y se prueba que esto sucedió . 3 
El “ poder de Damasco”  era obviamente uno de los “ principados”  y “ potestades”  sobre los que Pablo escribió  en 
Efesios 6:12. 

Los tres reyes magos, que vinieron a adorar al niño Jesú s, salieron de esa parte del 
mundo. Justin Martyr tiene un comentario interesante sobre ese incidente. É l dice: 
Los magos que fueron retenidos en cautiverio por la comisión de todas las malas acciones por el poder de ese 
demonio, al venir a adorar a Cristo, muestran que se han rebelado contra ese dominio que los tení a cautivos, y esto 
[el espí ritu de las tinieblas] la Escritura lo tiene. nos mostró  residir en Damasco. 4 

Justin Martyr era un padre de la Iglesia que creí a que los espí ritus de alto rango 
tení an jurisdicción territorial. 



Siglo III: San Gregorio el Taumaturgo 

Uno de los misioneros má s famosos de los primeros siglos fue Gregorio, llamado el 
taumaturgo, porque habí a tantas señales y prodigios sobrenaturales que acompañaban 
sus esfuerzos evangelizadores. Su primer converso, por ejemplo, fue un practicante de 
ocultismo que estaba acostumbrado a participar en transacciones espirituales malvadas 
con un demonio que ocupaba cierto templo dedicado a Apolo. Este demonio era un 
principado conocido en toda la zona como alguien que, en el pasado, habí a sido 
invitado a usar el templo por un sacerdote pagano. Tal invitación le otorgarí a al 
demonio un derecho " legal"  al lugar. 

Gregory en realidad estaba durmiendo en el templo una noche cuando el demonio lo 
atacó . La batalla estaba entablada, Gregory habí a acumulado suficiente experiencia 
pasada en la guerra espiritual para invocar todo el poder de Dios, y el demonio fue 
desalojado. Má s tarde, el demonio se le apareció  al sacerdote del templo pagano y le 
dijo que habí a sido expulsado del templo y que nunca podrí a regresar sin el permiso 
de Gregory. Cuando el chamá n vio la evidencia irrefutable de que Jesucristo, a travé s 
de Gregorio, tení a el poder sobre ese conocido espí ritu territorial, “ la fe del sacerdote 
en el dios se hizo añ icos. Volviendo a San Gregorio, se convirtió  en catecúmeno y, 
posteriormente, por la santidad de su vida, demostró  ser digno de suceder a [Gregorio] 
como obispo” . 5 

Ramsay MacMullen cuenta otra de las muchas experiencias de Gregory confrontando 
espí ritus territoriales, esta con un giro fascinante: 
Y el [demonio] mismo, enfurecido por el territorio que le conquistó  el obispo [Gregory], donde una vez tanto el campo 
como la ciudad principal estaban en las garras de los demonios , inspira a una mujer a difamarlo. Ella es una prostituta y 
lo acusa de ser uno de sus amantes, pero é l también exorciza el espí ritu maligno de ella (é nfasis añadido). 6 

¿ Hubo resultados evangelí sticos de la guerra espiritual de nivel estraté gico de 
Gregorio? Vio una abundante cosecha espiritual. El historiador Kenneth Scott 
Latourette informa: “ Cuando [Gregory] murió… se dice que, en contraste con los 
diecisiete cristianos que encontró  cuando accedió  a la sede episcopal, solo diecisiete de 
la población seguí an siendo paganos” . 7 



Siglo IV: San Martí n de Tours 

Martí n de Tours, el famoso misionero pionero en Francia, difundió  el Evangelio 
invadiendo audazmente el territorio demoní aco, como los santuarios paganos 
sagrados, y frente a grandes multitudes al humillar y destruir el poder de los 
principados de las tinieblas arraigados durante mucho tiempo. 

 En un pueblo, por ejemplo, Martin descubrió  que el espí ritu territorial que 
mantení a al pueblo en cautiverio ocupaba cierto pino enorme. Martin procedió  a 
desafiar al demonio comenzando a cortar el pino. Inmediatamente el pueblo se levantó  
en su contra y desafió  a Martí n a un encuentro de poder. Retaron a Martin a pararse al 
lado del á rbol, donde obviamente estaba inclinado y seguramente caerí a, y les 
permitieron cortar el á rbol con é l debajo. Si el Dios de Martí n fuera lo 
suficientemente poderoso, protegerí a al misionero. Martí n estuvo de acuerdo. 

Los paganos, entre gritos y risas, comenzaron a talar el á rbol. Todo el pueblo se 
habí a reunido para presenciar el espectá culo. El enorme á rbol de repente hizo un 
fuerte crujido y comenzó  a estrellarse. Martin levantó  la mano con calma y reprendió  
al á rbol infestado de demonios en el nombre de Jesucristo. El biógrafo de Martin, 
Sulpitius, informa: 
Entonces, en efecto, a la manera de un trompo (uno podrí a haber pensado que retrocedí a), [el á rbol] se desplazó  
hacia el lado opuesto, a tal grado que casi aplastó  a los rú sticos que habí an tomado sus lugares allí  en lo que se 
consideró  un lugar seguro. 8 

¿ Y el resultado evangelí stico de tal guerra? 
El resultado bien conocido fue que en ese dí a llegó  la salvación a esa región . Porque apenas hubo uno de esa 
inmensa multitud de paganos que no expresara el deseo de la imposición de manos y, abandonando sus impí os 
errores, hiciera una profesión de fe en el Señor Jesú s (é nfasis añadido). 9 



Siglo VI: San Benito de Nursia 

Benedicto ha pasado a la historia como el fundador del monacato. Hasta el dí a de 
hoy, muchas ó rdenes de monjes siguen variaciones de su Regla benedictina , que 
escribió  en su monasterio en Monte Cassino en Italia. 

Cuando Benedict aseguró  Monte Cassino, descubrió  que hací a mucho tiempo que se 
habí a convertido en un notorio centro de brujerí a, idolatrí a y ritos paganos. 
Deidades como Venus, Júpiter, Mithra y Apolo fueron adoradas allí  con regularidad. 
Muchos lo consideraban como un asiento de sataná s. 

Monte Cassino fue un desafí o espiritual para Benedicto, como ondear una bandera 
roja frente a un toro. Su primer acto cuando llegó  fue completar un ayuno de 40 dí as. 
Entonces comenzó  a evangelizar, y ganó  para el Señor a algunos de los que viví an 
allí . Listo para la guerra espiritual, eligió  enfocarse en Apolo, uno de los espí ritus de 
má s alto rango bajo Sataná s. Así  es como Hugh Edmund Ford describe el plan de 
batalla de Benedicto: “ El hombre de Dios, viniendo aquí , destrozó  el í dolo de Apolo, 
derribó  el altar, prendió  fuego al bosque y en el templo de Apolo construyó  el oratorio 
de San Pedro. Martí n. En este lugar el santo construyó  su monasterio” . 10 

Una vez má s los resultados evangelí sticos fueron increí bles. No só lo se salvaron 
unas pocas almas, sino que se liberó  todo un territorio, dominado durante siglos por 
los principados de las tinieblas. El biógrafo de San Benito, Theodore Maynard, dice: 
“ Hasta el ú ltimo vestigio del paganismo fue erradicado de la meseta que dominaba el 
distrito” . 11 



Siglo VIII: San Bonifacio lucha contra Thor y su roble 

Bonifacio fue un misionero inglé s que evangelizaba la región pagana de Hesse en 
Alemania. Cuando llegó , se encontró  con un grupo de personas animistas, que durante 
incontables generaciones habí an adorado a un espí ritu territorial llamado thor. 
Bonifacio, que ya habí a pasado por varios episodios de guerra espiritual para ese 
entonces, sabí a que si iba a ver un movimiento significativo de Dios para la salvación 
del pueblo de Hesse, tení a que participar en una guerra espiritual de nivel estraté gico 
y luchar con thor mismo. 

Descubrió  que el punto de poder fí sico central de Thor, sus actividades malvadas y 
su mando de otras fuerzas demoní acas era un antiguo roble, alrededor del cual los 
hessianos solí an adorar a los poderes de la oscuridad. Boniface decidió  tomar el 
enfoque directo. Lanzó  un desafí o frontal público a Thor en el sitio del roble. El arma 
de guerra de Boniface no era má s que un hacha, con la que comenzó  a talar el roble de 
Thor. Una gran multitud se habí a reunido para presenciar el encuentro de poder, 
esperando que el gran poder de Thor destruyera al misionero. 
¡ Todo lo contrario! ¡ Incluso antes de que Boniface hubiera cortado el á rbol, una 

enorme rá faga de viento sobrenatural hizo que el á rbol se estrellara contra el suelo, 
rompié ndolo en cuatro pedazos! El pueblo reconoció  de inmediato que la mano del 
Dios verdadero, que predicaba Bonifacio, habí a humillado a Thor y quebrantado su 
poder sobre el territorio. Kenneth Scott Latourette dice: 
Los transeúntes paganos, que habí an estado maldiciendo al profanador, estaban convencidos del poder de la nueva 
fe... [Este] episodio bien puede haber demostrado ser una evidencia decisiva en té rminos que el populacho pudiera 
entender del poder superior del Dios de los cristianos. 12 

Poco despué s, los hessianos experimentaron lo que los misió logos llaman un 
movimiento de personas. Todos rechazaron a Thor y en cambio dirigieron su lealtad a 
Jesucristo. 

Nuevamente debo disculparme por una respuesta tan larga a la pregunta. Pero sentí  
que era importante repasar algo de la historia y, al hacerlo, descubrí  que no cabe duda 
de que Dios ha usado una guerra espiritual de nivel estraté gico junto con un 
evangelismo eficaz a lo largo de los siglos. 



 
 PREGUNTA 16 

Predicar el Evangelio siempre ha sido el mé todo divino de evangelización. Só lo el Evangelio salva. ¿ Por qué  
deberí amos considerar agregarle algo como la guerra espiritual? 

Esta es una pregunta muy importante porque nos da una buena oportunidad para 
aclarar que la guerra espiritual no es evangelismo. Nadie se salvó  jamá s por atar 
al hombre fuerte (ver Mateo 12:29). Las personas solo se salvan respondiendo 
positivamente a la presentación del Evangelio de Jesucristo. El mensaje de 

salvación es que Jesú s murió  en la Cruz por nuestros pecados. É l está  listo para 
perdonar a los incré dulos de sus pecados si creen ese mensaje, se arrepienten de sus 
pecados y aceptan a Jesucristo como su Salvador y Señor. Cuando lo hacen, nacen de 
nuevo y se convierten en nuevas criaturas en Cristo Jesú s. 

Como implica correctamente la pregunta, no se puede añadir nada a este sencillo 
plan de salvación. Por lo tanto, no debe pensarse que la guerra espiritual es un medio 
para salvar a las personas o que de alguna manera es un sustituto de la predicación del 
Evangelio. 

T 



 Identificación de obstáculos para el evangelismo 

Creo que estarí amos de acuerdo en que muy pocos está n satisfechos con el progreso 
actual de la evangelización en sus ciudades y barrios. De hecho, puede resultar muy 
frustrante saber que Dios ama a los incré dulos que nos rodean, que no desea que 
ninguno de ellos perezca, y que aún muy pocos parecen recibir el Evangelio que 
tratamos de comunicarles. ¿ Cuá les son los obstá culos? 

Sin duda hay muchos obstá culos diferentes. Pero la Biblia es clara en uno de ellos. El 
apó stol Pablo, como muchos de nosotros, estaba frustrado porque má s personas no se 
salvaban. En un momento esto le hizo decir: 
Pero aun si nuestro evangelio está  velado, está  velado para los que se pierden, cuya mente el dios de este siglo ha cegado, 
los que no creen, para que no les resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios (2 
Corintios 4:3-4). 

¿ Quié n es “ el dios de este siglo” ? Es sataná s, quien tiene bajo su mando un ejé rcito 
de demonios, principados y potestades de las tinieblas. 



Enfrentando los poderes de la oscuridad 

Sataná s está  atado y determinado a impedir que los incré dulos escuchen y 
respondan al Evangelio. Y tiene un poder sobrenatural considerable para lograr su 
propó sito. Pero mayor es el que está  en nosotros que el que está  en el mundo (ver 1 
Juan 4:4). El poder sobrenatural de Sataná s no puede igualar el poder del Dios 
soberano. Dios ha delegado Su poder para la tarea de evangelizar a seres humanos 
como tú  y como yo que estamos llenos y activados por el Espí ritu Santo. Una de las 
formas en que usamos este poder es para involucrar a los poderes de las tinieblas en 
una guerra espiritual para deshacer los velos que han puesto sobre las mentes de los 
incré dulos. 

Pero incluso si derribamos con é xito estas fortalezas satá nicas, nuestras acciones no 
salvará n automá ticamente a los incré dulos que han sido cegados. Sin embargo, ponen 
a los incré dulos en un lugar nuevo. Anteriormente ni siquiera podí an escuchar el 
Evangelio, sin importar cómo se les presentara. Ahora, con estas anteojeras quitadas, 
pueden oí r y considerar el verdadero Evangelio de Cristo. Luego deben tomar su 
propia decisión personal en cuanto a si pondrá n o no su fe en Jesucristo como Señor 
de sus vidas. Si lo hacen, será n salvos. 

Nosotros, por lo tanto, no debemos pensar en agregar la guerra espiritual a la 
predicación del Evangelio per se. Pero definitivamente debemos usar la guerra 
espiritual al má ximo en el proceso de llevar el Evangelio a los perdidos. 



 
 PREGUNTA 17 

Dirigir tanta atención a cosas como el mapeo espiritual, la identificación de espí ritus territoriales y los actos 
profé ticos puede resultar en dar demasiado crédito a satanás y los poderes de las tinieblas. ¿ Por qué  

deberí amos estar glorificando a satanás? 

nada de lo que hagamos debe glorificar a sataná s en lo má s mí nimo. 
Nuestro fin principal, como afirma tan elocuentemente el Catecismo de 
Westminster, es glorificar a Dios y disfrutar de É l para siempre. 1 

Desafortunadamente, algunas personas equivocadas pueden parecer 
tener una tendencia a fascinarse tanto con la guerra espiritual que se convierte en un 
fin en sí  mismo. En ese caso, bien podrí a ser que la atención se dirija hacia sataná s y 
no hacia Dios. No me gustarí a ser identificado con tales extremistas, y siento que es 
una lá stima que algunos de ellos puedan traer fá cilmente una mala reputación a todo 
el movimiento de guerra espiritual. 

La metodologí a de mapeo espiritual generalmente se enfoca primero en descubrir 
los propó sitos redentores de Dios para la ciudad u otro territorio. Comprender cuá les 
son las intenciones de Dios para la ciudad dirige la atención a la gloria de Dios y nos 
ayuda a centrarnos en nuestra oraciones con mayor precisión. La voluntad de Dios y 
Sus planes divinos tienen la má s alta prioridad en cualquier tipo de guerra espiritual de 
nivel estraté gico. Las pautas para hacer esto se encuentran en el excelente libro de 
John Dawson, Healing America' s Wounds. 2 y en el libro de Alistair Petrie Liberando el 
Cielo en la Tierra. 3 

Sin embargo, afirmar y orar por los propó sitos redentores de Dios no debe pasar por 
alto la necesidad, al mismo tiempo, de descubrir la naturaleza exacta de los obstá culos 
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que Sataná s ha levantado para la evangelización y la transformación de la ciudad. 
Pablo dice: “ Para que Sataná s no se aproveche de nosotros; porque no ignoramos sus 
maquinaciones”  (2 Cor. 2:11). Piensa en el significado de esto dá ndole la vuelta. 
¿ Supongamos que somos ignorantes de los dispositivos de sataná s? ¿ Que hará  el? 
Obviamente se aprovechará  de nosotros. Ningún cristiano que conozco quiere estar en 
un lugar donde sea vulnerable al diablo. Una forma de evitar eso es saber claramente 
cuá les son los dispositivos de sataná s en un momento determinado y en un lugar 
determinado. 

Hasta que apareció  la metodologí a del mapeo espiritual, tení amos pocas 
herramientas para descubrir los dispositivos de sataná s. Ahora sabemos cómo hacerlo, 
para consternación del enemigo. É l desea mantener sus dispositivos secretos u ocultos. 
Pero é l está  perdiendo esa batalla. El mejor libro de texto sobre cómo descubrir los 
dispositivos de sataná s es Informed Intercession de George Otis, Jr.. 4 Y el mejor manual 
del operador, por así  decirlo, que nos muestra cómo aplicar lo que aprendemos a la 
guerra en nuestras ciudades es el libro de Cindy Tosto Taking Possession of the Land. 5 

Somos má s afortunados que las generaciones pasadas en tener recursos como estos, y 
creo que Dios se agrada cuando los usamos para entrar en el conflicto con el diablo. 
Cuando lo hacemos, no estamos glorificando a sataná s; ¡ Estamos glorificando a Dios! 



 
 PREGUNTA 18 

¿ Es posible que demasiada publicidad sobre la guerra espiritual realmente empodere a los espí ritus demoní acos 
y los haga más peligrosos? 

He escuchado esta pregunta varias veces, pero nunca he podido averiguar 
exactamente por qué  algunas personas parecen plantearla. Yo estarí a 
igualmente desconcertado si alguien cuestionara si debemos o no continuar 
investigando sobre el virus del VIH y publicitar la forma en que se transmite 

por temor a causar má s SIDA. O por qué  debemos investigar las causas del cá ncer de 
mama o de la enfermedad de Alzheimer. 

El hecho es que gastamos enormes sumas de dinero en investigación mé dica, no 
para glorificar una determinada enfermedad, sino para erradicarla . La experiencia nos 
ha demostrado que cuanto má s sabemos sobre una enfermedad, mejor podemos 
combatirla. 
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Exponiendo el " Artimañas del diablo"  

En Efesios 6:11, Pablo dice que es importante que hagamos lo que sea necesario para 
exponer las “ asechanzas del diablo” . Este es un mé todo para debilitar, no empoderar, 
las fuerzas de la oscuridad. Wiles es otra palabra para estrategias. Pablo fue lo 
suficientemente sabio como para no ignorar las estrategias del diablo. 
Desafortunadamente, muchos creyentes de hoy los ignoran enormemente y, por lo 
tanto, son má s vulnerables a ellos de lo necesario. ¿ El diablo a menudo toma la 
delantera? Cuando lo hace, es probable que se deba a que no tenemos idea de cómo 
nos ataca y, por lo tanto, nos toma por sorpresa. 



Derrotar al enemigo 

Descubrir las estrategias del diablo y publicarlas lo suficiente para que todo el 
Cuerpo de Cristo tambié n esté  al tanto de lo que Sataná s está  haciendo es un primer 
paso estraté gico para derrotar al enemigo. Cuanto má s sepamos, mejor, siempre y 
cuando no caigamos en la trampa de ceder ante el miedo al enemigo o adorar al 
enemigo. Está  facultado por la idolatrí a, cuando la gente le jura lealtad o le pide 
favores especiales. Pero se debilita cuando se exponen sus formas y medios de engañar 
a la gente. Las sociedades secretas, por ejemplo, se organizan para favorecer al diablo, 
y no soportan que se den a conocer sus secretos. De la misma manera, difundir los 
resultados de nuestra investigación en el reino invisible debilita enormemente las 
fuerzas del mal. Ciertamente no glorifica a sataná s, todo lo contrario. 



 
 PREGUNTA 19 

¿ Podrí a la guerra espiritual de nivel estraté gico ser simplemente una moda pasajera? ¿ No podrí a resultar como 
el movimiento de pastoreo desacreditado, que comenzó  bien pero luego causó  daño al Cuerpo de Cristo? 

Es decir, los peligros de abuso está n ahí  y deben evitarse a toda costa. Son 
preguntas como esta las que nos ayudan a tomarnos el tiempo necesario para 
construir salvaguardas para que un movimiento que involucre una guerra 
espiritual de nivel estraté gico no sucumba a las trampas del pasado. 

Veamos qué  podemos aprender del movimiento de pastoreo o discipulado. Fui 
misionero en Bolivia durante su apogeo, así  que no puedo hablar de primera mano al 
respecto. Sin embargo, Paul Reid de Irlanda del Norte fue parte de ella, y estuvo entre 
los que salieron profundamente heridos. Tambié n es uno de los pocos que se ha 
tomado la molestia de analizar su experiencia y registrar sus hallazgos en un libro, A 
New Easter Rising. 1 En el libro, Reid enumera los tres aspectos má s problemá ticos del 
movimiento, de los cuales se arrepintió  debidamente de haberlos practicado despué s 
de retirarse. 
 Justicia propia. Creí amos que é ramos mejores que otras iglesias y confraternidades. Manipulación. Las vidas han 
sido controladas a travé s del pastoreo… La idolatrí a. Le hemos dado a la gente el honor debido só lo a Dios. 2 
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Justicia propia 

La justicia propia es definitivamente una tentación para aquellos involucrados en 
una guerra espiritual de nivel estraté gico, especialmente cuando queda claro que 
muchos creyentes conscientes eligen no involucrarse. De hecho, algunos incluso optan 
por oponerse , y la actitud defensiva se convierte en una tentación. Cuando sentimos 
fuertemente (como yo) que nos hemos sintonizado con algo que el Espí ritu está  
diciendo a las iglesias de hoy y cuando llegamos a comprender que la guerra espiritual 
a nivel estraté gico puede elevar la efectividad del evangelismo a un nuevo nivel, 
podemos impacientarse fá cilmente con los que no está n de acuerdo. Sin embargo, no 
debemos ceder a esta tentación. 

Podemos tender a olvidar que, en realidad, solo unos pocos miembros del Cuerpo de 
Cristo han sido llamados y ungidos para participar en la guerra espiritual de primera 
lí nea. Este llamado no tiene sus raí ces en algún logro superior de espiritualidad o 
algún estatus especial con el Señor. Es simplemente una cuestión de elección de Dios. 
Un Dios soberano, por razones que É l conoce, nos ha elegido para cierta tarea 
importante en Su Reino. Mientras tanto, É l ha elegido a otros, y no a nosotros, para 
muchas otras tareas igualmente importantes. En cualquier caso, la respuesta apropiada 
es la obediencia al Maestro. Pero nuestra tarea no hace que ninguno de nosotros sea 
mejor que los demá s. 

Serí a un grave error proyectar la idea elitista de que solo los cristianos de primera 
clase o las iglesias de primera clase se involucran en la guerra espiritual y que aquellos 
que eligen no hacerlo deben ser considerados de segunda clase. Esto es, de hecho, 
fariseí smo, y a Dios no le gusta porque es una forma de orgullo. La biblia dice que “ … 
Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes”  (1 Pedro 5:5). Solo si nos 
mantenemos humildes seremos efectivos en la guerra espiritual o, para el caso, en 
cualquier otro ministerio cristiano. 



Manipulación 

Afortunadamente, no he visto esto hasta ahora en el movimiento de guerra espiritual. 
Eso no quiere decir que el control y la manipulación no puedan entrar fá cilmente, 
porque pueden. Pero la Red de Oración Estraté gica está  bajo el tipo de liderazgo 
apostó lico que se niega a permitir que evolucione una jerarquí a legal. La cobertura 
espiritual se considera una necesidad en las vidas y ministerios de los intercesores 
profé ticos, pero no es el tipo de relación autoridad-sumisión que se vio en el 
movimiento de pastoreo. La coordinación es vital, pero el control no está  permitido. 



Idolatrí a 

Si bien es posible que no esté  de acuerdo con que este pecado en particular deba 
llamarse idolatrí a, sin embargo, es un tema importante que debe abordarse. Casi todos 
los movimientos en los que he estado involucrado a lo largo de los años conllevan esta 
tentación inherente. En el movimiento de crecimiento de la iglesia, ciertos pastores de 
megaiglesias grandes y en crecimiento recibieron una gloria excesiva. En las á reas de 
los ministerios de poder, aquellos que reciben la mayor cantidad de profecí as y 
aquellos que ven a la mayorí a de las personas muertas en el Espí ritu son susceptibles 
a este tipo de adulación. En el movimiento de guerra espiritual, es demasiado fá cil 
exaltar indebidamente a quienes pueden haber visto la mayor transformación espiritual 
en sus ciudades oa quienes han sido elegidos para aparecer en videos documentales. 

Si estamos dispuestos a aprender de los errores de otros movimientos como el 
movimiento de discipulado o de pastoreo, errores que sus principales lí deres ahora 
confiesan libremente, podemos evitar así  la posibilidad de volvernos dañ inos para la 
comunidad. Cuerpo de Cristo. Nuestro deseo es ser perjudiciales solo para el reino de 
las tinieblas. 



 
 PREGUNTA 20 

¿ No hay riesgo en enfrentarse a principados de alto rango como lo hicieron Pablo y Silas en Filipos? Terminaron 
golpeados y encarcelados. ¿ No deberí an los cristianos simplemente tomar una postura defensiva y “ estar de 

pie” , como dice Efesios 6:13? ¿ Es posible que algunos de nosotros podamos convertirnos en ví ctimas 
innecesarias de la guerra? 

Ahora que tenemos varios años de experiencia de campo con guerra 
espiritual de nivel estraté gico, es posible señalar casos en los que se 
han producido bajas. Esto ha causado que algunos lí deres cristianos se 
preocupen lo suficiente por la seguridad de otros creyentes como para 

hacer que suenen advertencias contra participar en una guerra de nivel estraté gico. 
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Mantener las bajas al mí nimo 

Algunos han preguntado cómo podemos hacer la guerra espiritual sin bajas. No sé . 
La guerra es la guerra, y toda guerra conlleva el riesgo de bajas. Habiendo dicho esto, 
tambié n quiero afirmar que aquellos de nosotros que somos los lí deres del 
movimiento de guerra espiritual tenemos la responsabilidad de mantener la bajas al 
mí nimo. En toda guerra espiritual debemos evitar la necedad y seguir cuidadosamente 
el protocolo diseñado por Dios. 

Por ejemplo, nadie debe participar en niveles má s altos de guerra espiritual sin la 
bendición y cobertura explí citas de su autoridad espiritual inmediata, en la mayorí a 
de los casos el pastor principal de su iglesia local. En algunos casos, especialmente en 
los niveles má s altos y en lugares alejados de la iglesia local, se aconseja a los 
intercesores que busquen y obtengan la cobertura de un apó stol reconocido. Los 
pastores y apó stoles está n en el gobierno de la Iglesia, y só lo el gobierno de Dios 
puede derrocar al gobierno de sataná s. 

Ademá s, es desaconsejable intentar hacer la guerra espiritual solo. Debe hacerse con 
un equipo para que muchos dones espirituales diferentes puedan aplicarse a la 
situación actual. Estas dos garantí as procesales en sí  mismas contribuirá n en gran 
medida a reducir las bajas de la guerra. 

Tenga en cuenta, como he dicho al responder otras preguntas, que Dios no ha 
llamado a todos los creyentes a arriesgarse a los peligros de los niveles má s altos de la 
guerra espiritual como llamó  a Pablo y Silas en Filipos. Aquellos que van a la batalla 
sin pensar, especialmente en los niveles superiores, sin ser especí ficamente llamados 
por Dios para hacerlo, corren el riesgo de convertirse en bajas innecesarias. 



Recordando a Gedeón y su ejé rcito 

Piense, por ejemplo, en el ejé rcito de Gedeón. Comenzó  con 32.000 guerreros 
potenciales para enfrentarse a los poderosos madianitas. Para cuando Dios los clasificó , 
31.700 de ellos se quedaron atrá s, mientras que solo 300 fueron llamados a la batalla 
en el frente con Gedeón (ver Jueces 7). Es notable que no hubo recriminación por 
ninguna de las partes. Los 300 no se quejaron de que los 31.700 se quedaron en casa, 
ni los que se quedaron criticaron a los que se fueron. Así  debe ser en el Cuerpo de 
Cristo hoy. 

Hablando personalmente, me veo como alguien a quien Dios ha llamado al frente. No 
considero esto como ningún tipo de superioridad espiritual de mi parte. Es 
simplemente una creencia honesta de que Dios me ha asignado una tarea y que mi 
responsabilidad es obedecerle. Pero al aceptar mi propio llamado de Dios, de ninguna 
manera me considero mejor o má s santo que aquellos a quienes Dios ha llamado a 
quedarse en casa. Muchos de los que lo hacen está n luchando fielmente con sataná s en 
diferentes campos de batalla. Algunos, por ejemplo, hacen todo lo posible por tratar de 
mantener unido su precario matrimonio; algunos está n luchando con colegas de 
negocios deshonestos; algunos han sido llamados a servir en una junta escolar con 
fondos insuficientes; algunos está n estirando sus presupuestos para cuidar a sus padres 
ancianos; algunos está n trabajando para sembrar el maí z de esta temporada despué s 
de una primavera inusualmente húmeda; y así  sucesivamente. 

Dar prioridad a ese tipo de desafí os es bí blico. Dios describió  Sus reglas de guerra 
con cierto detalle en Deuteronomio 20. Entre las razones legí timas por las que algunos 
que de otro modo habrí an calificado para ir al frente deberí an haberse quedado en 
casa está n las que acabo de mencionar. Si estaban construyendo una nueva casa o si 
habí an plantado un nuevo viñedo o si recié n se iban a casar, estaban exentos del 
reclutamiento militar, por así  decirlo. Esto muestra que atender tales cosas como una 
prioridad es lo mejor de Dios para algunos, tanto ayer en los tiempos del Antiguo 
Testamento como hoy en nuestra tarea de difundir el Evangelio. 



Pasando a la Ofensiva 

Tiendo a identificarme con el apó stol Pablo como uno de los llamados a pasar a la 
ofensiva contra Sataná s y sus fuerzas en los niveles superiores. En consecuencia, 
atraigo a otros que tienen una visión similar impartida por Dios. He dado cuerpo a esto 
al formar la Red Estraté gica de Oración para brindar el liderazgo apostó lico que 
requiere una misión como esta. En este papel necesito resistir la tentación de dejar que 
mi celo y el entusiasmo por la batalla me hace mirar con recelo a los que no avanzan 
conmigo. Cuando me encuentro haciendo eso, necesito pedir perdón. 



Caricatura de la guerra espiritual 

Algunos han argumentado que ningún cristiano deberí a entrar en confrontación con 
los principados y poderes demoní acos. Algunos nos han reprendido por exceder los 
lí mites de nuestra autoridad espiritual. Algunos han caricaturizado la guerra espiritual 
a nivel estraté gico, refirié ndose a ella como la teorí a del gran demonio. Algunos han 
ridiculizado " disputarse con el diablo"  o " criticar a los demonios en las esquinas de 
las calles" . 

Este tipo de lenguaje refleja, en su mayor parte, una ignorancia de lo que realmente 
ocurre cuando los guerreros espirituales, como los miembros de la Red de Oración 
Estraté gica, se enfrentan al enemigo. Aquellos que usan este lenguaje pueden no ser 
conscientes de la cuidadosa investigación preliminar o mapeo espiritual que 
normalmente precede a tales encuentros. La guerra espiritual responsable se lleva a 
cabo bajo la cobertura espiritual de los pastores locales. Implica tiempos prolongados 
de intimidad con el Padre, escuchando atentamente las instrucciones de Dios. Hay 
mucha alabanza y adoración, momentos de profundo arrepentimiento y sincera 
reconciliación personal y social. ¡ Dios es exaltado y glorificado! 

Algunos pacifistas espirituales intentan apoyar su posición caracterizando la 
armadura completa de Dios en Efesios 6 como equipo defensivo, argumentando que 
solo una de las muchas piezas es ofensiva, a saber, la Espada del Espí ritu. Pero es 
difí cil imaginar que esto es lo que Pablo tení a en mente. Su analogí a fue el conocido 
guerrero romano de la é poca. Las legiones romanas no se apiñaron en Roma esperando 
que el enemigo atacara. Fueron desplegados en las fronteras del Imperio Romano, 
invadiendo constantemente el territorio enemigo y extendiendo los lí mites de Roma. 
Su armadura fue diseñada para la ofensiva. Las partes defensivas solo estaban allí  para 
protegerlos de los las armas del enemigo hasta que pudieran acercarse lo suficiente con 
sus espadas para empujar al enemigo hacia atrá s. Aquellos llamados a la guerra 
espiritual de nivel estraté gico hoy en dí a ven su tarea como algo similar: hacer 
retroceder a las fuerzas de la oscuridad para que el Reino de Dios avance 
constantemente. 



Darse cuenta de que los riesgos son reales 

¿ Es arriesgado hacer esto? Sí , por supuesto. Pablo le dice a Timoteo: “ Tú , pues, 
debes sufrir penalidades como buen soldado de Jesucristo”  (2 Timoteo 2:3). Como he 
dicho, toda guerra tiene bajas. Se requiere coraje. Mire al apó stol Pablo que habla de 
sus propias tribulaciones, necesidades, angustias, azotes, encarcelamientos y tumultos 
(ver 2 Cor. 6:4-5). Pero aún hay má s, a saber, apedreamientos, naufragios, peligros de 
ladrones, peligros en la ciudad, frí o, desnudez, hambre y muchas otras penalidades 
(ver 2 Cor. 11:23-27). En ninguna parte Pablo se queja de ser una “ baja innecesaria de 
la guerra” . 

Muchos de mis amigos que siguen la dirección de Dios en la batalla han sufrido 
mucho como el apó stol Pablo. En general, cuando esto sucede, ellos “ tienen por sumo 
gozo cuando [ellos] caen en diversas pruebas”  (Santiago 1:2). Pueden ser derribados, 
pero pronto vuelven a estar en pie y en el fragor de la batalla. Saben que la guerra 
espiritual se gana por la sangre del Cordero, por la palabra de su testimonio y por no 
amar sus vidas hasta la muerte (ver Apoc. 12:11). Conocen su llamado de Dios y 
disfrutan vivir en obediencia a É l, por arriesgado que sea. 



 
 PREGUNTA 21 

¿ Cómo responderí a a la sugerencia de que los que participan en la guerra espiritual tienden a sustituir la 
santidad, el evangelismo y la enseñanza guiada por el Espí ritu por la té cnica y la metodologí a? 

Si esta sugerencia fuera cierta, estoy de acuerdo en que no deberí amos estar 
haciendo una guerra espiritual de nivel estraté gico. Nuestro propó sito al 
abogar por la guerra espiritual es servir a Dios extendiendo Su Reino. En todas 
las cosas, buscamos honrar a Dios. Las metodologí as y té cnicas son medios 

hacia un fin, y no podemos permitir que se conviertan en fines en sí  mismas. Si 
alguien piensa que é l o ella tiene una fó rmula que subyace a la guerra espiritual, 
entonces ese individuo está  en el camino equivocado. Nada de lo que hacemos en la 
carne dará  fruto. Todo debe realizarse en la plenitud del Espí ritu Santo. 

Al responder preguntas anteriores, he dejado en claro que la guerra espiritual de 
nivel estraté gico se realiza con el propó sito expreso de eliminar los obstá culos 
demoní acos para el evangelismo efectivo. La Gran Comisión de Jesú s nos ordena 
hacer discí pulos a todas las naciones (ver Mateo 28:19). É l nos ha dicho que 
prediquemos el Evangelio a toda criatura en la Tierra (ver Marcos 16:15). Cuando 
hacemos esto y cuando las personas perdidas responden al Evangelio y se convierten en 
seguidores de Jesucristo, Dios se complace. É l no desea que perezca un alma perdida, 
sino que todos lleguen al arrepentimiento (ver 2 Pedro 3:9). Si confrontar a los 
principados y potestades de las tinieblas acelera la evangelización en nuestras ciudades 
y nuestras naciones y nuestro mundo, hagámoslo. De lo contrario, no es algo que 
debamos perseguir. 
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Vestida de Santidad 

Solo las personas insensatas o sin experiencia entrarí an en la guerra espiritual sin 
santidad personal. Recuerdo que Cindy Jacobs dijo una vez que podemos ponernos la 
armadura de Dios, pero que si vamos a la guerra sin un corazón puro debajo de la 
armadura, tendremos agujeros en nuestra armadura. Los dardos de fuego del maligno 
ciertamente penetrará n y neutralizará n nuestros esfuerzos. Estoy tan convencido de la 
necesidad de que la santidad sea comprendida y aplicada en nuestras vidas que he 
escrito un libro completo sobre el tema, Santidad radical para una vida radical. 1 En é l, 
intento presentar un caso para abrazar la visión wesleyana de la santidad, que afirma 
que, de hecho, es posible vivir una vida diaria libre de pecado. Llegué  a esta 
conclusión solo despué s de comenzar a moverme en á reas de guerra espiritual y ver 
claramente que los puntos de vista opuestos de la santidad parcial o incompleta ya no 
son adecuados. 



Llenos y Guiados por el Espí ritu Santo 

La pregunta sugiere que algunos defensores demasiado celosos de la guerra espiritual 
podrí an intentar eludir la guí a del Espí ritu Santo en su ministerio. Si este es el caso, 
lo hacen bajo su propio riesgo. Los guerreros espirituales de primera lí nea má s 
experimentados no pensarí an en ir a la batalla sin la seguridad de que está n llenos del 
Espí ritu Santo. Saben que el enemigo es demasiado poderoso para que ellos se muevan 
en el poder. de la carne Pasan largas horas buscando a Dios y escuchando la voz del 
Espí ritu Santo, dependiendo de É l para que los guí e en cada paso del camino. 
Estudian las Escrituras y le piden al Espí ritu Santo que les muestre cómo aplicarlas en 
su ministerio. 

Despué s de todo, Jesú s hizo que la presencia y la obra del Espí ritu Santo fueran 
centrales para llevar a cabo la Gran Comisión. É l dijo: “ Recibiré is poder cuando haya 
venido sobre vosotros el Espí ritu Santo; y me seré is testigos en Jerusalé n, en toda Judea, en 
Samaria, y hasta lo ú ltimo de la tierra”  (Hechos 1:8). 



Preparados para cumplir la Gran Comisión 

Esta fue una buena pregunta para concluir esta sección final. Nos ayudó  una vez 
má s a afirmar que el cumplimiento de la Gran Comisión es fundamental para nuestro 
deseo de emplear la guerra espiritual a nivel estraté gico de la manera má s sabia 
posible. Jesú s vino a buscar ya salvar lo que se habí a perdido, y nuestro servicio a É l 
mantiene este propó sito central. Cuando tenemos los dones y el fruto y el poder del 
Espí ritu Santo en nuestra vida, estamos preparados para luchar, no contra sangre y 
carne, sino contra principados y potestades. Tenemos la espada del Espí ritu, que es la 
Palabra de Dios. 

Mi oración es que todos los que lean este libro sean activados con este poder divino 
que Dios desea que tengamos. Cuando lo sean, podemos avanzar juntos para ganar 
multitudes de personas perdidas para Jesucristo, y así  difundir el maravilloso mensaje 
del Reino de Dios a nuestras comunidades y a nuestro mundo. 
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